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INTRODUCCION

Las relaciones entre la Unión Europea y América La-
tina y el Caribe se han  profundizado en el último dece-
nio, mediante un proceso creciente y diferenciado de vin-
culaciones con las distintas subregiones del continente la-
tinoamericano. Estos progresivos lazos entre continentes
que comparten raíces históricas y culturales y que deter-
minan intereses comunes, se expresan claramente, por
ejemplo, en la firma de un acuerdo de libre comercio en-
tre la UE y México, el lanzamiento de las negociaciones
para los acuerdos de asociación con el Mercosur y Chile,
respectivamente, y los avances en el proceso de relacio-
nes con la Comunidad Andina y América Central.

La máxima expresión de este acercamiento fue la I
Cumbre UE/ALC,  efectuada en Río de Janeiro en junio
de 1999, que reunió a los jefes de Estado y de Gobierno
de 48 países de América Latina, el Caribe y la Unión Eu-
ropea. En dicha ocasión, se lanzaron además oficialmente
las negociaciones para una Asociación Política y Econó-
mica entre la Unión Europea y el Mercosur y Chile.

Para concretar esta asociación se han establecido gru-
pos de trabajo en el ámbito político, comercial y de co-
operación. Estas instancias creadas para llevar adelante el
proceso negociador,  sostuvieron en el año 2000 tres ron-
das de negociaciones: abril, en Buenos Aires y Santiago;
junio, en Bruselas; y noviembre, en Brasilia  y Santiago.

No obstante, este proceso de diálogo a nivel de insti-
tuciones gubernamentales y comunitarias en torno a un
acuerdo de asociación transcurre con un cierto distancia-
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miento de la opinión pública en general e incluso a nivel
de sectores de la sociedad civil que podrían verse directa-
mente afectados por los resultados de las negociaciones.

Asimismo, dada la índole de la proyectada nueva aso-
ciación de la Unión Europea con Mercosur y Chile, que
trasciende los aspectos puramente económicos, se abre la
necesidad de revalorar la participación activa de la mayor
cantidad de actores sociales en este proceso de
relacionamiento, involucrando a los distintos sectores que
constituyen una sociedad.

En efecto, estas negociaciones han mostrado, entre
otras,  la necesidad de poner sobre la mesa la preocupa-
ción por la participación de la sociedad civil en dicho pro-
ceso de asociación. Se pretende evitar que los resultados
de esta negociación afecten o tengan repercusiones nega-
tivas en sectores relevantes de la sociedad civil, como tam-
bién que este proceso se haga junto y no distante de la
opinión pública en general. Todo esto, desde la concien-
cia de que los integrantes de la sociedad civil representan
a los beneficiarios finales y constituyen el grupo de vali-
dación de los acuerdos que se toman a niveles oficiales.

La cada vez mayor participación de los ciudadanos
en las relaciones internacionales -que antes eran casi ám-
bito exclusivo de los Estados, a través de sus diploma-
cias-  ha demostrado la necesidad de que estas relaciones
sean cada vez más abiertas a la ciudadanía con el objetivo
de incorporar sus visiones, opciones y demandas, así como
la validación de sus resultados. Producto de esta mayor
participación ciudadana se hace necesario que los proce-
sos de integración trasciendan los aspectos puramente eco-
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nómicos e incorporen los distintos ámbitos de la vida de
una sociedad.

Así, la aproximación de los ciudadanos o sociedad
civil hacia estos fenómenos de las relaciones internacio-
nales se torna un objetivo esencial para hacer efectiva una
integración que debe trascender los aspectos
macroeconómicos e involucrar a las distintas esferas so-
ciales. Y en ese sentido, la UE posee una importante tra-
yectoria en el establecimiento de vínculos entre los proce-
sos político-económicos y la ciudadanía europea.

En efecto, el complejo proceso de construcción de la
Europa comunitaria -que ha derivado en el actual estado
de integración del viejo continente, congregando a 15
Estados miembros en torno a una institucionalidad común,
y que podría ampliarse a un bloque de 27 países en un
futuro cercano- ha requerido un esfuerzo especial por parte
de las instituciones comunitarias en el sentido de facilitar
la comprensión y acercamiento de los ciudadanos euro-
peos a los cambios y posibilidades que ofrece el modelo
de integración comunitario.

La participación social es hoy, además, un objetivo
básico de los procesos de democratización, como factor
que contribuye a la densificación de la masa civil, a quie-
nes corresponde el rol de vigilar y contrapesar la función
del Estado. En el caso de los procesos de integración, es
la ciudadanía la que le otorga sentido y legitima la idea de
integración.

El concepto de participación de la sociedad civil ha
sido igualmente reforzado por los principales conducto-
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res del proceso de relacionamiento entre Europa y Améri-
ca Latina. Así, la importancia de integrar a la sociedad
civil a este proceso birregional fue destacada en la IX re-
unión UE/Grupo de Río, efectuada en febrero de 2000 en
Vilamoura, Portugal. Allí,  los ministros de Relaciones
Exteriores en su declaración final “alentaron el intercam-
bio y la cooperación de las sociedades civiles entre Amé-
rica Latina, el Caribe y la Unión Europea”.

En este mismo sentido, el comisario de Relaciones
Exteriores de la UE, Chris Patten, recalcó en Vilamoura el
compromiso de la Comisión Europea de mantener “un diá-
logo abierto con los actores de la sociedad civil, para que
sea clara nuestra posición frente al público general y para
poder tener en cuenta sus intereses y preocupaciones, in-
cluso en el ámbito del comercio, de la cooperación, de los
derechos humanos”, y adelantó su intención de organizar
al menos una reunión con la sociedad civil en fecha pre-
via a las negociaciones birregionales.

En este contexto, CELARE se ha propuesto vitalizar
los lazos entre la sociedad civil y las instancias oficiales,
donde se llevan a cabo los procesos de negociación en
curso entre Chile y Mercosur con la Unión Europea. Para
esto, ha realizado seminarios de encuentro de distintos
sectores ciudadanos del Mercosur y de Chile con el fin de
estimular un debate que, si bien puede ser incipiente, abre
la posibilidad a la participación de quienes finalmente re-
ciben los beneficios o se ven afectados por estos acuerdos
internacionales.

Asimismo, ha querido contribuir a poner sobre la mesa
este tema a través de la presente publicación, que reúne
las visiones de los actores calificados como “intermedia-
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rios sociales”, en tanto vinculantes entre los procesos po-
líticos, económicos, culturales o sociales y la ciudadanía
(medios de comunicación, partidos políticos y sectores
académicos) y de los “grupos de interés” (organizaciones
no gubernamentales destinadas a promover temáticas es-
pecíficas).

Cuando nos planteamos esta aproximación, conscien-
tes de la urgente necesidad de incorporar la mirada de la
sociedad civil en las definiciones que surgen de los pro-
cesos de negociación entre la Unión Europea y Mercosur
y Chile, pensamos abrir un gran debate. No obstante, los
contactos con los distintos agentes ciudadanos nos reve-
laron que el tema se encontraba presente con distintos ni-
veles de profundidad, donde habían sectores con mayor
nivel de claridad y conciencia y otros, quizás más
involucrados en la solución más inmediata de sus proble-
máticas específicas, a los que el tema de la participación
en los procesos internacionales les resultaba más distante.

De esta forma, estas páginas revelan algo de esa
aproximación sucesiva, que se inició con sectores parti-
culares, para converger en ideas básicas respecto a esta
necesidad de un protagonismo amplio. Esperamos, ade-
más, que pueda tener mayores alcances en un trabajo que
amerita un seguimiento y profundización en un período
posterior.

Así, han quedado aquí plasmadas las inquietudes, las
percepciones y las demandas que surgen desde algunos
sectores de la ciudadanía, con quienes CELARE ha inicia-
do ya una labor de reflexión sobre el tema. Son voces que
deben tener un espacio en las perspectivas que se van con-
figurando en los procesos de negociación, y entregar, de
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este modo,  elementos de equilibrio en los distintos ámbi-
tos de un acuerdo de amplio alcance, como el que está
llevando a cabo la Unión Europea con el cono sur latino-
americano.

Gonzalo Arenas Valverde
Presidente

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa
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PROLOGO
SRA. MARIA SOLEDAD ALVEAR

Mis primeras palabras son para expresar mi compla-
cencia de tener la posibilidad de prologar este libro de
CELARE dedicado a analizar la participación de la socie-
dad civil en los procesos de negociación que actualmente
se desarrollan entre Chile y la Unión Europea y Mercosur
–Unión Europea, por la importancia decisiva que le atri-
buye el Gobierno de Chile a esta tarea. Estamos convenci-
dos que la transparencia de estos procesos participativos
significan un más adecuado tratamiento a los temas y le
dan una mayor legitimidad a las decisiones de nuestros
negociadores.

En noviembre de 2000 nos visitó el responsable de
las Relaciones Exteriores de la Comisión Europea, con el
que tuve oportunidad de analizar este tema y comprobar
la plena coincidencia que tenemos en este objetivo.  Ello
demuestra,  una vez más, la importancia cada vez mayor
que tienen los ciudadanos en las relaciones internaciona-
les, que antes eran de dominio exclusivo de los Estados
nacionales.

La Comisión Europea  organizó en octubre último el
primer foro con la sociedad civil, y los resultados alcan-
zados fueron muy satisfactorios. Coincidentemente, en
Santiago de Chile,  CELARE realizó en noviembre un foro
sobre la participación de la sociedad civil en los acuerdos
de negociación con la Unión Europea, desde la perspecti-
va latinoamericana, específicamente con representantes de
organizaciones no gubernamentales del Mercosur y de
Chile y en torno a temas de interés birregional, como son
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la superación de la pobreza, el medio ambiente, los dere-
chos humanos y la integración regional. Por nuestra par-
te, nos abocaremos a similar tarea y en la primera mitad
de 2001 organizaremos un evento que reúna a nuestra
sociedad civil con los negociadores para dialogar e iden-
tificar los temas de interés común e incorporar las visio-
nes, opciones y demandas.

En una breve reseña de cómo ha ido avanzando el
proceso de negociaciones con la UE el año 2000, es nece-
sario destacar que  concluyó con una III ronda de nego-
ciaciones entre la Unión Europea, Chile y el Mercosur,
destinada a preparar la Asociación Política y Económica,
que constituye una de las prioridades centrales de nuestra
política exterior. Estamos construyendo una alianza inédita
con Europa,  que  no sólo permitirá consolidar la impor-
tante vinculación histórica, cultural, política  y económica
existente, sino que proyectar y potenciar, desde una plata-
forma común, los múltiples intereses y valores que com-
partimos.

Esta Asociación se construirá sobre la base de tres
pilares fundamentales, que comprenden los ámbitos polí-
tico, económico-comercial y de cooperación, todas dimen-
siones esenciales en las relaciones internacionales.

Deseo aprovechar esta oportunidad para referirme en
particular a algunos aspectos del marco y contenido de la
negociación  entre Chile y la Unión Europea, así como
también plantear desde una perspectiva estratégica, los
desafíos que este trabajo supone para nuestro país.
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¿Qué representa la UE para Chile?

Compartimos con la Unión Europea una vocación
democrática y valores culturales comunes en  torno a la
idea del hombre y la libertad. Estos elementos, nos permi-
ten pensar en el desarrollo de un diálogo político, donde
los principios que guían nuestra agenda internacional son
coincidentes con Europa. Esta visión común debe ser in-
tensificada y para ello hemos identificado el formato, los
mecanismos,  la metodología y los contenidos  para con-
cretar la cooperación política reforzada con la UE.

Coinciden nuestras prioridades políticas en la región:
preservar la paz, asegurar el respeto universal de los De-
rechos Humanos, incrementar los intercambios equilibra-
dos, erradicar la pobreza, conciliar el desarrollo económi-
co con la protección del medio ambiente y estrechar los
lazos económicos y culturales.

Nuestras sociedades se aprontan para resolver los
desafíos del nuevo siglo. Vivimos un tiempo de expectati-
vas, de esperanzas, de cambios. Pero hay algo que perma-
nece, y es la certeza de que sólo en democracia lograre-
mos construir sociedades más justas, más prósperas y más
solidarias.

La Unión Europea constituye también y con gran dis-
tancia del resto, la principal fuente de cooperación que
Chile recibe. Percibimos en la cooperación y en los nue-
vos sectores que estamos incorporando en el Acuerdo,
áreas muy relevantes para el  desarrollo nacional,  que
nos permitirá reforzar la capacidad de nuestras pequeñas
y medianas empresas para competir adecuadamente en un
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mercado muy atractivo pero altamente competitivo, ayu-
dándoles a su adecuación en materia de normas y
estándares a las exigencias de los consumidores europeos,
un apoyo a nuestro sistema científico tecnológico a través
del  intercambio y la movilidad de investigadores  y estu-
diantes y  la incorporación de nuestros artistas y creado-
res a los programas culturales europeos.

Ambas partes hemos priorizado tres áreas de trabajo,
que son a) la cooperación económica; b) la cooperación
social, cultural y educacional; y c) la cooperación cientí-
fica y tecnológica.

La futura cooperación debiera centrarse en estable-
cer la metodología que permita el acceso de Chile a los
programas comunitarios  abiertos exclusivamente para los
países asociados y consultar los medios destinados a ha-
cer pleno uso de las oportunidades creadas.

En el ámbito cultural y educativo, la tradición euro-
pea de apertura, tolerancia y respeto a la diversidad, así
como la formación del recurso humano nos alienta a bus-
car mecanismos adecuados que faciliten el intercambio y
la colaboración en este terreno. La cooperación económi-
ca debe contribuir a mejorar los lazos entre los diferentes
agentes económicos  en los ámbitos comercial, innova-
ción tecnológica industrial, de fomento productivo, apo-
yo a pequeñas y medianas empresas, así como a moderni-
zar y adecuar la institucionalidad económica y de nues-
tras relaciones económico-comerciales a los desafíos de
una relación más madura.

En materia de ciencia y tecnología, hemos entregado
una propuesta para un Acuerdo Marco que permita poten-
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ciar y ampliar el acceso de Chile a diferentes instrumentos
de Ciencia y Tecnología que hoy no son posibles de utili-
zar. Esta propuesta ha sido acogida con mucho interés por
parte de los negociadores comunitarios.

En el ámbito económico comercial, la Unión Euro-
pea es nuestro principal socio, y la negociación de un acuer-
do de libre comercio nos permitirá consolidar lo actual y
abrir insospechadas posibilidades para nuestras empresas,
al tener la oportunidad de aprovechar las ventajas de un
mercado único con 375 millones de consumidores y con
un elevado ingreso per cápita.

El contexto que preside este acercamiento entre Chile
y la Unión Europea, así como el de Mercosur y la UE, se
sustenta en un ideario compartido de libertad, democracia,
tolerancia y justicia social. Aspira a reforzar los lazos eco-
nómicos, comerciales, de inversión y tecnológicos. Entien-
de las urgencias que plantea la globalización y está cons-
ciente de las dificultades que enfrenta el marco multilateral.
Aspira a concluir con rapidez en oportunidades acrecenta-
das de intercambio, crecimiento económico y empleo, res-
pondiendo así al mandato que nuestras sociedades le han
asignado a nuestros respectivos gobiernos.

El papel que le corresponde a la sociedad civil en
este proceso es muy importante y su participación activa
es muy necesaria.

Importante, porque las negociaciones que estamos
adelantando conllevan aspectos políticos, económicos y
de cooperación, es decir, tres aspectos claves en la vida
de un país y donde la sociedad organizada debe tener un
cabal conocimiento y una adecuada participación.



Y muy necesaria,  porque la incidencia del intercam-
bio comercial en el producto nacional, casi un 50 % del
total, debe preocuparnos para que todos los sectores so-
ciales y económicos  puedan acceder a los beneficios de
la dinámica inserción económica internacional de Chile.

Finalmente, una invitación a los distintos sectores a
unirse a esta tarea común, que beneficiará a nuestra socie-
dad y que permitirá consolidar una profunda relación con
un continente con el cual nos unen fuertes raíces cultura-
les y con el cual compartimos una visión común en los
temas esenciales del mundo de hoy.

María Soledad Alvear Valenzuela
Ministra de Relaciones Exteriores de Chile
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PROLOGO
SR. CHRISTOPHER PATTEN

Es para mí motivo de gran satisfacción presentar este
libro sobre la participación de la sociedad civil en la Aso-
ciación entre la Unión Europea, el Mercosur y Chile. Este
libro, y los trabajos que lo han precedido, constituyen la
evidencia del interés de ambas regiones por afianzar alian-
zas sólidas, de unos valores políticos comunes, más allá
del impacto económico de una zona de libre comercio.
Pretendemos, por ello, efectuar negociaciones abiertas y
transparentes que tengan en cuenta, en todo momento, las
necesidades de los beneficiarios finales de estos proce-
sos.

Cuando nos planteamos el pasado mes de febrero en
Vilamoura (Portugal) la importancia de integrar a la socie-
dad civil a este proceso birregional, tanto Europa como
América Latina nos comprometimos a cumplir con este
objetivo. Allí, en nombre de la Comisión Europea, confir-
mé nuestro compromiso por mantener un diálogo abierto
con los actores de la sociedad civil, para poder tener en
cuenta sus intereses y preocupaciones sobre el conjunto
de las negociaciones, tanto en el ámbito del comercio y
de la cooperación, como en el ámbito del diálogo políti-
co. Especialmente en lo relativo al respeto a los derechos
humanos, los valores democráticos y el ejercicio del “buen
Gobierno”.

Producto de esta voluntad común, tanto en América
Latina como en Europa, han resultado las diversas inicia-
tivas que ya se han empezado a lanzar para acercar a la
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sociedad civil a los procesos de asociación que se están
negociando entre ambas regiones. Cabe destacar el en-
cuentro realizado por la Comisión Europea el pasado mes
de octubre en Bruselas, donde me reuní junto a los nego-
ciadores con la sociedad civil europea para recoger sus
puntos de vista con relación a los futuros acuerdos con
Chile y Mercosur. Igualmente, en Latinoamérica también
se han llevado a cabo varias acciones de reflexión en tor-
no a las perspectivas para la ciudadanía del Mercosur y de
Chile, de una asociación con Europa. Ejemplo notable de
esto ha sido el encuentro entre académicos y ONG orga-
nizado por el CELARE el mes de noviembre pasado, para
debatir sobre la participación de los distintos sectores de
la sociedad civil del Cono Sur Latinoamericano en las ne-
gociaciones en curso con la Unión Europea.

Gran parte de esas reflexiones están recogidas en esta
publicación que tengo el honor de prologar. Confío en que
abran un nuevo campo a planteamientos  más transparen-
tes y abiertos para enriquecer los acuerdos que esperamos
concluir en este primer quinquenio del siglo.

Los procesos de negociación que está llevando a cabo
la UE en América Latina no tendrían una dimensión pro-
funda si no involucraran a los pueblos. Es la ciudadanía la
que finalmente se ve afectada o favorecida por las nego-
ciaciones que se efectúan a nivel oficial. La voz de la ciu-
dadanía –no sólo la sociedad civil directamente sino en
particular sus representantes democráticamente elegidos–
dará un valor añadido a las medidas que se negocien tanto
en el plano económico como político y de cooperación.
Y es éste el interés de la UE en los distintos diálogos
–tanto globales como regionales– que ha establecido con
América Latina y el Caribe.
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La Unión Europea está negociando con Mercosur y
con Chile sendos acuerdos de asociación política, econó-
mica, y de cooperación similares al alcanzado en marzo
con México y que entró en vigor en julio de este año.

Para la UE las negociaciones con Mercosur y con
Chile son una prioridad y tienen implicaciones importan-
tes para sus relaciones con América Latina y el mundo
entero. Lo que está en juego en las negociaciones entre la
UE y el Mercosur es la posibilidad de una alianza estraté-
gica, política y económica, entre los dos únicos mercados
comunes reales en el mundo. La Unión Europea es no sólo
el principal mercado exportador para Mercosur y Chile y
el principal inversor, sino que entre ambos se ha desarro-
llado una fuerte cooperación política y económica desde
que se firmaron los acuerdos de cooperación a principios
de la década de los 90.

Un futuro acuerdo de asociación con Mercosur y
Chile no solo creará importantes beneficios económicos a
corto plazo y lazos políticos más estrechos.  El Acuerdo
creará un área de libre comercio que cubrirá unos 600
millones de personas, y casi 700 millones cuando se con-
crete la ampliación de la UE. Más de una décima parte de
la población mundial se verá afectada por estos acuerdos.

Pero la relación con Mercosur y Chile también se re-
fleja en una amplia diversidad de ámbitos: una historia
compartida, una cultura común y unos mismos intereses
globales. Así por ejemplo, deberíamos ser capaces de mi-
rar más allá de la cooperación tradicional entre Europa y
Mercosur y Chile, para llegar a coordinar nuestras posi-
ciones en las instancias de las Naciones Unidas, tanto en
una nueva ronda de comercio en el marco de la Organiza-
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ción Mundial del Comercio como en las cumbres sobre
medio ambiente, lucha contra la pobreza, la mujer, etc.

Nuestra relación refleja, en definitiva, valores com-
partidos: la lucha por los derechos humanos, el compro-
miso con la democracia y la solidaridad social, la protec-
ción de los individuos, la creencia en una economía abierta
y en el desarrollo sostenido, el multilateralismo, los es-
fuerzos para promover la integración regional... son estos
algunos de los principios y objetivos comunes a los que
aspiramos.

En las últimas décadas hemos sido testigos del es-
fuerzo de América Latina por consolidar la democracia y
fortalecer la sociedad civil. Eso ha ido aparejado de una
extraordinaria apertura económica, hasta el punto de que,
por primera vez en muchos años, la inversión extranjera
directa en América Latina excedió la de Asia en el año
2000. He pasado buena parte de mi vida en los años 90
entre líderes que argumentaban que no había relación en-
tre el desarrollo político y desarrollo económico. Nada más
lejos de la realidad: estoy profundamente convencido de
que existe una relación directa entre el desarrollo y la pro-
tección de los derechos humanos. Los mejores lugares para
invertir o para hacer negocios son aquellos que tratan a
sus ciudadanos de manera más digna. La recuperación
económica y política de América Latina es una confirma-
ción de esta tesis.

Por ello creo igualmente que los acuerdos de asocia-
ción en curso permitirán un mayor crecimiento económi-
co, que generará más prosperidad y mayor desarrollo de-
mocrático y respeto de los derechos humanos. Donde rei-
na la prosperidad, la democracia y los derechos humanos
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pueden tener raíces firmes. Es precisamente por esto por
lo que nuestras negociaciones con Mercosur y Chile cu-
bren no sólo materias comerciales y económicas, sino tam-
bién aspectos políticos y de cooperación. Más allá del li-
bre comercio y de una mayor prosperidad, tenemos una
misión conjunta de superar los problemas de la pobreza,
la injusticia y la exclusión, si verdaderamente queremos
cumplir nuestras metas.

Las negociaciones han llegado ya a su cuarta ronda.
En la última de estas rondas, en noviembre en Brasil, tuve
el honor de participar y ratificar la importancia política
que asignamos a este proceso. Pero estas negociaciones
no son solamente materia de gobiernos y negociadores
comerciales. Queremos oír la voz directa de la ciudadanía
sobre cómo alcanzar nuestros objetivos políticos y comer-
ciales.

Cuando era Ministro de Desarrollo británico dirigí mu-
chos recursos hacia las ONG, porque estoy convencido
de que ellas generalmente son más eficientes en ciertas
tareas como, por ejemplo, los programas de superación
de la pobreza. Las ONG y otros representantes de la so-
ciedad civil son parte del debate democrático. Y creo que
hay asuntos muy profundos que deben ser enfrentados
respecto a las relaciones entre ONG y gobiernos. En defi-
nitiva, se requiere un diálogo abierto entre gobiernos –en
nuestro caso, entre la Comisión Europea– y la sociedad
civil.

En las negociaciones entre la Unión Europea y
Mercosur y Chile el diálogo ya está lanzado. Y hay mu-
cho de qué hablar. Espero sinceramente que muy pronto
seamos capaces de tener negociaciones que reúnan a la
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sociedad civil del Mercosur y de Chile, así como a la eu-
ropea, bajo el mismo techo y con los mismos objetivos de
desarrollo de nuestros pueblos.

Christopher Patten
Comisario de Relaciones Exteriores

Comisión Europea
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LA PRENSA EN LOS PROCESOS
INTERNACIONALES DE ASOCIACION

Por Manuel Fuentes*

¿Protagonistas o espectadores?

Cuando dos o más países deciden estrechar sus rela-
ciones comerciales y políticas concediéndose mutuamen-
te ventajas especiales, comienza a fraguarse un proceso
que llamamos integración.

Para que este proceso desemboque en la formación
de un bloque homogéneo plenamente capacitado para
competir en un mundo cada vez más abierto es necesario
que los participantes se aboquen con entusiasmo a cum-
plir las etapas que lo componen.

La difusión de los conceptos que definen los proce-
sos de integración regional es posible gracias a los me-
dios de comunicación. Estos desempeñan un papel de es-
pecial responsabilidad. Dada su condición de intermedia-
rios, deben actuar permanentemente como observadores
imparciales. Pero al mismo tiempo participan en dichos
procesos en calidad de actores.

La integración admite varias formas. Puede ser eco-
nómica, cultural, política o geográfica. Los ciudadanos per-
ciben de manera directa las repercusiones en el ámbito
económico, pero no así los aspectos políticos o culturales.

(*) Director Agencia EFE, Chile
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El énfasis con que los medios resaltan las informa-
ciones relacionadas con la asociación entre países puede
traducirse en un firme apoyo al proceso, pero también
puede generar estados de opinión que lo obstaculicen.

La ignorancia, la dependencia de los grupos de inte-
rés y la falta de especialización periodística son, junto con
la carencia de información fiable, elementos que impiden
un juicio objetivo e imparcial sobre estos procesos.

Si hay conflicto, tenemos noticia

Las negociaciones en torno a los acuerdos de asocia-
ción política y económica no suelen despertar un gran in-
terés en los medios de comunicación de masas. Los pro-
cesos, por lo general, resultan poco atractivos para la pren-
sa, a diferencia de las noticias sobre acontecimientos im-
previstos.

Funcionarios gubernamentales y autoridades políticas
se quejan a menudo de que los periodistas se embelesan
con los aspectos superficiales o sensacionalistas de la reali-
dad, que se recrean en temas insustanciales o ridículos y
dejan a un lado los que ellos consideran importantes.

Sin duda alguna que esta controversia puede servir
para una reflexión autocrítica, pero también debemos pen-
sar en qué tipo de información es la que hoy en día se
considera esencialmente noticiable.

Los profesionales de los medios de comunicación tie-
nen diariamente el encargo de informar sobre los aconte-
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cimientos, especialmente de los que destacan por su ac-
tualidad, trascendencia o interés. Y además tienen que
hacerlo mejor y más rápido que la competencia.

Por ello resulta ilusorio que, sin más, se olviden de
las noticias y se dediquen a relatar los pormenores de com-
plicadas y áridas negociaciones que se desarrollan con una
terminología inasequible para los no iniciados.

Sin embargo, también es cierto que cuando los me-
dios abordan asuntos relacionados con la integración re-
gional, tienden a recoger las declaraciones de las autori-
dades, pero en escasas ocasiones analizan el impacto so-
bre la sociedad civil de lo que está ocurriendo. Esta incli-
nación  a cubrir sólo las declaraciones oficiales dificulta
que la opinión pública advierta las potenciales ventajas
del proceso.

Por esto no es de extrañar que en muy escasas oca-
siones los medios se hagan eco, por ejemplo, de la opi-
nión de una organización de agricultores que elogia un
acuerdo que les permite colocar sus productos en los mer-
cados vecinos, o a una asociación de transportistas que
resalta las ventajas de que se eliminen trabas aduaneras.

Más bien estamos acostumbrados a verles protestar
porque las autoridades les obligan a sacrificar las reses
afectadas por una enfermedad que pone en riesgo la caba-
ña ganadera, o volcar la mercancía que transportan los
camiones del país socio que exporta fruta más barata y de
más calidad.

Los periodistas tendemos a buscar el enfoque con-
flictivo de los acuerdos de asociación e integración, en
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lugar de considerarlos como un proceso enriquecedor para
los países que los impulsan. Una disputa comercial o una
controversia política en el seno de una alianza regional
nos resulta más atrayente que el acuerdo que zanja esa
misma discusión. Cuando tenemos dificultad para atraer
la atención de la opinión pública, suplimos nuestras ca-
rencias con enfoques alarmistas.

Hemos de reconocer que nos hace falta desarrollar
un periodismo que no se limite a la apariencia externa de
los hechos, sino que ahonde con rigor en la profundidad
de los acontecimientos.

Y eso se logra con la especialización, con una labor
de documentación y análisis de la información, entrando
en contacto directo con los protagonistas. Este es el gran
desafío profesional que debemos superar.

Periodistas versus políticos

Los objetivos de las autoridades políticas que buscan
consolidar un proceso de asociación económica y política
y los de los medios de comunicación no tienen porqué
coincidir necesariamente.

Las cúpulas de decisión política de los gobiernos de-
sean que la opinión pública les respalde en sus gestiones
y, por ello, la información que difunden está enfocada a
ganarse la adhesión de los ciudadanos y de los agentes
sociales.

Sin embargo, el objetivo de los medios de comunica-
ción es –o debe ser– distinto. La forma en que contribuy
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en a la comunidad es entregando información de interés y
actualidad, sin olvidar, por supuesto, que cada medio tie-
ne detrás un consejo editorial con su propia posición ideo-
lógica.

Por sí solo, el tema de la integración no suele levan-
tar noticias ni un interés permanente, si exceptuamos las
cumbres de mandatarios o los conflictos que en algunos
sectores generan las medidas de apertura comercial.

La prensa necesita estar bien informada sobre el pro-
ceso de negociación de los acuerdos, sobre las coinciden-
cias, pero especialmente sobre las divergencias, porque
es ahí donde existe mayor dificultad para conocer con
objetividad y exactitud la posición que defiende cada una
de las partes.

Las autoridades políticas se quejan en ocasiones de
que la opinión pública no sigue con interés los procesos
de asociación regional, y la mayoría de las veces es cier-
to. Si analizamos por qué ocurre esto nos daremos cuenta
de que las negociaciones no les interesan más que a sus
protagonistas cuando la información t iene un sesgo
oficialista, llega fuera de plazo o resulta intrascendente.

Los comités negociadores son reacios a divulgar lo
que realmente está sucediendo cuando las discusiones se
desarrollan a puerta cerrada. El papel de los medios de
comunicación es dar a conocer los hechos con la máxima
imparcialidad posible, pero difícilmente pueden hacerlo
si tienen vetado el acceso directo a las fuentes, no pueden
contrastar las versiones contradictorias o hay lagunas en
el desarrollo informativo del proceso.
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Esas circunstancias provocan una falta de informa-
ción objetiva y seria. Los periodistas reflejan entonces lo
que han conseguido averiguar de forma sesgada (fragmen-
tos de reuniones, documentos incompletos, declaraciones
que reproducen un punto de vista parcial) y ello les impi-
de ofrecer a la opinión pública un cuadro completo del
proceso negociador.

Es fundamental garantizar el acceso a las informa-
ciones básicas y que el proceso sea transparente y demo-
crático para que la sociedad esté bien informada, porque
hay muchos intereses en juego y pocos informantes neu-
tros.

La globalización de la actividad productiva, el inter-
cambio comercial y el libre flujo de capitales han conec-
tado entre sí las economías domésticas de todo el planeta.
Estos esquemas de integración son evidentes en el ámbito
mercantil y financiero, pero son bastante menos visibles
en la opinión pública de cada país.

A las autoridades les corresponde adoptar una políti-
ca informativa que favorezca la movilización de los sec-
tores sociales en favor de los ideales integracionistas, pero
con una participación lo más amplia y pluralista posible,
para evitar que se transforme en una mera campaña pro-
pagandística.

Los gobiernos deben preocuparse por crear mecanis-
mos de apoyo con campañas de comunicación e informa-
ción, con objeto de difundir a amplios sectores de la so-
ciedad los beneficios de la transformación estructural que
entraña todo proceso de integración.
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Aunque las decisiones fundamentales en los proce-
sos de asociación regional corresponden a las elites políti-
cas, de nada sirven si carecen de respaldo popular. La
opinión de los afectados por el proceso de integración es
más importante que la de los funcionarios gubernamenta-
les.

Conviene recordar también que en un proceso de aper-
tura regional es imposible mantener discursos nacionales
e internacionales distintos, una obviedad que los avances
tecnológicos de la información se encargan de recordar a
menudo a las autoridades y negociadores desmemoriados.

Los medios también se asocian

Cuando los medios de comunicación están someti-
dos al poder político o dependen fuertemente de grupos
de presión, se vuelven menos receptivos a las ideas de
integración y asociación regional.

En décadas pasadas, este tipo de periodismo encon-
tró su hábitat natural en un mundo fragmentado y aislado.
Los esfuerzos de la prensa latinoamericana por establecer
mecanismos que reforzasen la integración regional cho-
caron con una fuerte ideologización y con la falta de re-
cursos financieros para concretar un proyecto común.

Pero en los últimos años la situación ha cambiado.
En la mayoría de los países latinoamericanos los medios
de comunicación han iniciado su propia transición. El
modelo tradicional, sujeto a regulaciones o servidumbres
políticas, ha dejado paso a un periodismo que registra e
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interpreta el acontecer informativo con arreglo a criterios
independientes y transparentes.

En este contexto, las redes de diarios en América Lati-
na representan el primer paso dado por los medios para in-
tegrarse en forma real, en beneficio de sus lectores. La bús-
queda de esa visión condujo a varios periódicos de la re-
gión a establecer en 1992 una alianza que les permite
optimizar sus recursos, intercambiar informaciones y expe-
riencias, realizar coberturas informativas conjuntas y pu-
blicar informaciones especializadas sobre diversos temas.

El Grupo de Diarios de América (GDA), una de las dos
redes que funcionan actualmente en la región, reúne a diez
publicaciones de ocho países: “Reforma”, de Ciudad de
México; “El Norte”, de Monterrey; “El Universal”, de
caracas; “El Tiempo”, de Bogotá; “El Comercio”, de Quito;
“El Comercio”, de Lima; “El Mercurio”, de Santiago; “La
Nación” de Buenos Aires; “Zero Hora”, de Porto Alegre, y
“O Estado de Sao Paulo”. También integran esta agrupa-
ción “The Wall Street Journal”, de Estados Unidos, a través
de su división “The Wall Street Americas”, cuyas páginas
se publican diariamente en la mayoría de estos periódicos.

La otra red, integrada por trece periódicos de carác-
ter financiero-empresarial que responden a los requeri-
mientos de un mercado regional en crecimiento, incluye a
“El Diario Financiero”, de Santiago; “El Cronista Comer-
cial”, de Buenos Aires; “Gestión”, de Lima; “Expansión”,
de España; “Gazeta Mercantil”, de Brasil; “La Razón”, de
Bolivia; “El Día”, de Paraguay; “Prensa Libre”, de Guate-
mala; “Diario Económico”, de Portugal; “La República”,
de Colombia; “Economía Hoy”, de Venezuela; “El Obser-
vador”, de Uruguay, y “Hoy”, de Ecuador.
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Se trata de dos experiencias que ilustran un proceso
que seguirá creciendo, alentado por las facilidades que
otorga la tecnología y por las necesidades informativas
comunes de un mercado regional cada vez más integra-
do.

Por otro lado, el explosivo crecimiento de Internet
en América Latina ha hecho más por la integración real
que los discursos oficiales, porque permite a los ciuda-
danos intercambiar experiencias e informaciones de for-
ma permanente y en tiempo real, sin directrices políticas
ni tutela gubernativa, sin fronteras ni censura.

Además, en los últimos años se han masificado en
la región los sistemas de televisión por cable y transmi-
sión satelital, lo que ha generado una posibilidad que hace
un par de décadas era francamente inimaginable para la
gran masa: la televisión sin fronteras.

La prensa europea descubre
(otra) América Latina

En la mayoría de los casos, los medios de comunica-
ción no suelen actuar como precursores de la integración
económica, política y cultural, porque por tradición están
más familiarizados y le dedican mayor atención a expre-
sar la diversidad de cada país.

Además, la existencia de estilos periodísticos dife-
rentes y el papel que desempeña la prensa en cada país
son factores que juegan en contra de la integración, espe-
cialmente cuando afecta a zonas del mundo donde se ha-
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blan idiomas diferentes, como es América Latina y la
Unión Europea.

Hasta unos años, la información que las agencias de
prensa internacionales transmitían al mundo sobre Améri-
ca Latina estaba relacionada con problemas de
narcotráfico, terrorismo,  carencias democráticas y otros
aspectos negativos. Sin embargo, esta tendencia está cam-
biando significativamente y cada vez es mayor el flujo de
noticias de tipo económico y financiero destinado a cu-
brir las demandas de información provenientes de Euro-
pa, Estados Unidos y el sudeste asiático.

La nueva estrategia de desarrollo económico que es-
tán siguiendo prácticamente todos los países de la región
se ve estimulada por el enorme flujo de información espe-
cializada que reciben los diversos agentes económicos.

Estamos adentrándonos en un mundo con economías
cada vez más globalizadas que requiere cada vez más in-
formación especializada y a mayor velocidad.

En Europa fueron precisamente los medios de comu-
nicación los que animaron a sus gobiernos a iniciar la ne-
gociación de un Acuerdo de Asociación Política, Econó-
mica y de Cooperación con Chile y el Mercosur.

Se trataba de favorecer la expansión económica, pero
también de evitar que Estados Unidos tomara la iniciativa
en la zona, como ocurrió cuando México firmó el Tratado
de Libre Comercio de América del Norte.

Tras el acuerdo alcanzado en la cumbre
eurolatinoamericana celebrada en junio de 1999 en Río
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de Janeiro, los medios de comunicación europeos han co-
menzado a prestar más atención a lo que está ocurriendo
en la región.

El caso de España resulta emblemático. Al convertir-
se este país en el primer inversor en el Mercosur y el se-
gundo en Chile (después de Estados Unidos), la prensa
española ha comenzado a observar con mucha más aten-
ción lo que sucede en esta zona. De forma paralela,  gran-
des grupos de comunicación como Recoletos, Correo o
PRISA (empresa editora del diario “El País”) han empeza-
do a invertir en medios periodísticos a este lado del Atlán-
tico.

Los propios medios se vuelven más internacionales,
no sólo en cuanto a la propiedad, sino también en lo que
atañe a las formas de cooperación entre las redacciones
de los principales periódicos -como hemos visto en el caso
del Grupo de Diarios de América- y el lanzamiento de
versiones nacionales de algunas revistas extranjeras.

De cara al mundo, de espaldas a los ciudadanos

Los acuerdos económicos permiten mejorar el inter-
cambio comercial, pero para que comunidades de países
muy distintos como América del Sur y Europa trabajen
juntas, conviene  saber cómo son “los otros”. Los acuer-
dos de asociación e integración regional ponen el énfasis
en aspectos económicos o políticos específicos, pero la
opinión pública de un país analiza al nuevo socio en su
conjunto, de una forma integral.
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Un ejemplo de este fenómeno es lo que ocurrió cuan-
do México estaba negociando el Tratado de Libre Comer-
cio de América del Norte con Estados Unidos y Canadá o
el Acuerdo de Asociación Política y Económica y de Co-
operación con la UE, similar al que ahora ocupa a Chile y
el Mercosur. Temas como los derechos humanos, la de-
mocracia, los sistemas de justicia o las relaciones Iglesia-
Estado fueron sometidos al análisis de los medios de co-
municación norteamericanos y europeos.

En el caso chileno, la estrategia de inserción múltiple
en el marco de un regionalismo abierto hace que los me-
dios de comunicación, especialmente la prensa escrita,
destinen un espacio bastante significativo a las informa-
ciones sobre el desarrollo de los acuerdos económico-co-
merciales suscritos por el país.

El universo es bien amplio, porque aunque en distin-
to grado, lo cierto es que Chile mantiene vínculos de aso-
ciación política y económica con la mayor parte de los
países latinoamericanos, con Canadá, con varios países
de Europa y del Asia-Pacífico, y con los principales blo-
ques comerciales (Unión Europea, Mercado Común del
Sur y Foro de Cooperación del Asia Pacífico).

Sin embargo, su impacto en la opinión pública es re-
ducido, puesto que se limita a las esferas gubernamenta-
les especializadas y a los sectores privados con intereses
involucrados en estos procesos.

Cuando los medios de comunicación promueven la idea
de la integración, sin ocultar los fallos ni silenciar las críti-
cas por los errores, logran conectar con la opinión pública
y de esta forma influyen aún más en la marcha del proceso.
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Para que un acuerdo de integración o asociación re-
gional se consolide hay que insertar a los ciudadanos en
la nueva comunidad. En el caso de la Unión Europea, las
iniciativas para superar el abismo cultural entre los países
miembros han rendido sus frutos.

En esta labor, las autoridades han contado con los
medios de comunicación como aliados, sin que por ello
los periodistas hayan tenido que renunciar a su función
crítica.

En Europa o en América Latina, los acuerdos de inte-
gración se asocian en un primer momento con problemas
de apertura comercial y disputas arancelarias, pero casi
nunca con procesos políticos y sociales.

La apertura al exterior convive con el desconocimiento
por parte de amplios sectores de la población de las reper-
cusiones de la integración. Paradójicamente, se desarrolla
de cara al mundo y de espaldas a los ciudadanos.

En Chile no existe una estrategia comunicacional pen-
sada para orientar a la opinión pública sobre los procesos
de internacionalización económica e integración en los que
participa activamente. Lo que la opinión pública conoce
al respecto es lo que los medios recogen de un flujo infor-
mativo un tanto desestructurado.

El proceso de integración constituye también un de-
safío para que los medios de comunicación desarrollen
nuevos formatos periodísticos, pero eso requiere un es-
fuerzo de capacitación de los profesionales.  Dos expe-
riencias pueden servir de referencia para impulsar este
tipo de experiencias: la Asociación Europea para la Ca-
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pacitación de Periodistas y el Centro Europeo de Perio-
dismo.

En el primer caso se trata de una fundación inter-
nacional con sede en la ciudad holandesa de Maastricht
que cuenta con más de sesenta miembros institucionales
como departamentos universitarios, escuelas vocacio-
nales y centros de capacitación para profesionales de
nivel medio.

La segunda es una organización que nació en 1992
como un instituto independiente sin fines de lucro, orien-
tado hacia múltiples medios de comunicación y que se ha
transformado en un punto focal en la capacitación del pe-
riodismo de nivel medio de Europa.

Cabe recordar en este punto que el Consejo Europeo
aprobó en junio de 1999 una serie de directrices para la
negociación del Acuerdo de Asociación Política y Econó-
mica con Chile, entre las que figuran la “cooperación en
el sector de las telecomunicaciones, la tecnología de la
información y la sociedad de la información”, con el ob-
jetivo de “favorecer el diálogo, la cooperación reglamen-
taria, el intercambio de información y los proyectos con-
juntos de investigación”.

El Sur se integra en el Norte

En 1996 Chile inició negociaciones con la Unión Eu-
ropea con el objetivo de lograr un Acuerdo de
Complementación Económica y de Concertación Política.
Su materialización encontró una acogida favorable tanto
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en los medios de comunicación como en la opinión públi-
ca, según reflejaron las encuestas.

Pero aprendiendo de las frustradas expectativas crea-
das en torno al Tratado de Libre Comercio con América
del Norte, las autoridades se prepararon para desarrollar
la negociación con Europa con una prudente cautela.

Pocos años antes, la idea de que Chile tenía “una
buena casa en un mal barrio” había germinado en círculos
políticos, organizaciones profesionales y amplios secto-
res de la ciudadanía que pugnaban porque el país diese la
espalda a América Latina y se abocara con todas sus ener-
gías a incorporarse al primer mundo.

Esta apuesta por la asociación con países o bloques
del Hemisfer io Norte convive con una visión más
latinoamericanista que sostiene que la política exterior
chilena “se hace desde la región”. La estrategia desarro-
l lada por Chi le combina el  proceso de inter-
nacionalización económica con un compromiso de ad-
hesión regional.

Aunque la teoría indica que la integración regional
sólo puede darse entre países situados en un mismo conti-
nente y que comparten relaciones de vecindad, en Chile
la mayoría de los medios de comunicación, respaldados
por la opinión pública, parecen optar por la asociación
con bloques político-económicos del Norte, como la Unión
Europea o Estados Unidos.

El acuerdo de asociación con los países del Viejo Con-
tinente le permitirá a Chile establecer unas buenas rela-
ciones políticas, multiplicar el comercio y los flujos de
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inversión, intensificar la cooperación científica y tecnoló-
gica y promover los intercambios culturales.

Pero una cosa es suscribir acuerdos económicos con
cierto alcance político y otra constituir una comunidad de
naciones decididas a construir un futuro común, porque
con los países latinoamericanos, y sobre todo con los de
su entorno más cercano, a Chile le unen muchas cosas
más que el comercio y la economía.

En los últimos años, en sintonía con los avances de-
mocráticos, América Latina ha ido consolidando su pro-
ceso de integración regional, al tiempo que profundiza en
las relaciones con otras áreas geopolíticas.

Se trata de un fenómeno cuajado de contradicciones
y dificultades. Para superar los sentimientos de rivalidad
y desconfianza que traban el camino, los medios de co-
municación constituyen uno de los mejores aliados.
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LOS GRANDES DESAFIOS DE LA
INTEGRACION EN LA PRENSA Y LA

OPINION PUBLICA

Por Agencia Mercosur
Agencia Virtual de Noticias del Mercosur.

www.mercosur.com

Estudios realizados por la UNESCO (París, 1989 y
1995) plantean  que desde hace unos 20 años se está mo-
dificando la relación entre sociedad civil y  opinión públi-
ca. Varios autores independientes, como Régis Debray,
Gianni Vattino, Noam Chomsky y Klaus Meschkat, entre
otros, han confirmado con estudios propios ese seguimien-
to del órgano de las Naciones Unidas. Vattino dice: “Los
medios modifican nuestra realidad”.

Antes, la opinión pública se conformaba a partir de
fuentes tan dispares como los partidos políticos, sindica-
tos, gremios profesionales, la publicidad, los movimien-
tos sociales y culturales, parlamento, líderes políticos, es-
cuelas, universidades, iglesia y otros organismos del Es-
tado. Esto se ha modificado. Ahora se jerarquiza de otra
manera, siguiendo una tendencia de la realidad económi-
ca y estatal de la globalización.

La reconformación que vive actualmente la sociedad
civil y la vida urbana, con modificaciones radicales en lo
social, económico, político, en hábitos cotidianos, y en su
cultura ciudadana, constituye un nuevo espacio urbano.
(M.P. Vicudo Veras, 1999, Unicsul, Brasil). La construc-
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ción de la opinión pública está determinada por esa nueva
sociedad civil.

Los factores políticos e institucionales tradicionales
subsisten y actúan en la sociedad civil y en alguna medi-
da nutren segmentos de la opinión pública. Lo que de-
muestran estos estudios es que la fuente más estable de
conformación de la opinión pública se ha ido concen-
trando en los medios de comunicación, como nunca an-
tes desde el siglo XIX. Y dentro de los medios, en la
televisión, como el instrumento más extendido y asenta-
do en el hábito cotidiano del ciudadano de finales del
siglo XX.

Lo que se nota es un retraso en la conformación de
estrategias de difusión de los valores de la integración en
la sociedad civil y de las relaciones entre los bloques más
próximos, como el Mercosur y la Unión Europea.

El Mercosur y las nuevas tecnologías

Desde 1995, la intensa presión económica derivada
de la crisis mexicana y el aumento registrado en el papel,
obligó a la prensa escrita tradicional latinoamericana a
reducir drásticamente sus tiradas, e incluso su personal.
Por aquel entonces, distintos medios de prensa escrita,
como La Nación de Argentina, El Mercurio de Chile; y
otros diarios de esos mismos países, así como de Brasil,
Colombia, Guatemala, Paraguay, Perú, Uruguay y Vene-
zuela, se unieron a través de un servicio de telecomunica-
ciones on-line. Este emprendimiento les permitió producir
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suplementos en forma conjunta, y les brindó otra forma
de supervivencia adaptada al momento económico, como
fue la cooperación en materia de publicidad. (Frank Priess,
Medios de Comunicación, Democracia y Poder, CIEDLA,
1998).

Otros ejemplos de cooperación bilateral en el marco
del Mercosur, dieron también lugar a esta otra forma de
desarrollo de los medios, que comenzó usando la herra-
mienta de Internet  como complemento de sus impresos,
pero que registra una paulatina tendencia al aumento de
sus lectores a través de este soporte electrónico.

En todos estos casos, la red de Internet opera am-
pliando el alcance de los medios de prensa convenciona-
les.

Sin embargo, proyectos de nuevo tipo hacen su apa-
rición en América latina y el Mercosur, a través del sopor-
te de la red de Internet.

Internet y la nueva dinámica de integración

Datos surgidos de estudios privados indican que el
Mercosur es la región de América Latina en donde más
difusión cobró el uso de Internet, con Argentina y Brasil
en el primer lugar. Los mayores índices de crecimiento se
verificaron en Argentina, en donde a principios de este
año existían 770.000 usuarios, con una tasa de amplia-
ción del  43%. El meteórico aumento en el número de usua-
rios que se vino produciendo, y que involucra  al 2,2% de
sus 36 millones de habitantes, estaría basado, según eva-
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luaciones de la consultora Prince & Cooke, en los bajos
costos de acceso y la existencia de mayor cantidad y cali-
dad de contenidos dentro de la red de ese país del
Mercosur.

En el caso de Brasil, el público de la red alcanzaba a
principios de 2000, un 2% de la población, con unos 3,5
millones sobre una población de 170 millones; pero hoy
ya  se habla de 14 millones de usuarios, contando los in-
directos, además de los directos.

Las pymes en la red

Es justamente en Argentina y Brasil donde se verificó
la aparición de nuevas formaciones mediáticas, relaciona-
das con el sector económico de sostén del tejido social de
la región, como es el de la pequeña y mediana empresa.

La relación entre la información y el sector de las
PyME, que provee la mayor parte del empleo a la pobla-
ción del Mercosur (un promedio de 80%), y es uno de los
más dinámicos en el uso de los medios electrónicos, me-
rece un apartado especial.

El papel de la “red de redes” de Internet se fue tor-
nando más versátil y flexible, con la aparición de portales
-de servicios y de información- especializados en los te-
mas del Mercosur e integración, dirigidos especialmente a
las PyME. En muchos casos, la escasez de canales de co-
municación que debían existir entre ese estratégico sector
y los niveles de gobierno -en especial del área de comer-
cio exterior-; hizo que estas nuevas herramientas fueran
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asiduamente usadas para canalizar innumerables reclamos
de los pequeños emprendimientos, que buscan mejorar su
información y/o recibir asesoramiento.

Una información de Eurocentro Madrid (1999) dedi-
cada al desarrollo de las misiones comerciales entre Euro-
pa y Latinoamérica, comentaba que “notamos que los pe-
queños y medianos empresarios europeos tienden a co-
municarse cada vez más con sus pares de América Latina
a través del e-mail, en algunos casos haciendo una prime-
ra exploración comercial de los productos o del rubro don-
de se buscan socios, mediante la web”.

Informaciones parciales no sistematizadas, que he-
mos recogido en organismos agrupadores de empresarios
PyME, como la Secretaría PyME de Argentina, las Cáma-
ras de Comercio binacional de México, Chile y Venezue-
la, la Cámara de Exportadores de Argentina y la Cámara
Argentina de Comercio, indicarían que el uso del formato
Internet para buscar negocios dentro o fuera del Mercosur,
crece desde 1998. El  promedio de uso en estas entidades
era de 1 de cada 10 afiliados en 1998; y 1 de cada 6 afilia-
dos a comienzos de 2000, en el momento en que hicimos
la consulta.

Desde el punto de vista de la información, estos si-
tios, al no estar respaldados por ningún otro medio escri-
to, si bien fundan sus contenidos on line sobre la base de
la experiencia de los tradicionales, generaron un nuevo
producto, adaptado a un ciber lector que necesita dina-
mismo informativo e interacción con el sistema.

De esta forma, los nuevos portales de información y
servicios del Mercosur se transforman en verdaderas co-
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munidades virtuales, donde los usuarios se comunican en
red de acuerdo a sus intereses. En algunos casos, los  si-
tios de referencia, además de información propia, cuentan
incluso con foros de discusión sobre distintos temas.

Un dato adicional. Como tendencia, las noticias polí-
ticas han perdido terreno frente a la información relacio-
nada con economía, tecnología, salud y ecología.

La integración necesita insertarse en la opinión
pública a través de todos los formatos

Los datos confirman eso que es una evidencia en la
vida cotidiana del periodismo y la integración: La cons-
trucción de una opinión pública a favor de la integración
y el Mercosur no ha estado en los grandes medios
formadores de la opinión pública, sino a cargo de revistas
especializadas, entre 1992 -en que comienzan a aparecer-
y 1998 -cuando se inicia su decaimiento-.

Verificamos que desde esa fecha decrece  la fuerza
de las revistas en formato tradicional, a favor del desarro-
llo de páginas web que publican noticiarios diarios sobre
el tema. Entre 1992 y 1998 funcionaban en Argentina,
Brasil y Uruguay 14 revistas especializadas en el Mercosur
y la integración. Desde 1998, quedan 5 con aparición re-
gular. En sentido contrario, los sites dedicados al Mercosur
son no menos de 9, desde la misma fecha.

Un seguimiento que realizamos durante cinco días
consecutivos a través de los “motores de búsqueda”
AltaVista y Yahoo, dio como resultado que en la web exis-
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ten artículos, sites, y vínculos, relacionados con la pala-
bra Mercosur, en más de 200 mil casos. Alrededor de 9
son portales especializados en el tema o lo tratan con fre-
cuencia. Es complejo determinar cuántas son publicacio-
nes periodísticas o documentalistas, cuántos son B2B,
cuántos combinan estas dos ofertas, cuáles son alimenta-
das a diario, semanalmente o en períodos más indetermi-
nados.

Lo que sí se puede afirmar es que la oferta de infor-
mación sobre el Mercosur no tiene comparación con la
que se podría medir en las publicaciones “físicas”.

Una búsqueda electrónica que solicitamos al diario
de mayor circulación en lengua castellana, Clarín, de Ar-
gentina, con un margen de error del 10-15% según los
especialistas en telecomunicaciones, arroja el siguiente
resultado: Entre 1995 y 1997 Mercosur aparece reflejado
en 485 ediciones, de un total de casi 1000. De una eva-
luación que realizamos sobre 50 (8,7%) apariciones de
notas referidas al Mercosur,  resultó que sólo 5 (10%) apa-
recen en portada, en ninguno de los casos en el ángulo de
mayor jerarquía de visualización gráfica. Lo curioso es
que en los 5 casos se refería al tema automotriz o a la
cumbre de Ouro Preto. En el primero caso, representa el
segmento económico-comercial que ocupa el 29% de las
inversiones externas en la región. En el segundo caso, nada
más y nada menos que la proclamación más pomposa que
tuvo hasta ahora el bloque regional, ocurrida el 5 de ene-
ro de 1995.

En las otras 45 apariciones observamos lo siguiente:
23 son artículos con desarrollo de información, mientras
que 22 son referencias marginales.
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Otro seguimiento que realizamos entre octubre de
1998 y marzo de 1999 sobre 123 apariciones en el mismo
diario, y 138 del diario La Nación, indica que, en el pri-
mer caso, 73% se refieren a la Copa Mercosur, y en el
segundo caso, 44% reflejan al Mercosur a partir del mis-
mo referente deportivo.

Desde febrero-marzo de 1999, crece la aparición de
escritos dedicados al Mercosur, pero refiriéndose a la cri-
sis del bloque, disparada -según algunos análisis-  por la
devaluación de la moneda de Brasil (enero de 1999). Dos
de cada tres artículos destacan, en primer lugar, los pro-
blemas y las debilidades del bloque. Sólo ocasionalmente
se registran sus conquistas a lo largo de la década del ´90.

Una evaluación cualitativa de estos datos parciales,
comparados con los de 1995, o antes -los de 1992 cuando
se firma el Tratado de Asunción-, manifiestan que la opi-
nión pública recibió de los medios una información que
sólo se apoyaba en los problemas del Mercosur. Esto se
puede verificar sobre todo desde 1999 en adelante.

En cambio, cuando el acuerdo regional funcionó bien
y fue considerado “el bloque comercial más dinámico del
mundo” (Kissinger H., 1996, Buenos Aires), los medios,
excepto las revistas especializadas, no reflejaban esa rea-
lidad a la opinión pública.
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El nuevo desafío institucional del Mercosur

En todos los procesos de integración, la franja de la
dirigencia política, de la intelectualidad y de los grupos
económicos que intervienen en la corriente comercial,
política y cultural de un proceso, comparten un punto de
vista amplio de la importancia que reviste la pertenencia a
un bloque regional como proyecto estratégico.

Estos líderes de opinión constituyen la instancia de-
cisiva sobre el tipo de información y el modo en que es
transmitida a través de los medios masivos a la opinión
pública; de allí la importancia de su percepción del proce-
so del Mercosur.

A pesar del hecho incontrastable de que los medios
de comunicación no son ya considerados simples
reproductores pasivos de la realidad, sino activos cons-
tructores de las diferentes formas de abordarla, la visión
de los grupos de formadores de opinión tienen directa re-
lación con el output de los medios. Los nuevos sistemas
de comunicación integrada, con el fenomenal impulso
reproductor de Internet, garantizan un alcance paulatina-
mente masivo de las principales lecturas de los hechos
surgidos de la integración.

Después de haber transitado por momentos de inten-
sos niveles de baja credibilidad, reflejado en distintas me-
diciones privadas, una nueva etapa, caracterizada por el
abroquelamiento de los líderes de opinión alrededor del
proceso de integración del Mercosur, podría quedar abier-
to de cara al arduo período de negociaciones multilaterales
-en el ámbito del ALCA, de la UE y de la OMC- que se
avecina para el bloque.
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En ese marco, se podría esperar una vuelta a los ni-
veles de adhesión de 1997, momento en que comenzó a
librarse el debate sobre la profundización del Mercosur
frente a un ALCA en avance.

Diversos estudios fueron realizados sobre líderes de
opinión y opinión pública de los países del Mercosur, desde
los primeros esbozos del agrupamiento regional, cuando
en 1985 comenzaba a concretarse el primer acercamiento
bilateral entre Argentina y Brasil, núcleo que más tarde
devendría en el proceso del Mercosur. (Seminario Comi-
sión Parlamentaria Conjunta, CPC, del Mercosur, setiem-
bre 2000).

En el período 1992-1993 el Instituto INTAL hace el
primer estudio público comparativo entre los líderes de
opinión de los cuatro países que conforman el Mercosur.
Por medio de dicho estudio se corrobora que entre el 90 y
el 95 por ciento de los líderes entrevistados de Argentina,
Brasil y Paraguay están a favor de la integración, ponien-
do eje en los aspectos económicos; sin embargo, en los
casos de Uruguay y Paraguay, en este orden, los porcen-
tajes son un poco menores.

En 1997, un estudio realizado por el Consejo Argen-
tino para las Relaciones Internacionales (CARI),  si bien
arriba a las mismas conclusiones, agrega un dato de ca-
rácter estratégico. Es el primer estudio que evalúa la im-
portancia del Mercosur para las elites en comparación con
otros temas de la agenda de relaciones internacionales.
Entre esos temas está el problema de las Malvinas, de la
Antártida y de la pesca. La cuestión del Mercosur encabe-
za la lista de prioridades de la política exterior para el 40
por ciento de los líderes de opinión entrevistados.
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Estudios realizados en Brasil por el UPERJ arrojan
similares conclusiones. Este período coincide con la in-
tensificación de las presiones para acelerar la formación
del ALCA, que constituyó un elemento decisivo para una
nueva inflexión en la evolución del Mercosur. En ese
momento, ganaron fuerza los argumentos sobre la necesi-
dad de profundizar el Mercosur, de modo de asegurar su
integridad y permanencia en el contexto de una eventual
integración hemisférica.

No puede negarse que el principal punto de inflexión,
que luego se acentuaría en la opinión pública, fue la crisis
de enero del 1999, producida luego de la devaluación del
Real. El núcleo de la integración no alcanzó sin embargo
a verse involucrado en profundidad por la crisis.

En los meses de abril y mayo del 1999, Mori Argenti-
na hizo un estudio comparativo específicamente entre los
líderes económicos, una encuesta entre las quinientas
empresas más importantes de cada país, respecto de cómo
veían el proceso de integración y el nivel de apoyo que
éste despertaba.

En ese momento,  el segmento de la elite decidida-
mente más a favor del proceso de integración era el eco-
nómico, seguido luego por el conformado por los políti-
cos; que incluye no sólo a los líderes partidarios sino tam-
bién a los líderes de la burocracia, y de la administración
pública en términos generales. Este estudio demostró que
aún en plena crisis existió un amplio apoyo a favor del
Mercosur en Argentina y en Brasil.

En lo que se refiere a la opinión pública, sobre la base
de datos recolectados por una encuesta comparativa que
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se realiza en todos los países desde 1995, el Latinbarómetro
(de Corporación de Estudios de Opinión Pública Latinoa-
mericana), se desprenden varios patrones generales. En
primer lugar, el nivel de conocimiento de la opinión pú-
blica sobre el Mercosur crece de manera sostenida desde
ese año en adelante, partiendo de un piso del 50 % en los
distintos países, y llegando hasta un máximo del 73% en
Brasil y un 90% en Uruguay.

En este caso, el “nivel de conocimiento”  adoptado
como patrón está circunscripto a una serie de imágenes, y
no a un acopio de información sobre el proceso. Puede
concluirse, sin embargo, después de leer el resultado de
estas encuestas, que el apoyo a la integración en el
Mercosur y a nivel regional -en términos  latinoamerica-
nos –más allá del bloque regional, crece y es ampliamente
mayoritario en todos los países. En lo que se refiere a los
niveles de adhesión, existen tantas situaciones diferentes
como socios en el bloque.

Si analizamos los datos de la Argentina sobre el nivel
de apoyo al Mercosur, la conclusión es que la opinión
pública lo apoya, aunque con oscilaciones; con un máxi-
mo de adhesión -67%- en 1998; y una dramática inflexión
a partir de la crisis de 1999 -desde 59 al 19%, con un gap
importante entre el apoyo al Mercosur en términos gene-
rales -beneficios de la integración para Argentina- y el
impacto en la economía doméstica. Otra situación es la de
Brasil, ya que hasta la crisis de 1998 siguió el mismo pa-
trón que se registró en la Argentina -70%-, y después de la
crisis mantuvo estos parámetros.

El tercer escenario es el Uruguay, donde antes y des-
pués de la crisis se observa una opinión pública dividida
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en torno del Mercosur. En Paraguay, por otro lado,  la opi-
nión pública fue siempre crítica respecto del Mercosur,
con manifestaciones de la  mayoría absoluta en relación
conque el Mercosur no reporta ningún beneficio para su
país en su conjunto ni en aspectos como salarios y em-
pleos. La conformación de un Mercosur asimétrico queda
puesta en evidencia con el dispar apoyo al proceso, espe-
cialmente de las economías más pequeñas.

En lo que se refiere a la relación entre elites, líderes
políticos y de opinión pública, es innegable la importan-
cia del efecto “cascada”, relacionado con el impacto de la
opinión de los líderes sobre la opinión pública. Esta tesis
se confirma ampliamente con el caso argentino, en donde
a partir de la crisis de 1999, cuando se instala la discusión
entre los líderes de opinión, específicamente a través de
los medios, sobre el objetivo, las causas y el destino del
Mercosur, el impacto a mediano plazo en la opinión pú-
blica fue la reproducción, en un nivel de intensidad mu-
chísimo mayor, de la discusión que existía entre los líde-
res de opinión. Esto es lo que se conoce como el proble-
ma de la politización de los procesos de integración (Se-
minario CPC, setiembre 2000).

El ejemplo analógico en Europa lo encontramos en
Inglaterra, que en los años ´50 presentaba un nivel de apo-
yo mayoritario respecto de la Comunidad Económica Eu-
ropea; situación que se revierte en los años ´60, cuando
los partidos asumen una suerte de dialéctica amigo-ene-
migo, y se politizan los procesos de integración.
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El caso chileno

Si hablamos de los asociados 4+1, donde notamos el
mayor retraso de apreciación y reconocimiento del
Mercosur es  en Chile. Al mismo tiempo, se percibe en la
prensa de ese vecino privilegiado del Mercosur, un me-
diano reconocimiento y valoración de la Unión Europea.
Es el único país de la subregión que está a punto de firmar
un Acuerdo de Libre Comercio con la UE (Christopher
Patten, delegado en la III Ronda Mercosur/UE anunció la
firma para el primer trimestre del 2001); y es en el cual se
registra más opinión adversa, o desconocimiento, acerca
del proceso del Mercosur.

El gobierno de Chile, apoyado en organizaciones no
gubernamentales, nacionales e internacionales, realizó el
7 de diciembre del año 2000, una Consulta Nacional para
evaluar el estado de la opinión pública de ese país sobre
el Mercosur. A pesar de tener objetivos limitados -saber si
el Mercosur garantizará o no un comercio justo con la eco-
nomía chilena, en caso de que este Estado ingrese como
miembro pleno a ese bloque-, sin duda, sus resultados tie-
nen un valor que trascenderá a una valoración superior de
la relación opinión pública–Mercosur–UE.   Por contras-
te, los resultados permitirán medir, en términos empíricos
y relativos, lo que esa misma opinión pública percibe de
la Unión Europea.

Tal evento fue precedido de una jornada de más de 8
días con 3 encuentros sectoriales donde reflejaron sus aná-
lisis y opiniones más de diez organizaciones sociales chi-
lenas, de Perú y Argentina. (Este trabajo fue escrito días
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antes de la Consulta, lo que nos impide cuantificar y cua-
lificar los datos que resultaron de ella).

Lo que sí podemos evaluar a esta altura, es lo que
piensan los medios periodísticos masivos chilenos acerca
de la integración y su efecto en la opinión pública de ese
país.

De un estudio elaborado por el periodista chileno Er-
nesto Carmona sobre la prensa de su país  (publicado par-
cialmente en Mercosur.Com) se desprende que la mayor
parte de los diarios chilenos, así como su empresariado,
“ven con simpatía cómo el país estrecha sus vínculos con
la Unión Europea”.  Luego detalla: “Los temas de la inte-
gración y de acuerdos comerciales resultan bastante indi-
ferentes para la opinión pública local…/…La cobertura
noticiosa de la TV pone mayor énfasis en los aspectos ri-
tuales, sociales  y protocolares de los eventos vinculados
al tema. Sin embargo, El Mercurio, -que tiene un cuerpo
especializado en negocios- los diarios financieros Estra-
tegia y El Diario, pegan fuerte contra la integración de
Chile al Mercosur. Existe un hilo muy sutil que conduce
una actitud crítica, por decir lo menos, hacia las acciones
del presidente Ricardo Lagos. Se presenta el ingreso de
Chile al Mercosur como si fuera una suerte de capricho
de Lagos, y, naturalmente, así es difícil que se vea como
una buena idea”. Más adelante, señala que “Mercosur apa-
rece como un tema para darle largas y criticarlo perma-
nentemente. Así, El Diario, El Mercurio y El Metropolita-
no, titulan regularmente, de una manera que sugiere una
imagen no positiva del Mercosur, por lo menos respecto a
su relación con la economía chilena”. Eso queda
ejemplificado, según Carmona, en este sugerente título de
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El Diario, del 20 de noviembre de 2000: “Por restriccio-
nes, ingreso pleno al Mercosur sigue preocupando al
empresariado”. La palabra Mercosur queda aquí asociada
a incertidumbre (“preocupación”) para los responsables
de la economía (el “empresariado”), un término que en
Chile “tiene una valoración más positiva desde finales de
la década del 70”, según el periodista alemán Hans
Dietrich, especialmente, cuando se compara con otros
países como Argentina, Venezuela o Colombia.

El autor advierte que una explicación de este fenó-
meno habría que buscarla en la concentración de la pren-
sa chilena en 2 o 3 grupos y la coincidencia de que ellos
están hoy más de acuerdo con la Sociedad de Fomento
Fabril  (SOFOFA), que con el presidente Ricardo Lagos,
que fue quien puso al Mercosur en el centro de la escena
política chilena, desde el momento en que dijo: “Es nues-
tra prioridad de integración” (marzo 1999, Santiago).

De los problemas a los desafíos

No es un hecho casual que el sector telecomunica-
ciones fuera el que más atrajo inversiones desde 1992. En
1996 ya captaba una suma superior a los 3.000 millones
de dólares a escala mundial y sólo en Latinoamérica se
gastaron 500 mil millones (una sexta parte) entre 1995 y
1999 en la industria de las comunicaciones, incluyendo la
producción y el transporte de la información.

Esto tiene expresiones concretas en la conformación
cotidiana de la opinión pública. El Mercosur necesita ad-
vertir esta nueva percepción de la sociedad civil, para
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mejorar la valoración sobre la integración y sus benefi-
cios: América latina cuenta con 1.344 emisoras de TV, con-
tra 1.342 de los EEUU. Tiene 145 millones de radios y 88
millones de aparatos de TV. Centenas de sites dedicados a
temas generales de la economía y la sociedad, una parte
de los cuales se dedican al tema de la integración, algunos
con abundante información especial izada sobre el
Mercosur, la Unión Europea, el NAFTA, APEC, la Comu-
nidad Andina y demás TLCs.

En Latinoamérica se editan 1.130 diarios con casi 30
millones de ejemplares. Uruguay tiene un índice de lectu-
ra comparable al de los países desarrollados, 227 ejem-
plares por cada 1.000 hb.

En Brasil, a pesar de que está entre los peores en lec-
tura de diarios, es el país del Mercosur donde más televi-
sores, radios y computadoras se vendieron entre julio de
1999 y julio del año 2000: 16 millones. (WAN, World
Asociation News, 2000, NY).

El primer desafío que abren estos datos, es que existe
un amplio espacio social que accede a medios informati-
vos, mediante los cuales se forma la opinión pública.

Las proyecciones de los especialistas en telecomuni-
cación indican que en una o dos décadas cerca de un ter-
cio de la humanidad se comunicará a través de medios
audiovisuales como la TV y los distintos formatos de
Internet. El Congreso de la WAN, Asociación Mundial de
Diarios, realizado en Zurich, en 1998, determinó que des-
de 1989 los usuarios de Internet se triplican cada 12 me-
ses y los puntos de conexión en la web se duplican cada 5
meses.
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Esto había llevado a la Asociación a creer, en 1991,
que veríamos una reducción de lectores de diarios y re-
vistas, como de oyentes de radioemisoras. Lo que verificó
el Congreso de 1998 es algo distinto: se está dando una
combinación multimedial, donde la información por
Internet, radio y TV cumple un rol dinamizador y ampli-
ficador del espacio social que se comunica, mientras que
los diarios y revistas asientan y sostienen la marea de in-
formaciones que estructuran la opinión pública cada día,
cada mes y cada año. O sea, los medios y los instrumentos
se complementan.

En una investigación dedicada a la relación entre in-
tegración económica y democracia en América latina y el
Caribe, el colombiano Alvaro Tirado Mejía, apunta: “La
prensa parece estar jugando, cada vez más, un importante
papel como mecanismo de control al servicio de la socie-
dad civil …/… En un estudio elaborado por el Sexto Ba-
rómetro Iberoamericano sobre Argentina, Brasil, Chile,
Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala,
Honduras, México, Perú, Puerto Rico, República Domini-
cana, Uruguay y Venezuela, los encuestados expresaron
mayor confianza en la radio, la televisión y la prensa es-
crita que en gran número de instituciones y asociaciones,
con excepción de la iglesia”. (Ibid, pp. 7, INTAL 1997).

Esta realidad y estas tendencias de los medios y vehí-
culos que conforman la opinión pública a finales del siglo
no tienen parangón en la historia. Sus posibilidades como
instrumentos de conformación de la opinión son insupe-
rables. Si esto es cierto cuando hablamos de los medios
en general, se potencia cuando el medio es Internet, por
sus costos, accesibilidad creciente por la reducción de los
precios de los kits informáticos y la multiplicación y com-
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petencia de los servidores, respaldado en las grandes in-
versiones en telecomunicaciones, el segmento que más
capta capitales de riesgo, desde 1992.

Lo que verificamos en este trabajo es que los grandes
medios formadores de opinión en el Mercosur no están
acompañando en la medida de sus fuerzas y recursos, el
proceso de integración de los mercados nacionales y la
relación entre los bloques; mientras que medios con me-
nor espacio en la sociedad civil, dedican sus esfuerzos
diarios a informar y formar opinión sobre la región.

Hagamos una comparación. La Revolución Industrial
tardó 50 años en consolidarse en Inglaterra y Europa y
apenas 10, en ser percibida por los ciudadanos de finales
del XVIII y principios del XIX, como la nueva base eco-
nómica de la sociedad. La revolución de la informática
tardó apenas 15 a 20 años en establecerse como nueva
base de la actual economía mundial (87% de las transac-
ciones comerciales y 92% de las financieras se realizan
usando medios informáticos). En el mismo sentido, la aper-
tura de las economías y el establecimiento de un nuevo
mercado mundial lleva 15 años, y la integración de los 9
bloques económicos actuales, exceptuando la UE y la CAN,
no pasa de 12 años. (E. Hobsbawn, 1998)

Sin embargo, se percibe un gran retraso en la confor-
mación de una opinión pública favorable a esa nueva rea-
lidad civilizatoria: la integración de los mercados, la so-
ciedad civil y sus Estados.

No hay correspondencia entre los ricos procesos de
integración que ha vivido la Unión Europea, de un lado;
el Mercosur, de otro, y el valor de la relación entre ambos
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en la opinión pública. La relación no es proporcional en-
tre el reflejo positivo del Mercosur en los medios y los
beneficios arrojados. Por ejemplo, en el Producto Bruto
Interno: En todos los bloques los PBI fueron multiplica-
dos varias veces, tanto en su medida nacional como en la
subregional. En el caso del Mercosur, 5 veces en 8 años
en promedio subregional. En la Comunidad Andina, 3
veces, desde 1982. En la Europa integrada, tomando como
base 1975, el PBI aumentó 7 veces en promedio
subregional. El NAFTA permitió a México convertirse en
una global trader de 120 mil millones USD en exporta-
ciones. Colombia y Venezuela multiplicaron 9 veces su
comercio bilateral desde 1987, a partir del régimen tarifario
y de inversiones de la CAN. Corea del Sur no hubiera sa-
lido de su crisis sin la ayuda de la APEC.

Frente a esa realidad, todavía la mayor parte de la
población del bloque sureño, asocia más la idea de inte-
gración a la Copa Mercosur (fútbol) y a las disputas por
los autos y el azúcar o el calzado, que a su viva y enrique-
cedora realidad económica comercial. La Copa Mercosur
tiene la virtud de haber fijado un nombre como marca de
algo común entre Brasil, Uruguay, Paraguay y Argentina.
Con la potencia de los actuales medios informativos, esa
marca puede profundizarse hasta convertir al Mercosur en
un factor de identidad en la sociedad civil de sus cuatro
socios y dos asociados.



SECTOR
POLITICO





La Sociedad Civil del Mercosur y Chile en la Asociación con la Unión Europea

71

PROCESOS DE ASOCIACION
ENTRE EL MERCOSUR Y CHILE

CON LA UNION EUROPEA:
UNA PERSPECTIVA

POLITICA-PARLAMENTARIA

Por  Presidente Alterno del Parlamento Latinoamericano
 Ney Lopes de Souza

El Perfil Institucional del Parlamento
Latinoamericano

El Parlamento Latinoamericano (PARLATINO) es un
organismo regional, autónomo, unicameral y de carácter
permanente. Está integrado por los Parlamentos Naciona-
les de 22 países: Antillas Neerlandesas, Argentina, Aruba,
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecua-
dor, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicara-
gua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana,
Suriname, Uruguay y Venezuela. Su sede permanente está
en la ciudad de São Paulo, Brasil.

El Parlamento Latinoamericano es el foro parlamen-
tario regional pionero de América Latina con cerca de 35
años de existencia. La Asamblea Constitutiva tuvo lugar
en Lima, Perú, del 7 al 11 de diciembre de 1964, con la
participación de 160 parlamentarios de 13 países latinoa-
mericanos. En esa ocasión, se definió al PARLATINO
como una “institución democrática, de carácter permanen-
te, representativa de todas las tendencias políticas” encar-
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gada de “promover, armonizar y canalizar el movimiento
hacia la integración”. Durante la I Asamblea Ordinaria del
Parlamento, celebrada en Lima del 14 al 18 de julio de
1965, se adoptó el Estatuto y el Reglamento del
PARLATINO.

El organismo fue institucionalizado formalmente a tra-
vés de un tratado internacional suscrito por dieciocho paí-
ses, el 16 de noviembre de 1987 en la ciudad de Lima,
Perú, país en cuya Cancillería quedaron depositados los
instrumentos de ratificación correspondientes, y ante la
cual, posteriormente, se adhirieron los 4 países restantes.
Mediante dicho Tratado de Institucionalización, el Parla-
mento Latinoamericano adquirió personería jurídica inter-
nacional y se reafirmaron, entre otros, los siguientes pro-
pósitos: fomentar el desarrollo económico y social inte-
gral de la comunidad latinoamericana y la plena integra-
ción económica, política y cultural de sus pueblos; velar
por la supresión de toda forma de colonial ismo,
neocolonialismo, racismo, y cualquier otro tipo de discri-
minación en América Latina; garantizar la plena sobera-
nía de los pueblos de América Latina; contribuir a la afir-
mación de la paz, la seguridad y el desarme mundial; pro-
pugnar el fortalecimiento de los Parlamentos de América
Latina para garantizar la vida constitucional y democráti-
ca de los Estados; apoyar la constitución y fortalecimien-
to de los Parlamentos subregionales de América Latina que
coincidan con los principios y propósitos del PARLATINO;
y, mantener relaciones con Parlamentos y asociaciones
parlamentarias de todo el mundo, así como con organis-
mos internacionales.

De esta manera, el Parlamento Latinoamericano ac-
túa como un foro político del más alto nivel, y como un
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eficaz promotor del desarrollo y la integración, siendo sus
principios más relevantes la defensa de la democracia, la
integración latinoamericana, la igualdad jurídica de los
Estados, la solución pacífica de las controversias, y la pre-
valencia de los principios de derecho internacional; des-
tacándose entre sus propósitos el fomento del desarrollo
integral de la comunidad latinoamericana, el respeto a los
derechos humanos, la supresión de toda forma de discri-
minación, la lucha en favor de la cooperación internacio-
nal, el fortalecimiento de los Parlamentos nacionales y
subregionales de América Latina y la difusión de la activi-
dad legislativa.

Para lograr los propósitos mencionados, el Parlamento
Latinoamericano se halla promoviendo, junto con los
Presidentes y Cancilleres del Grupo de Río, la constitu-
ción de la Comunidad Latinoamericana de Naciones
(CLAN), proyecto que cuenta ya con un importante mar-
co filosófico y político y se sustenta en un ambicioso plan
de educación para la integración y el desarrollo de Améri-
ca Latina.

Además, y dentro de este objetivo, el PARLATINO
adelanta proyectos específicos a través de 23 comisiones
interparlamentarias, que en conjunto abarcan un amplio
espectro de las actividades humanas: Agricultura Ganade-
ría y Pesca; Asentamientos Humanos, Vivienda y Desa-
rrollo Urbano (Hábitat); Asuntos Culturales, Educación,
Ciencia y Tecnología; Asuntos Económicos y Deuda Ex-
terna; Asuntos Jurídicos; Asuntos Laborales y Previsionales;
Asuntos Políticos; Asuntos de Pueblos Indígenas y Etnias;
Asuntos Subregionales y Municipales; Defensa del Usua-
rio y del Consumidor; Derechos Humanos; Deuda Social;
Economías Emergentes (comisión especial); Energía y



Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

74

Minas; la Mujer; la Niñez y Juventud; Medio Ambiente;
Medios de Comunicación; Narcotráfico y Crimen Organi-
zado; Políticas Carcelarias en América Latina (comisión
especial); Salud; Servicios Públicos; y, Turismo.

Para la realización de sus actividades y con el fin de
no duplicar la labor de otras instituciones, las comisiones
se apoyan en la cooperación técnica de aquellos organis-
mos internacionales que se orientan específicamente ha-
cia los temas en cuestión. Esta modalidad de trabajo
interinstitucional, ha sido evaluada en diversas ocasiones;
entre las conclusiones que se obtuvieron cabe mencionar
aquella que se refiere a la complementación estratégica
que existe entre el Parlamento Latinoamericano por un lado,
que ofrece un ámbito de acción y gestión institucional a
los organismos internacionales en un medio decisivo como
es el parlamentario, y por otro, los organismos de coope-
ración que dan el concurso de su capacidad instalada, in-
formación, experiencia y “know how” en general, como
apoyo a las actividades de las comisiones del PARLATINO.
Se ha subrayado que esta complementación hace realidad
ese tan buscado y necesario vínculo entre la política y la
técnica.

Los Parlamentos como Mediadores
entre la Sociedad Civil y los Procesos
Político-Económicos Internacionales 1

El diálogo, como su nombre lo indica, requiere que
haya un flujo recíproco de información; es decir que las
partes actúen alternativamente como receptoras y emiso-
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ras en esa comunicación. Este es un punto muy importan-
te que debe ser tomado en cuenta, pues tradicionalmente
la sociedad civil ha tenido el carácter de oyente pasivo;
normalmente se ha limitado (o mejor, ha sido limitada
exógenamente) al papel de ser “informada” de las activi-
dades y asuntos del Estado, con frecuencia cuando las
decisiones ya han sido tomadas, e incluso cuando ya es-
tán en ejecución o han sido ejecutadas.

Es necesario, entonces,  mejorar los espacios, meca-
nismos, canales y procedimientos, formales e informales,
establecidos para que ese diálogo pueda darse de manera
fluida y efectiva, y crear otros nuevos, a fin de garantizar
que la sociedad civil y sus diversos componentes puedan
expresarse y que sus planteamientos sean escuchados y
tomados en cuenta en todos los ámbitos de la gestión
gubernamental.

Corresponde a la sociedad civil tener una participa-
ción más constructiva que reivindicativa; y, al ser virtual-
mente imposible que las demandas y las propuestas de
acción provenientes de aquella, sean homogéneas, por
estar la sociedad civil fragmentada en múltiples intereses,
será responsabilidad del Estado y del medio parlamenta-
rio en particular, interpretar esa información y convertirla
en políticas, estrategias, planes, programas y proyectos,
concebidos y ejecutados en función del bien común.

Un nuevo diálogo entre los legisladores y la socie-
dad civil deberá, entonces, estar basado en el logro de la
participación de la ciudadanía en general, en el proceso
de desarrollo de cada país. Ahora bien, “la participación
social para que pueda calificarse de tal, debe darse al me-
nos en los siguientes tres planos: a) participación en la
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toma de aquellas decisiones que afecten directa o indirecta-
mente la realidad en que el actor se inserta; b) participa-
ción en las acciones propias del proceso de desarrollo; y,
c) participación en los frutos y beneficios del proceso.
Podría decirse que cuando la participación sólo se da en
el primer aspecto (toma de decisiones) se está incurriendo
en una forma de demagogia; cuando sólo hay participa-
ción en las acciones, se trata de un sistema de explota-
ción; y cuando el nivel de participación existe solamente
en relación con los beneficios del proceso, se está cayen-
do en el paternalismo o asistencialismo del Estado.”2

Siendo necesaria la acción conjunta de toda la socie-
dad para el desarrollo y la integración, y para las relacio-
nes inter-regionales, aparece como un elemento indispen-
sable la acción parlamentaria.

Corresponde a las Asambleas Legislativas la triple y
fundamental función de legislar, fiscalizar y debatir los
grandes problemas sociales.

Para los Parlamentos y asociaciones parlamentarias
de nivel internacional, sea éste subregional o regional, la
labor legislativa, estaría constituida principalmente por las
siguientes actividades: a) fomentar y apoyar el mejora-
miento y enriquecimiento de los cuerpos legales existen-
tes; b) promover la armonización legislativa y el surgi-
miento de leyes, decretos y otros cuerpos jurídicos, de
carácter referencial que sirvan de marco a la acción legis-
lativa de los países; y, c) impulsar en cada Parlamento
nacional la adopción de las recomendaciones y resolucio-
nes que surjan en las deliberaciones conjuntas. En el caso
que nos ocupa, estas funciones cabrían esencialmente a la
Comisión Parlamentaria Conjunta del Mercosur, al Parla-
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mento Cultural del Mercosur (PARCUM), que agrupa los
países del bloque más Bolivia y Chile, y al Parlamento
Latinoamericano.

En lo que se refiere a la acción fiscalizadora, los Par-
lamentos internacionales y las asociaciones parlamenta-
rias deben crear instancias de acompañamiento y
monitoreo del cumplimiento de los compromisos, reco-
mendaciones y resoluciones que se adopten. Estas instan-
cias, que en un primer momento no podrían tener la capaci-
dad de emitir dictámenes con carácter obligatorio o
vinculante, deberán comprometer la voluntad de las Par-
tes y valerse, además, de los propios mecanismos e ins-
trumentos nacionales y locales de control.

Además de que los propios Parlamentos subregionales
y regionales, constituyen por sí mismos, importantes fo-
ros de discusión y análisis de los principales problemas
que aquejan a la sociedad y de las correspondientes medi-
das de acción, corresponde a ellos propiciar espacios de
diálogo intra e inter-regional, no sólo con otros organis-
mos similares sino, en general, con todos los actores rele-
vantes del proceso.

De acuerdo con Inge Kaul3, la acción colectiva en
escala planetaria requiere de una nueva concepción de la
noción de cooperación que permita involucrar a todos los
niveles de decisión: local, nacional o regional. Un paso
en la dirección de abolir la división tradicional entre “in-
terior” y “exterior” sólo encontrará el indispensable apo-
yo parlamentario en la medida que los legisladores deci-
dan mirar sistemáticamente los asuntos de su competen-
cia desde una perspectiva que trascienda las fronteras na-
cionales. El hecho de que el Estado-nación sea
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territorialmente definido y limitado, no debe impedir al
parlamentario intervenir en el escenario internacional,
cuando sea del caso, en su calidad de tomador de decisio-
nes, a través de los diversos medios existentes, reforzán-
dolos con acciones parlamentarias en el plano interno, ta-
les como ratificación de instrumentos internacionales, la
emisión de leyes de acompañamiento y el control de su
efectiva aplicación.

Para facilitar dicha labor legislativa con perspectiva
internacional, la creación de redes interparlamentarias, y
de esquemas de cooperación en el caso de decisiones de
interés general, puede ser una vía fértil que debe ser ex-
plorada. La Unión Interparlamentaria Mundial, ya le ha
dado un nombre a esas iniciativas: “diplomacia parlamen-
taria”.

La mencionada funcionaria del PNUD se refiere a la
conveniencia de que las delegaciones representativas de
los Estados miembros de las Naciones Unidas, estén com-
puestas y dirigidas principalmente por parlamentarios na-
cionales, lo que permitiría que la ONU evolucione hacia
una organización dotada de vigilancia política. Las dele-
gaciones de Estados miembros ante las agencias técnicas
del sistema de las Naciones Unidas, podrían continuar sien-
do conformadas a partir de los ministerios de sus respecti-
vos sectores. De esa manera podrían ser tejidas ligaciones
más estrechas entre los dominios técnico y político, gra-
cias a una mejor información e interacción.

Como ya quedó dicho, esa vieja aspiración de lograr
una colaboración y complementación efectiva entre lo téc-
nico y lo político, se viene logrando entre el Parlamento
Latinoamericano y los organismos internacionales con los
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que tiene convenios de cooperación, a través de las Comi-
siones Interparlamentarias Permanentes.

El Parlamento Latinoamericano y las Relaciones
América Latina – Unión Europea

Desde 1974 el Parlamento Latinoamericano y el Par-
lamento Europeo han mantenido “un diálogo ininterrum-
pido”, que se expresa en la realización de 14 Conferen-
cias bianuales (ver el cuadro que se presenta a continua-
ción) y múltiples actividades conjuntas realizadas en los
períodos transcurridos entre cada conferencia.

   CONFERENCIA      FECHA     LUGAR
I CONFERENCIA 15-17 de julio de 1974 Bogotá,

Colombia

II CONFERENCIA 19-21 de nov. de 1975 Luxemburgo

III CONFERENCIA 24-27 de julio de 1977 Ciudad de México,

México

IV CONFERENCIA 19-21 de febrero de 1979 Roma, Italia

V CONFERENCIA 25-28 de enero de 1981 Bogotá, Colombia

VI CONFERENCIA 13-16 de junio de 1983 Bruselas, Bélgica

VII CONFERENCIA 16-20 de junio de 1985 Brasilia, Brasil

VIII CONFERENCIA 21-25 de junio de 1987 Lisboa, Portugal

IX CONFERENCIA 30 de enero-3 de feb.1989 San José,

Costa Rica

X CONFERENCIA 2-6 de abril de 1991 Sevilla, España

XI CONFERENCIA 3-7 de mayo de 1993 São Paulo, Brasil

XII CONFERENCIA 19-23 de junio de 1995 Bruselas, Bélgica

XIII CONFERENCIA 19-23 de mayo de 1997 Caracas, Venezuela

XIV CONFERENCIA 15-18 de marzo de 1999 Bruselas, Bélgica



Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

80

Entre los temas más relevantes sobre los que las Con-
ferencias se han expresado o han manifestado su adhe-
sión se destacan los siguientes: a) la consolidación de la
democracia, la necesidad de fortalecer el Estado de Dere-
cho, las instituciones democráticas representativas y los
mecanismos de participación de los ciudadanos en la so-
ciedad civil; b) los derechos humanos y la solución pací-
fica de conflictos; c) la descentralización y la reforma de
la administración pública en sus diversos niveles; d) el
apoyo a la integración regional y subregional; e) la con-
solidación de la dimensión parlamentaria de la integra-
ción y el fortalecimiento de los órganos parlamentarios
subregionales y regionales; e) las relaciones económicas
entre la UE y América Latina, con énfasis en lo relaciona-
do con el comercio y la deuda externa; f) la cooperación
de la UE con América Latina, los principios generales en
que debe basarse, los recursos a ella destinados, y las áreas
que deben promocionarse; g) el medio ambiente y el de-
sarrollo sostenible, como referente fundamental de todas
las acciones; h) la lucha contra la droga y contra la co-
rrupción; i) la educación en general como elemento esen-
cial para el desarrollo y la integración, y aspectos particu-
lares de aquélla, como la educación para el trabajo; j) la
situación de la mujer; k) los problemas relacionados con
la migración y los desplazados; l) la juventud, su plena
participación, desarrollo e integración social; m) la
globalización y su impacto en el desarrollo de los pue-
blos, en los esfuerzos de integración y en las relaciones
bi-regionales; n) el diálogo político interregional; o) la
cultura; p) la definición de mecanismos de coordinación,
consulta y cooperación para ser aplicado al diálogo
interparlamentario América Latina - UE, que den segui-
miento a la implementación de los acuerdos alcanzados
durante las Conferencias; y, q) otros temas varios, mu-
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chos de ellos de igual importancia que los enumerados
pero que, es imposible mencionar en este corto artículo.

Puede apreciarse que la acción desplegada a lo largo
de 26 años de esfuerzos ininterrumpidos, ha abarcado una
amplia gama de asuntos, todos ellos de la mayor impor-
tancia para cada una de las regiones y sus países y para
las relaciones entre ellas. Estas discusiones han produci-
do una serie de importantes pronunciamientos que cons-
tan en las respectivas actas, los cuales a su vez, se han
constituido en referentes valiosos para la acción parlamen-
taria, tanto en los ámbitos nacionales como en los niveles
subregionales y regional.

Tal como se expresa en diversos documentos del Ins-
tituto de Relaciones Europeo–Latinoamericanas, IRELA
(Madrid, España), los debates y las resoluciones de las 14
Conferencias Interparlamentarias han constituido una parte
integral de la evolución de las relaciones entre las dos re-
giones y han reflejado de manera constante los temas que
han dominado la agenda interregional, sus problemas y
sus avances.

Las relaciones entre el Parlamento Latinoamericano
y el Parlamento Europeo, en especial las conferencias
interparlamentarias, han ido propiciando el surgimiento
de un espacio, hoy consolidado y dinámico, para el diálo-
go abierto, franco y cordial, respecto de temas, muchos
de ellos de alta sensibilidad pero que no pueden dejar de
ser analizados. Esa tónica de transparencia, cordialidad y
libre expresión, se ha constituido en característica básica
del diálogo interparlamentario y en factor definitivo para
su efectividad y proyección.
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Las Expectativas del Parlatino en relación
con las Negociaciones de Acuerdos en curso entre la
Unión Europea y Mercosur/Chile

El Parlamento Latinoamericano, basado en un estu-
dio cuidadoso de la realidad internacional, sostiene la te-
sis de que en un mundo globalizado, o en proceso de
globalización, la integración global (no sólo económica o
comercial) es el único camino que les permitirá a los paí-
ses latinoamericanos tener un lugar en el concierto de las
naciones que les dé posibilidades de negociar y de defen-
der efectivamente sus intereses, en función del bien co-
mún y de los grandes objetivos sociales de desarrollo.4

Esta gran causa de la integración ha sido justamente
el motor que ha impulsado la acción institucional del
Parlatino a lo largo de sus más de 35 años de existencia.
Uno de los grandes avances que se han logrado en este
período, es transformar la visión quimérica y romántica
de la integración, por la toma de conciencia de que ésta es
esencial e indispensable.

A partir de la progresiva conformación de esquemas
de integración subregional, el Parlatino ha actuado en fun-
ción de que la integración latinoamericana será probable-
mente la consecuencia de la unión entre bloques
subregionales, más que la unión entre países. Dentro de
ese proceso entendemos que, por su excepcional consoli-
dación y dinámica proyección, el Mercosur puede repre-
sentar el fundamental papel de nuclear esa unión entre
bloques subregionales, actuando, tal como tantas veces se
le ha comparado, como la “locomotora” del proceso.



83

La Sociedad Civil del Mercosur y Chile en la Asociación con la Unión Europea

Dentro de esa concepción, es claro que la expectati-
va del Parlamento Latinoamericano respecto de las nego-
ciaciones de acuerdos que están en curso entre la Unión
Europea y Mercosur/Chile, es enorme, pues ve en su con-
creción y en su efectiva aplicación un catalizador de gran
potencial para las relaciones entre América Latina como
un todo, en bloque, y la Unión Europea.

Por ello, consideramos de la mayor importancia que
los términos de los instrumentos internacionales suscritos
entre dichas partes, así como los que se realicen entre la
Unión Europea y otras subregiones de América Latina,
constituyan un elemento de estímulo y fomento de la unión
regional, sin que en ningún momento lleguen a constituir-
se en factores que dificulten la integración, asumiendo la
forma de un nuevo bilateralismo, esta vez entre bloques
(cada bloque con Europa) y no entre países.
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1 Adaptado de los siguientes documentos del Parlamento Latinoamericano: a) Ponencia presentada en la
Plenaria sobre: Legisladores y Sociedad Civil, la Creación de un Nuevo Dialogo, dentro del marco de la
Conferencia Regional de Parlamentarios y Sociedad Civil para América Latina y el Caribe (Brasilia, D.F,
Brasil 16 y 17 de enero de 1995);  y de la Elaboración a la Aplicación de Compromisos Ambientales
Regionales e Internacionales: el Papel de los Parlamentos, trabajo presentado en el Taller sobre Desarrollo
Sostenible, de la Conferencia Parlamentaria de Las Américas, realizada en Quebec, Canadá 18 al 22 de
septiembre de 1997.

2 Tomado de: El Rol de la Preinversión en la Planificación del Desarrollo. En: “Una Nueva Estrategia para la
Integración Regional” La OPALC y la Preinversión en América Latina y el Caribe”. Banco Interamericano de
Desarrollo (BID), Organización de Preinversión de América Latina y el Caribe (OPALC). Renimprenta Cia.
Ltda., Quito, Ecuador. 1991.

3 Economista y socióloga, directora del Departamento de Estudios sobre o Desarrollo, del Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). El artículo, denominado Por una “Diplomacia Parlamentaria”,
completa la obra Global Public Goods. Internacional Cooperation in the 21st Century, dirigida por la autora,
con Isabelle Grunberg y Marc A. Stern; editado por Oxford University Press, New York, 1999; ha sido tomado
y adaptado en una interpretación libre, de Le Monde Diplomatique, junio de 2000, Edición Brasileña, Año 4
número 4.

4 Ref.: PARLAMENTO LATINOAMERICANO. Algunas Ideas Sobre el Concepto Globalización y sus Efectos
en América Latina. Documento de trabajo preparado por la Coordinación Técnica, para la reunión conjunta
del Consejo Consultivo y la Comisión de Asuntos Económicos y Deuda Externa. São Paulo, Brasil, agosto
6 y 7 de 1998.
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EL PAPEL DE LOS PARTIDOS
POLITICOS LATINOAMERICANOS
EN EL PROCESO DE ASOCIACIÓN

UNION EUROPEA - MERCOSUR - CHILE

Por Héctor Gros Espiell*

I

La cuestión del papel que han jugado, juegan y con-
tinuarán jugando los Partidos Políticos en América Latina
en el proceso hacia la asociación Unión Europea -
Mercosur - Chile, es, indudablemente, de gran importan-
cia y significación.

Pero no puede ser analizado sin hacer una serie de
precisiones y distinciones preliminares.

La función que desempeñan los Partidos Políticos en
América Latina en el seno de la sociedad civil - yo diría
de la sociedad -, no es igual y ni siquiera análoga en todos
los países latinoamericanos.

En primer lugar debo explicar por qué prefiero la ex-
presión “sociedad” a la terminología de moda “sociedad
civil”. La sociedad incluye todo el elemento humano aso-
ciativo, sea civil “strictu sensu”, militar, profesional, téc-

(*) Profesor de Derecho Internacional. Ex. Ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay. Ex. Presidente de la
Corte Interamericana de Derechos Humanos
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nico, académico, universitario, empresarial y laboral o el
vinculado a la esfera gubernamental. Sociedad se diferen-
cia de Gobierno. Pero lo gubernamental es también un
fenómeno social.

Al usar el término “sociedad civil”, –que descono-
cieron los grandes intelectuales políticos y juristas latinoa-
mericanos que en el pasado formaron nuestro pensamien-
to sociológico e institucional, democrático–, ¿estamos
excluyendo el elemento militar y a los políticos en cuanto
tales, en cuanto personas y no como integrantes de los
órganos gubernamentales?.

Si con la expresión “sociedad civil” se  quiere indi-
car lo opuesto a lo gubernamental, no se está empleando
una terminología clara, precisa y concreta. En primer lu-
gar, porque los seres humanos que actúan en el ámbito
gubernamental –especialmente los gobernantes, los par-
lamentarios, los jueces, los políticos y los funcionarios–,
son personas que integran también la denominada socie-
dad civil y, en cuanto individuos, actúan e influyen en
ella al mismo tiempo que, en razón de sus funciones, for-
man parte del gobierno “latu sensu”. Pero además, por-
que en un Estado Democrático de Derecho,  la “sociedad
civil”, no sólo elige a sus gobernantes, no sólo en ocasio-
nes gobierna directamente, por medio de la iniciativa po-
pular, el referéndum, el plebiscito y la revocación de man-
dato, sino que participa constantemente en el gobierno.
La participación democrática hace imposible la peligrosa
escisión de la sociedad en una llamada civil y en otra
innominada. La sociedad es un todo. No admite la separa-
ción dicotómica en una denominada sociedad civil y en
otra sociedad –sin nombre–  que no se sabe bien lo que es
ni como se integra.
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Por eso, por la parcialización negativa que implica,
yo prefiero la tradicional y clásica palabra “sociedad”.

Nos referiremos pues, sólo a la sociedad, como tal y
en cuanto tal, sin calificativo alguno.

II

Los partidos políticos son en el Estado Moderno ele-
mentos integrantes, de carácter necesario, de la realidad
política.

Son instituciones fundamentales del sistema demo-
crático.

No sólo orientan  y encauzan la  opinión pública y
expresan y traducen aspectos de su pensamiento y de su
sentir, - aunque no puede pensarse que lo hagan de una
forma totalizante y excluyente -, sino que, además consti-
tuyen elementos indispensables hoy para la preselección
de los candidatos a cargos electivos.

Integran la sociedad, la reflejan, aunque parcialmen-
te, y al mismo tiempo la modelan, aunque no sean los únicos
actores de este proceso.

De aquí que todo análisis del papel de la sociedad en
los procesos de integración -y en el caso que nos ocupa
en la cuestión del acuerdo de asociación entre la Unión
Europea y el Mercosur/Chile-, requiere necesariamente la
referencia al que juegan los partidos políticos.
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Los sistemas constitucionales vigentes en la actuali-
dad en los países miembros del Mercosur contienen refe-
rencias importantes respecto de los partidos políticos,
menciones que tienen incidencia en el tema en estudio.

La Constitución uruguaya de 1996 dispone que “El
Estado velará para asegurar a los Partidos Políticos la más
amplia libertad”, les impone a éstos el deber de “ejercer
efectivamente la democracia interna en la elección de sus
autoridades” y les exige poseer “un Programa de Princi-
pios” (art. 77, num. 11).

Pero además, establece un sistema para la elección
por los Partidos Políticos de sus candidatos para la Presi-
dencia y Vice Presidencia de la  República (art. 77, num.
12).

La Constitución argentina de 1994, en su artículo 38,
luego de establecer que: “Los partidos políticos son insti-
tuciones fundamentales del sistema democrático”, afirma
el principio  de libertad respecto de su “creación y el ejer-
cicio de sus actividades”, y garantiza igual libertad para
la difusión de sus ideas.

La Constitución del Paraguay de 1992, en su artículo
124 después de establecer que “Los partidos políticos son
personas jurídicas de derecho público”, agrega que “deben
expresar el pluralismo y concurrir a la formación de las au-
toridades electivas, a la orientación de la política nacional,
departamental o municipal y a la formación cívica de los
ciudadanos”.

La Constitución de la República Federativa del Brasil
de 1988, en su artículo 17, dispone “ É livre a criaçao,
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fusao, incorporaçao o existência de partidos políticos, res-
guardados a soberania nacional, o regime democrático, o
pluripartidismo, os direitos fundamentais da pessoa hu-
mana e observados os siguientes preceitos” (siguen cua-
tro párrafos y cuatro incisos).

La Constitución de Chile, de 1980, enmendada en
1985, en el párrafo 15 del artículo 19, luego de establecer
que los partidos políticos no tendrán el “monopolio de la
participación ciudadana”, agrega que “la Constitución ga-
rantiza el pluralismo político”.

Esta brevísima reseña de las normas pertinentes de
las Constituciones de Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y
Uruguay, muestra la importancia  institucional de los par-
tidos políticos, que en el marco de los Estados democráti-
cos, con sistemas pluralistas, constituyen formas necesa-
rias de expresión de pensamiento y del sentir ciudadano y
elementos ineludibles de orientación de la política nacio-
nal.

De aquí resulta la importancia determinante de los
partidos políticos en la dirección, el impulso y el conteni-
do del proceso hacia el acuerdo de Asociación Unión Eu-
ropea – Mercosur / Chile.

En la Sociedad la acción de los partidos políticos es
distinta en los diferentes países latinoamericanos.

Hay países en que los partidos políticos, –por histo-
ria, por tradición y por realidad, reflejan el pensar y el
sentir de la sociedad–, no de una manera totalitaria en el
sentido de la totalidad, pero sí de forma importante y so-
cialmente mayoritaria.
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Recogen y reflejan parte de la opinión pública e in-
fluyen y determinan, –aunque sea parcialmente–, la opi-
nión pública y el pensar y el sentimiento de la sociedad.

Es el caso de Uruguay, de Costa Rica y, probable-
mente de Chile. No quiere esto decir que en otros países
latinoamericanos este fenómeno no exista, pero el carác-
ter profundamente democrático y popular de los partidos
en estos Estados, la participación de las bases y la exis-
tencia de elecciones internas para elegir sus autoridades y
sus candidatos, le dan a los partidos políticos un papel
social muy importante.

Hay otros países, en cambio, en que los partidos cum-
plen una función esencialmente para gubernamental, como
elementos para la selección electoral, pero su
inorganicidad, la no participación popular y su carácter
más cerrado, hace que no sean padrones esenciales para
la determinación del pensar y del sentir social.

Evidentemente en esta clasificación -y en los tipos
intermedios en que se sitúa la mayoría de los otros países
latinoamericanos-, es fundamental la existencia o no de
partidos con larga trayectoria histórica, con estabilidad y
permanencia y con tradiciones e  ideologías determinan-
tes respecto de su configuración e imagen social y políti-
ca.

La determinación de en qué países latinoamericanos
se da esta situación escapa a nuestro análisis. Solo quere-
mos afirmar un criterio doctrinario.

Es imposible, en este breve artículo analizar, casos
tan interesantes y tan diferentes  entre sí como son, por
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ejemplo: Argentina, Brasil, México, Colombia y Vene-
zuela, entre otros.

Pero lo que puede afirmarse, con cierto grado de ge-
neralidad, es que los partidos políticos pueden ser un fac-
tor determinante  en el proceso de asociación Unión Euro-
pea -Mercosur- Chile, cuando tienen una gran incidencia
social.  Cuando esta incidencia no existe o es menor, la
importancia disminuye y los partidos políticos reducen su
proyección en la materia a influencias gubernativas y a la
acción normal sobre el Poder Ejecutivo en la negociación
y en el Poder Legislativo en la aprobación de los acuerdos
internacionales pertinentes.

III

El  papel de los Partidos Políticos en Latinoamérica
en relación con los diversos procesos de asociación con
la Unión Europea, no puede separarse de la cuestión de la
vinculación de estos partidos con la prensa, la radio y la
televisión.

Hubo una época, en el siglo pasado y comienzos del
presente siglo, en que la mayoría de los periódicos en Amé-
rica Latina, estaban vinculados directamente a los parti-
dos y cada uno de ellos representaba la  opinión de un
partido o de un sector de partido político.

Hoy este planteo se ha desdibujado. Es cierto que los
periódicos traducen muchas veces tradiciones o líneas de
pensamiento (conservadoras, liberales, socialistas, etc.) y
tienen vinculaciones genéricas con situaciones políticas,
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empresariales, laborales, económicas, sociales, gremiales,
sindicales, etc.), pero sin poseer una vinculación directa a
inmediata con un Partido Político. Lo mismo puede decir-
se de la radio y la televisión. Esto les da a los medios de
difusión del pensamiento una aparente mayor libertad e
independencia. Ya no hay la dependencia absoluta que,
en muchos casos, existía respecto de los Partidos.

Pero pese a estos cambios, entre el hoy y el ayer, no
hay duda de que los Partidos Políticos  influyen sobre los
medios y que, a la inversa, estos influyen sobre los parti-
dos.

El planteamiento no es igual en los casos de Argenti-
na, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay, ni la existencia o
no y la intensidad de la relación partidos–medios, es  coin-
cidente en los cuatro países.

Sin entrar a analizar en detalle las diferencias ya que,
sin duda, es muy distinta la situación en Argentina, Brasil
y Chile y en Paraguay y Uruguay, puede concluirse que la
ecuación partidos políticos–medios de comunicación de
masas, es determinante en la fijación del papel que los
partidos políticos pueden llegar a jugar en los procesos de
asociación con la Unión Europea.

IV

La importancia de la opinión pública -tomada en su
generalidad, dentro y fuera de los partidos políticos- en
los procesos de integración económica es esencial.
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Sin el apoyo social, sin la comunicación con la opi-
nión pública sobre la utilidad, -o la necesidad- de la inte-
gración económica o del relacionamiento entre distintos
sistemas de integración, estos procesos carecerían de base
y apoyo social.

Pueden ser fórmulas jurídicas. Pero sin el apoyo y el
sentimiento social, no podrán llegar a ser realidades y ver-
dades políticas, culturales y económicas.

V

Todo el planteamiento que hacemos sobre el papel
de los partidos políticos en América Latina en los proce-
sos de integración y en el relacionamiento entre ellos, su-
pone la existencia de sistemas constitucionales y políticos
democráticos, los Parlamentos actuantes, con elecciones
periódicas y libres, como los que hoy existen en casi to-
dos los países latinoamericanos.

Cuando hay un sistema totalitario, autoritario o dic-
tatorial, sin partidos políticos y sin expresión libre, es de-
cir cuando no hay un Estado Democrático de Derecho, la
cuestión se plantea en términos absolutamente diferentes.
En este o en estos casos, no tiene sentido ni siquiera plan-
tear el papel de los partidos políticos.

De igual modo, en un sistema de part ido único
–como el que todavía hoy existe en Cuba– sistema  dife-
rente al de la Democracia pluralista y pluripartidista y
con una distinta concepción de lo que debe ser el Estado
de Derecho,  el asunto debe ser analizado en forma di-
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versa, ya que ese partido, aunque exprese el sentir de
una mayoría de la sociedad, no actúa en forma igual a la
que se da en un régimen democrático.

El caso del partido único de jure no es igual al del
partido único de facto o predominante, como el que du-
rante largas décadas existió en México. El PRI, aunque no
movilizaba ni monopolizaba la expresión política del pen-
sar y del sentir de la sociedad mexicana, tenía un carácter
que lo diferenciaba de otros partidos políticos latinoame-
ricanos. El pluralismo total de la representación política
no existía y, por ende, había un abismo entre la influencia
de este partido sobre el desarrollo de los procesos de inte-
gración y los que podían tener y ejercer otros partidos.

Hoy todo ha cambiado en México.  Existe un sistema
multipartidario y pluralista. Y por tanto, la opinión de los
diversos partidos sobre la Asociación con la Unión Euro-
pea tiene una gran importancia.

VI

Pero debemos centrarnos en el proceso actualmente
en curso hacia una futura  Asociación Unión Europea-
Mercosur-Chile.

Este proceso ha sido precedido ya de otros acuerdos
preliminares entre el Mercosur y la Unión Europea.

En el resto de América Latina, México, por ejemplo,
ya ha firmado un acuerdo de asociación con la Unión Eu-
ropea.
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Para encarar el análisis del proceso de Asociación Eu-
ropea con Mercosur-Chile, desde el punto de vista del pa-
pel de los Partidos Políticos, es preciso comenzar por de-
terminar la situación de Chile ante el Mercosur.

Chile es hoy un Estado  Asociado al Mercosur. No
es un miembro pleno. Es útil  destacar que aunque la
situación de Bolivia ante el Tratado de Asunción es di-
ferente a la de Chile, Bolivia es también miembro aso-
ciado al Mercosur, aunque su acuerdo de asociación
difiere jurídicamente del acuerdo de Asociación Chile-
Mercosur.

No lo fue desde el inicio, pese a que pudo y puede
serlo, según lo dispuesto en el artículo 20 párrafo 2 del
Tratado de Asunción, redactado con el pensamiento pues-
to en Chile.

El acuerdo de Asociación de Chile con el Mercosur
constituye el precedente de la negociación en proceso para
lograr el ingreso pleno en cuanto miembro, de Chile al
Mercosur.

El tema no es simple, pero por razones políticas esen-
ciales, la negociación –pese a las dificultades económicas
y a ciertas premoniciones jurídicas (creación de un siste-
ma jurisdiccional y económico)– creemos que ha de cul-
minar exitosamente.

En esta negociación, los partidos políticos chilenos
–pluralistas y poderosos–, han de jugar un papel determi-
nante,  debiendo reconocerse que no tienen totalmente
posiciones coincidentes.
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Los cuatro países miembros del Mercosur son favo-
rables al ingreso pleno de Chile.

Y los partidos políticos de los cuatro Estados miem-
bros también, aunque no puede negarse que en algunos
sectores de ciertos partidos políticos que actúan hoy en
los países miembros del Mercosur, hay criterios contra-
rios a la integración subregional, aunque no respecto del
ingreso de Chile al Sistema basado en el Tratado de Asun-
ción.

La etapa final de la negociación para el ingreso de
Chile al Mercosur, que se abrirá después del momento en
que estas líneas son escritas, no será  fácil. Pero creo que
habrá de culminar  positivamente.

VII

Chile está  gobernado, desde el fin del período de
Pinochet, por una coalición  formada por el Socialismo y
la Democracia Crist iana, conocida como “La
Concertación”. Después de dos presidencias
democristianas hoy hay un presidente socialista (Lagos).

La opinión de la Concertación es favorable a la aper-
tura integracionista de Chile con respecto al Mercosur (res-
petando determinados presupuestos) y a la  profundización
de los acuerdos asociativos con la Unión Europea.

La Derecha, derrotada en las elecciones presiden-
ciales, legislativas y municipales, pero evidentemente po-
derosa, es, aparentemente, menos favorable al ingreso
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de Chile en el Mercosur.  Pero no deja de expresar su
opinión positiva respecto de una asociación con la Unión
Europea, que acepte la apertura económica comercial de
Chile y la diversidad de los mercados, lograda  por la
existencia de sus bajos aranceles.

En el caso de Chile, el pensar y el sentir de la socie-
dad y los criterios de los medios de comunicación social
es sumamente importante en  su incidencia sobre los pun-
tos de vista de los partidos políticos. Y a la inversa. Esto
es digno de destacarse especialmente en relación con el
tema que  nos ocupa.

El sentir social y los criterios de la prensa, la radio y
la televisión, adquieren aquí una trascendencia muy gran-
de. Pueden ser un elemento de promoción, de aceleración
y de impulso o de detención parcial y de freno relativo.

En la cuestión en análisis, me inclino a creer que,
con matices y con reconocimiento de presupuestos de
necesaria exigencia, puede  estimarse como promocional
y acelerativo.

VIII

El papel que juegan y jugarán los partidos políticos de
los  cuatro países partes en el Tratado de Asunción, en el
proceso hacia el posible Acuerdo de Asociación entre el
Mercosur y la Unión Europea, no es igual en los cuatro
Estados miembros (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay).

Hay un tema de primordial interés común que une a
los gobiernos de los cuatro países y –con matices– a los
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partidos de estos Estados. Es la cuestión agrícola, la nece-
saria inclusión del tema en el futuro Acuerdo de Asocia-
ción, de la apertura de los mercados respecto a las expor-
taciones agrícolas del Mercosur a la Unión Europea y la
cuestión de los subsidios comunitarios  a su producción
agrícola. Si estos temas no se encaran con carácter previo
–y se vislumbra una solución aceptable–, es muy difícil
que el proceso hacia el Acuerdo con la Unión Europea
pueda avanzar.

Y en esta posición, con leves variantes, están unidos
los cuatro países miembros del Mercosur y los partidos
políticos que en ellos existen, aunque con diferencias de
intensidad y de radicalismo en las distintas actitudes.

En Argentina el Gobierno formado por una coali-
ción electoral entre el Partido Radical y el Frepaso –así
como el principal partido opositor, el Justicialista–, son
favorables al proceso de integración  basado en el Trata-
do de Asunción, firmado por el ex Presidente Menem.
No hay fuerzas polí t icas radicalmente opuestas al
Mercosur.

En cuanto a la integración de Chile como miembro
pleno, no hay posiciones contrarias.

En lo que se refiere al acuerdo Unión Europea-
Mercosur, los criterios políticos son favorables, con la sal-
vedad del tema agrícola.

En Brasil los partidos políticos que apoyan al Gobier-
no sostienen la línea gubernamental de apoyo al Mercosur,
dentro de los parámetros de la política exterior brasileña.
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Y los partidos de oposición, en especial el Travalhista,
aunque con matices diferenciales  y distinta intensidad,
tienen una política análoga respecto del Mercosur.

En cuanto al ingreso de Chile al Mercosur, Brasil ha
manifestado su acuerdo.

Y en lo que se refiere al acuerdo Mercosur-Unión Eu-
ropea, con la salvedad del tema de la agricultura, el Brasil
y los partidos políticos, de gobierno y de oposición, son
favorables.

En el caso de Paraguay, la frágil situación política
existente se funda en el Gobierno del Partido Colorado –o
mejor dicho en una fracción de este Partido, que no cuen-
ta con el apoyo del sector oviedista– y de algunos grupos
políticos independientes. El Partido Liberal se retiró del
Gobierno hace meses. Y el candidato gubernamental fue
derrotado en las atípicas elecciones para Vicepresidente
de la República. El Presidente no ha sido elegido directa-
mente por el pueblo, sino que llegó y se mantiene en él
hasta las próximas elecciones presidenciales al Gobierno
luego del asesinato del Vicepresidente y de la renuncia
del Presidente Cubas, en virtud de una decisión de la Su-
prema Corte de Justicia.

El Paraguay ha sido quizás el miembro más decep-
cionado con el Mercosur. Las críticas gubernamentales y
de los partidos políticos han sido muy duras. Pero, pese a
algunos síntomas, quizás ya superadas. No creo en la po-
sibilidad  de una denuncia por Paraguay del Tratado de
Asunción.
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Por las mismas razones que Uruguay,  –ligadas al ne-
cesario reequilibrio interno– Paraguay apoya muy fuerte-
mente el ingreso de Chile al Mercosur.

Y con respecto al Acuerdo de Asociación con la Unión
Europea, ni el Gobierno ni los Partidos Políticos son con-
trarios a su negociación y eventual suscripción,  siempre
que se logre una adecuada solución del tema agrícola en
la cuestión de los subsidios y en la apertura de los merca-
dos europeos.

En el Uruguay gobierna una coalición de dos partidos:
el Partido Colorado y el Partido Nacional. Está integrada
por los dos partidos tradicionales e históricos. El Presidente
Jorge Batlle (Partido Colorado), fue elegido en las eleccio-
nes de 1999, en segunda vuelta, con el apoyo en ella de su
Partido Político (el Colorado) y del Partido Nacional.

Esta coalición apoya decididamente al Mercosur.

El principal partido de oposición, el Frente Amplio,
sin dejar de apoyar al Mercosur, mantiene reservas en cuan-
to a su política actual. Un sector del Frente Amplio votó
en contra de la aprobación parlamentaria en 1991.

Hay unanimidad respecto a las grandes ventajas,  en
especial de carácter político, en base a la necesidad de
acercarse a un mejor equilibrio internacional, en el inte-
rior del Mercado Común del Sur, de promover el pleno
ingreso de Chile al Mercosur.

En cuanto al acuerdo con la Unión Europea, los par-
tidos políticos están también de acuerdo, con las salveda-
des antes expuestas sobre el tema agrícola.
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IX

Como se ha puesto de manifiesto en todas las reunio-
nes internacionales recientes, tanto subregionales, regiona-
les o interregionales (en los que han actuado la Unión Eu-
ropea y los países que la integran), la posición  de los paí-
ses parte en el Tratado de Asunción, es favorable al Acuer-
do con la Unión Europea. Es más, no solo es favorable,
sino que considera este acuerdo necesario desde el punto
de vista económico, comercial y político. Esta posición fa-
vorable no  obsta a las críticas a la política comercial de la
Unión en relación a las exportaciones de los países produc-
tores agrícolas integrantes del Mercosur.

Esta posición gubernamental común favorable, pero
crítica y sujeta a condiciones, no ha sido criticada ni obje-
tada de manera significativa por los partidos políticos exis-
tentes en los cuatro Estados Miembros.

Lo mismo, en términos generales, puede decirse en
lo que se refiere a Chile, aunque la crítica a la política
comunitaria no ha llegado a tener la intensidad con que se
ha manifestado en los países miembros del Mercosur.

Estos criterios han sido sostenidos por el Mercosur
en los eventos internacionales con la Unión Europea. No
cabe ahora hacer su reseña, pero sí destacar lo ocurrido al
respecto en la Cumbre de Río de Janeiro en 1999.

Los Partidos Políticos de los países partes en el Trata-
do de Asunción y de Chile, no han objetado ni se han
opuesto a los puntos de vista gubernamentales al respec-
to. Es más, en general, los han apoyado e impulsado.
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X

Pero no son sólo los Partidos Políticos de los Estados
Miembros del Mercosur los que juegan un papel impor-
tante en el proceso hacia el Acuerdo de Asociación Unión
Europea-Mercosur-Chile.

El Mercosur interesa a toda América Latina. Es un
elemento esencial en la deseable convergencia de los sis-
temas de integración latinoamericanos. Constituye un fac-
tor determinado para el futuro de Aladi. Y es una etapa
clave para la negociación futura del Alca.

De todo esto se deduce que los gobiernos de los de-
más Estados latinoamericanos, empezando por Bolivia,
parte en el Pacto Andino y Estado Asociados del Mercosur
–y siguiendo por los que integran los otros sistemas de
integración latinoamericano y los miembros de Aladi, que
incluye Cuba–, siguen con determinante interés el proce-
so hacia el Acuerdo de Asociación Unión Europea-
Mercosur-Chile.

Y este interés gubernamental es paralelo con la aten-
ción que al tema prestan los Partidos Políticos de estos
países.

Las posiciones de estos Partidos Políticos al respec-
to, no muestran expresiones de abierta y genérica oposi-
ción, sino que, en general, son elementos de impulsión de
la posición atenta y positiva de los gobiernos.
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XI

En conclusión, los Partidos Políticos en Argentina,
Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay juegan un papel esen-
cial en la dinámica del proceso integracionista. Y aunque
ha habido decepciones y críticas, el apoyo genérico con-
tinúa.

Este apoyo se extiende a la negociación del Acuerdo
de Asociación del Mercosur y Chile con la Unión Euro-
pea, aunque subordinado y condicionado a la cuestión
respecto a la agricultura.

El referido apoyo es esencial para asegurar el susten-
to social y político a la negociación gubernamental. En
las democracias participativas, contemporáneas, de la
América Latina y en especial del Mercosur, sin el apoyo
social y político, los resultados de una negociación exclu-
sivamente gubernamental carecen –más allá de los aspec-
tos jurídicos vinculados con la validez del proceso y la
vigencia del Acuerdo– de la fuerza requerida para que el
proceso de negociación, y luego el deseable Acuerdo de
Asociación Unión Europea-Mercosur-Chile, sea una ver-
dad plena y una realidad operativa.
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EL SECTOR ACADEMICO
EN LOS PROCESOS DE INTEGRACION*

En estos últimos años, se observa en América Latina
un fenómeno de baja participación de la sociedad civil
organizada en distintas coyunturas y, entre ellas, en los
procesos de integración. En este caso, la academia, como
sector de la sociedad civil, no está ajena a este fenómeno
y, particularmente, en el proceso de asociación con la
Unión Europea o de integración a otros bloques regiona-
les.

La sociedad civil es fundamental dentro del proceso.
Es desde allí donde puede emerger lo distintivo de un
acuerdo del Mercosur y de Chile con la Unión Europea.
Por un lado, es posible avanzar políticamente, alcanzar
textos de acuerdos, lograr negociar de la mejor forma las
doctrinas arancelarias y paraarancelarias, pero si la socie-
dad civil no percibe que los resultados de estas negocia-
ciones van a incidir en su calidad de vida, por muy exitosa
que sea una negociación, no alcanza un verdadero senti-
do.

Sin embargo, en el caso latinoamericano está muy
poco involucrada en estas materias, aun cuando existe un
interés creciente a nivel de estudiantes por acercarse a es-
tos fenómenos.

(*) El presente artículo surge producto de un coloquio organizado por CELARE en Santiago de Chile, el 7 de
noviembre de 2000, que reunió a un grupo de selectos académicos del Mercosur para reflexionar respecto a
la participación del sector académico en los procesos de asociación entre la Unión Europea y el Mercosur
y Chile.1
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Hay aquí un déficit de reflexión, de debate crítico de
políticas. Y en este sentido, la academia se inserta quizás
de manera muy condescendiente con la realidad, en el
sentido de dar respuesta a lo que el mercado pide, sin dar
nuevos indicios, mostrar formas alternativas o simplemente
estar alertas a resguardar la dimensión integral de los pro-
cesos.

Los procesos de integración asumen diversos grados
de complejidad, y muchas veces las respuestas políticas
no dan estricta cuenta del camino a seguir. Es en este pun-
to donde la sociedad civil, y la academia como uno de sus
sectores, pueden proporcionar las pistas necesarias para
señalar un camino. La academia, entonces, es la llamada
por excelencia a cumplir este papel crítico y reflexivo.

La universidad, como el representante más relevante
de la academia, asume por tradición una
multifuncionalidad en su objetivo de desarrollo de la so-
ciedad. Es la encargada de la formación, desarrolla labo-
res de extensión y debe dedicarse también a la investiga-
ción. A través de estas tres funciones, la universidad par-
ticipa en la integración entre países o entre regiones.

Así por ejemplo, en el caso del Mercado Común del
Sur, tanto en su dimensión interna como en su posible
ampliación a Chile, o de la relación que ha establecido la
Unión Europea con ambos, la academia encuentra un
nicho para formar generaciones de alumnos en temas de
integración, para acercar a la ciudadanía a estos hechos
internacionales y también para indagar y proponer sali-
das a problemas de un modelo que está en una dinámica
constante de cambios y adaptaciones.



109

La Sociedad Civil del Mercosur y Chile en la Asociación con la Unión Europea

Cabe aquí entonces cuestionarse respecto a la capa-
cidad de la academia para ganarse un espacio para cum-
plir efectivamente sus roles básicos como actor de la so-
ciedad civil, en tanto formador y generador de pensamien-
to.

Iniciativas de participación académica

Aquí, es importante remontarse a la historia de la aca-
demia en su relación con los procesos de integración.

Ya a inicios de la década de los 90, un grupo de cate-
dráticos del cono sur latinoamericano comenzó a pensar
en la necesidad de estudiar los procesos de integración,
valorizando la participación en un mundo que se percibía
globalizado. En el año 1991 se efectuaron las primeras
reuniones y seminarios, donde surge la constatación de
que los procesos de integración de América Latina vivían
una efectiva revitalización.

De esas primeras iniciativas, surgieron en 1992 dos
vertientes: una, realizar encuentros internacionales a ni-
vel académico, con participación universitaria; y otra, ini-
ciar encuentros académicos con participación directa  del
universitario. Es importante señalar que ambas acciones
surgieron incluso antes de la firma del Tratado de Asun-
ción que crea el Mercosur, lo cual muestra el interés de la
academia por participar y por influir intelectualmente, a
través de las universidades, en los procesos de integra-
ción, incluso antes de que estos tuvieran inicio, como era
el caso del Mercosur.
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Las dos corrientes surgidas de esta preocupación de
la academia fueron: el Primer Encuentro de Estudiantes
de Derecho del Mercosur, efectuado en Asunción, Para-
guay, donde básicamente se abordaba el tema de la inte-
gración como un asunto jurídico. Y la realización de en-
cuentros internacionales, que fueron iniciados en Brasil
casi simultáneamente.

Estos encuentros, académicos y universitarios, recla-
maban precisamente que la burocracia que existía a nivel
universitario no obstaculizara la participación y que pu-
dieran aportar a esa sociedad que huía, normalmente, de
un protagonismo más serio en todo el proceso de integra-
ción, que pudieran tener influencia y pudieran participar
y analizar cuáles eran las vías posibles por las cuales la
sociedad civil tendría una mayor participación en el pro-
ceso de integración del Mercosur.

Los encuentros tuvieron proyección, y actualmente
se ha efectuado ya el noveno Encuentro de Derecho de
América del Sur, bajo la temática de la integración como
fundamento esencial, y el séptimo Encuentro de Estu-
diantes de Derecho del Mercosur. En términos genera-
les, ha habido una gran participación de los seis países
Mercosur: en todos los Estados partes de Mercosur, así
como en los Estados asociados, se han efectuado encuen-
tros.

Otro aspecto del interés surgido producto de esta ini-
ciativa es que los encuentros, que partieron siendo de es-
tudiantes, fueron dando paso luego a los encuentros de
jóvenes graduados, con el paso de las generaciones. Asi-
mismo, temáticamente empezaron siendo únicamente en
el área jurídica y para extenderse después al ámbito eco-
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nómico, político y social, es decir, a los cuatro pilares de
la integración.

Lo que revelan estos encuentros es que, si bien son
actividades limitadas, existe una clara manifestación de
la academia, tanto a nivel docente, de investigación y de
participación estudiantil y de jóvenes graduados, en de-
finitiva, de una masa crítica ávida por integrarse a partir
de estos fenómenos.

Por otra parte, existe, junto a todo esto, una gran co-
incidencia en la Unión Europea de valorar estas inquietu-
des que nacen a partir de la academia. Desde América
Latina se han integrado a académicos europeos, princi-
palmente de España, Portugal y Francia, en torno a la con-
formación de redes sobre el tema, como es el caso de la
red RIEDLA. Esto tiene por objetivo generar un intercam-
bio entre docentes europeos y latinoamericanos, de ma-
nera de que profesores de Europa o de América Latina
viajen a dictar clases a las universidades del otro conti-
nente.

Como resultado de estos intercambios se han efec-
tuado también nuevos encuentros sobre el tema Mercosur,
Chile, Unión Europea. Encuentros que tienen la particula-
ridad de generar un efecto multiplicador entre los estu-
diantes. Así, respecto a cuánto se enseña el Mercosur, es
posible señalar que se observa una efectiva progresión
geométrica en términos académicos, aun cuando existe
escasa difusión de estas iniciativas.

La experiencia de redes permite, entre otras cosas,
despejar la tendencia de trasladar miméticamente  la ex-
periencia europea a cualquier otro modelo de integración,
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como es el caso del Mercosur, Comunidad Andina u otros.
Si bien la experiencia tiene un valor modélico, los pro-
yectos son distintos, los recursos disponibles son distintos
y las coyunturas históricas son distintas, por lo cual se
requiere de esfuerzos creativos, salirse un poco de los li-
bros, de la visión rígida de lo que son los procesos histó-
ricos. Las redes permiten incorporar esa dimensión, con-
trastarse con otras visiones y colaborar.

Otro hecho digno de resaltar es la iniciativa de crear
Mercociudades, que va por su séptimo encuentro, con la
participación de múltiples ciudades importantes de la re-
gión, a nivel de Mercosur, y que podría proyectarse a
nivel de América Latina. Lo importante aquí era el deseo
de que las ciudades que constituían los núcleos  de po-
blación tuvieran una mayor participación, a tal punto que
en el estatuto de Mercociudades se reclama una partici-
pación a nivel de instancias consultivas en temas de ca-
rácter social o en temas de carácter ciudadano, que se
están intentando ahora, porque ahora hay una gran aper-
tura y probablemente se incluyan  como una instancia
dentro del Foro Consultivo Económico y Social. Esta ini-
ciativa, que surgió a nivel casi informal, académico-uni-
versitario, tuvo un crecimiento extraordinario y se pro-
yectó después en verdaderas redes de profesores desde
México para abajo y en la actualidad está en plena vi-
gencia.

El caso del Foro Consultivo Económico y Social re-
presenta en sí una posibilidad de participación para el sec-
tor académico, que puede ser potenciada a partir de la
colaboración que mantiene con este órgano del Mercosur
el Comité Económico Social europeo. A semejanza de este
último, el FCES podría crear comités de actividades bila-
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terales, o un grupo de actividades diversas, que englobe
todo aquello que no está en lo económico.

Además, existen otros proyectos como la creación del
Instituto Universitario del Mercosur, promovida por la Uni-
versidad de la República de Montevideo, que si bien exis-
te en estatutos, no ha podido materializarse por falta de
financiamiento. Aquí, el papel de los organismos finan-
cieros internacionales juego un rol fundamental en la po-
sibilidad de impulsar este tipo de actividades de integra-
ción a nivel académico.

A pesar de las iniciativas reseñadas, y de otras simi-
lares que están en funcionamiento en el cono sur latino-
americano, una mirada más globalizante indica que ha
faltado un mayor estudio sobre los procesos de integra-
ción en las universidades de América Latina, a diferencia
de lo ocurrido en Europa, donde la universidad tuvo un
gran papel en la construcción europea. Diez años antes de
que se iniciara la Comunidad del Carbón y del Acero, en
las universidades europeas ya existían grupos de estudio
sobre este tema.

Así, el diagnóstico general es que a pesar de que son
éstas iniciativas en crecimiento y de que existe un interés
creciente en la comunidad académica, persiste a nivel uni-
versitario una carencia de formación en los temas de la
integración. Pocos profesores están capacitados en estos
temas, y todavía se mantiene la tendencia a enfocar el aná-
lisis desde la perspectiva más bien jurídica.

Asimismo, la experiencia demuestra que es muy difí-
cil encontrar que la universidad o academia juegue un papel
importante en el proceso de integración, sobre todo en el
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ámbito institucional u oficial. Generalmente, la Academia
es requerida como una opinión técnica, instrumental, para
sumar y restar, no para reflexionar, y a veces también como
factor de legitimación de las posiciones asumidas a nivel
de los responsables de los procesos.

La Academia como intermediadora
y como grupo de presión

Si analizamos el papel que le cabe a la Academia en
los procesos de integración, y específicamente en los as-
pectos de la asociación del Mercosur y Chile con la Unión
Europea, es necesario hacer la distinción del doble rol que
asume esta institución: por un lado, como intermediadora
entre los fenómenos políticos, económicos y culturales que
se presentan en un escenario integrado y por otro, como
un actor con necesidades y demandas propias capaz de
influir en estos procesos.

No obstante, los grupos intermediarios asumen tal ca-
lidad porque quieren tener, en general, algún objetivo con-
creto en su  función de intermediarios, y eso los convierte
automáticamente en grupos de presión. Todo
intermediador, todo integrante es también un participante
interesado.

En tanto sector intermediador, la Academia recoge la
demanda de cierta base social interesada en estos temas,
ya sean estudiantes, hacia quienes imparte formación, y
se acerca también al resto de los ciudadanos, que se bene-
fician de las actividades de extensión que organizan las
universidades, por curiosidad intelectual.
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Felipe Herrera -presidente fundador del Banco Inte-
ramericano de Desarrollo, primera agencia financiera que
ayuda a la integración- sostenía que en el proceso de inte-
gración era una elite la que iba a darlo a conocer, y que
así podría llegar a ser comprendido por el pueblo. En este
sentido, los académicos son claramente parte de esta elite,
por su capacidad de formar pensamiento.

No obstante, en las mismas instituciones académicas
existe escasa conciencia respecto a la relevancia de los
temas de política internacional en la vida práctica de las
personas. A esto se suman las dificultades presupuesta-
rias, fundamentalmente en el ámbito de la investigación,
lo cual hace que las iniciativas sobre el tema sean llevadas
a cabo generalmente por profesores especialistas que han
desarrollado casi en forma personal su especial interés por
el tema.

Difícilmente la universidad pueda jugar un papel
como institución e incluso el cuerpo académico, por su
heterogeneidad. La universidad es parte del mercado, y
no necesariamente del interés real. De hecho, los proyec-
tos universitarios en una mínima proporción están dedica-
dos al área de las ciencias humanas, mientras que la gran
mayoría se destinan a investigaciones en el área de las
ciencias duras: biotecnología, nuevos materiales, etc.

Si bien es una minoría de la Academia la que tienen
inquietudes por los temas de integración, es una minoría
interesante, que debe hacerse presente. El esbozar un ám-
bito de prioridades reflexivas sobre un tema es parte im-
portante del rol del docente y una responsabilidad ética
de los profesores.
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Una primera constatación es que la Academia en ge-
neral no representa un grupo considerado en la toma de
decisiones. Y pasar a un nivel de importancia es en sí
una situación compleja, porque las entidades, en este caso
las gubernamentales, son extraordinariamente reticentes
a aceptar, al menos de buenas a primeras, el aporte del
ámbito académico. Existen muchas suspicacias y descon-
fianzas. La teoría es, de alguna forma, vista como con-
trapuesta a la práctica.

En general, la intelectualidad ha pasado por dife-
rentes etapas de juicio. Ser intelectual constituyó en una
época un motivo de prestigio, que luego se tornó en un
concepto peyorativo, para finalmente volver a revalorarse
el papel del intelectual. El intelectual era  justamente ese
sujeto, por definición, crítico, y crítico de cualquier rela-
ción de poder, desde el espacio privilegiado de libertad
que era la universidad. Con la globalización, el intelec-
tual se fue restringiendo al escritor, al poeta, porque ya
el intelectual universitario había desaparecido socialmen-
te. Pero ahora, empiezan a aparecer un nuevo tipo de
intelectuales que no son  los tradicionales, pero que con-
servan algunas de sus formas.

La Academia como sujeto activo
en los procesos internacionales

Por ello, es necesario primero superar la barrera de
los preconceptos para llegar a incorporar la óptica reposa-
da y reflexiva de la academia a la óptica diaria de la toma
de decisiones en las que participan los diplomáticos o los
políticos, en este caso. La Academia es la única institu-
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ción que tiene la posibilidad de explicar los fenómenos,
avalarlos y darles prestigio entre la ciudadanía.

El sector académico es un sujeto social del desarro-
llo, que tiene la capacidad de cuestionar los conceptos.
Más allá de colaborar con la entrega de conocimientos está
en posición de colaborar en la construcción de una con-
ciencia, en fomentar el debate. Frente al hecho de la
globalización, de la regionalización y de la integración, la
Academia debe plantearse respecto a la forma en que se
construyen estos procesos y debe apropiarse de su papel
fundamental de proponer nuevos marcos de análisis.

Desde esta perspectiva, es posible observar que, en
general, la influencia del mundo académico ha sido fuer-
te, si bien en la práctica es un sector que no es convocado
para la hora de las decisiones, quizás por constituir una
respuesta demasiado directa y apartada de los estilos polí-
ticos. No obstante, es una voz considerada y una fuente
de consulta a niveles medios, un recurso para la búsqueda
de respuestas.

Este papel, a veces invisible, es el que debe ser reva-
lorizado y, además, potenciado a través de un trabajo más
coordinado, donde los múltiples esfuerzos que se realizan
puedan estar más conectados y ser más difundidos. Es
necesario relevar la labor académica, donde hay mucho
realizado. Los primeros libros sobre temas de interés co-
mún sobre el Mercosur fueron hechos por académicos. Los
temas de la integración desde su perspectiva integral, y
no solo como una condicionante económica internacio-
nal, son vistos también por la Academia, que refuerza un
conocimiento omnicomprensivo de los fenómenos.
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La Academia representa una colaboración a los pro-
cesos de integración, dado que se trata de un proceso lar-
go, que tiene mucho más vertientes y actores, que ameritan
ser desbrozados y asentados a través del estudio sistemá-
tico y la reflexión creativa.

Desde una visión economicista, los procesos de inte-
gración son llevados a cabo por negociadores del ámbito
institucional, con ausencia de profesores, sindicatos, amas
de casa u otros actores de la sociedad civil. La Academia
es un instrumento de la integración, que juega un papel
importante en la construcción de una realidad más enri-
quecedora, que incorpore el componente colectivo y so-
cial, la mayor cantidad de miradas posibles en la defini-
ción de las líneas políticas.

Así, el papel de los académicos en los procesos de
integración es constituir un elemento más, entre otros ele-
mentos que deben protagonizar estos fenómenos, aún
conscientes de que la influencia que se tiene actualmente
pueda ser relativa, pero seguros de ser una gota más que
va cayendo y allanando aquellos obstáculos que existen
para alcanzar una verdadera integración.



SECTOR
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LA PERSPECTIVA DEL MEDIO AMBIENTE EN
LOS ACUERDOS DE ASOCIACION

Por Mauricio Galínkin*

1. Sociedad Civil y Mercosur-Chile

La génesis del Mercosur se encuentra en la necesi-
dad, percibida por los gobiernos que lo conforman, de crear
un proceso de integración comercial que generase mejo-
res condiciones de competencia en el mercado mundial.
La idea no era instalar una autarquía, provocar un aisla-
miento del exterior, sino producir un mercado ampliado
para sus empresas, que produjera un proceso de fortaleci-
miento y las llevase a una dimensión tal que pudieran te-
ner condiciones efectivas de competitividad frente al res-
to del mundo. Uno de los objetivos claros era, también, la
aceleración del crecimiento económico.

En ningún momento esa integración regional pasó
–hasta ahora– por un proceso de efectiva discusión políti-
ca por parte de la sociedad civil como un todo, por lo
menos en Brasil. Los debates estuvieron limitados inicial-
mente a los órganos gubernamentales, e incluyeron pos-
teriormente a representantes de algunos grupos de interés
industriales y agrícolas, cuyas actividades eran directamen-
te afectadas por la integración.

(*) Coalición Ríos Vivos. Fundación CEBRAC/Brasil
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Creado prácticamente en marzo de 1991, con el Tra-
tado de Asunción, solamente en julio de 1992 el tema
ambiental entró en la pauta del Mercosur. La primera re-
unión del subgrupo de trabajo para esa finalidad solo vino
a efectuarse en octubre de 1995, lo que de cierta forma
muestra el poco interés en el asunto. Pero, aunque dedica-
do al medio ambiente, en la pauta y preocupaciones de
ese subgrupo todavía imperan los temas económicos vin-
culados a cuestiones como, por ejemplo, la “pérdida” de
competitividad que podría resultar de la incorporación de
costos ambientales. Temas como los impactos ambienta-
les de mega-proyectos llamados de “integración” del
Mercosur todavía no tienen relevancia en las salas de ese
subgrupo.

2. Mercosur-Chile y Unión Europea

La aproximación entre estos dos bloques de países
también es producto del interés económico existente -se-
mejante al de la creación del Mercosur- que busca abrir y
garantizar mercados para sus productos y espacios privi-
legiados para inversiones y abastecimiento de servicios.

La diferencia sustancial en las legislaciones ambien-
tales en ambas regiones, junto con la gran preocupación y
movilización social existente en Europa en relación a las
cuestiones del medio ambiente, tornan positiva la pers-
pectiva de los resultados de esa aproximación e integra-
ción, bajo el punto de vista ambiental y de movilización
para la discusión de ese tema por parte de la sociedad ci-
vil del Mercosur-Chile.
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Se debe señalar que en 1996 se realizó un seminario
internacional, en Bruselas, organizado por la Oficina Eu-
ropea del Medio Ambiente (BEE), titulado “La Unión Eu-
ropea, Mercosur y el medio ambiente” que reunió a espe-
cialistas de ONG y de instituciones de ambas regiones, así
como de organizaciones internacionales, para debatir los
principales impactos ambientales en esa aproximación
entre los dos bloques. Su principal conclusión fue “la ne-
cesidad de que se establezcan formas de cooperación po-
sibles entre las ONG del Mercosur y de la Unión Europea,
basadas en el intercambio y reconocimiento de la solida-
ridad entre Norte y Sur”.1 Desafortunadamente, esa ini-
ciativa no tuvo consecuencias posteriores.

3. Globalización y Liberalización Comercial

Los procesos de globalización y liberalización comer-
cial ocurridos en la última década circunscribieron sus de-
cisiones al ámbito de las áreas económicas de los gobier-
nos de nuestros países y de las empresas transnacionales
y foros de regulación del comercio internacional (GATT,
OMC, etc.)

En los países centrales –y ahí estamos hablando de la
Unión Europea- en sus procesos electorales las orienta-
ciones partidarias sobre esos aspectos de sus políticas son
ampliamente identificadas y discutidas, generando mayor
legitimación a los gobernantes electos en la toma de deci-
siones.

Para citar apenas la experiencia que nos toca más de
cerca –pero creyendo que el ejemplo puede también ser
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representativo para otros países de la región- se constata
que en el Brasil las cuestiones de política externa, o asi-
mismo las relaciones económicas con el exterior, ni si-
quiera entran en la pauta de discusión electoral. (Las ex-
cepciones son los partidos ideológicos). Para construir una
propuesta de gobierno más presentable, a veces uno u otro
candidato incluyen esos temas en su programa de gobier-
no, pero su uso se da apenas durante la campaña, ya que
la norma de los electos ha sido abandonar –a veces
completamente- esos compromisos “electoreros”, que se
destinan exclusivamente a ganar las elecciones, mientras
que diseñan otro plan para ser efectivamente ejecutado en
sus mandatos.

Así, lo que se ve son decisiones gubernamentales
adoptadas al tenor de las presiones internas y externas, y
de un ideario neoliberal o liberaloide, sin que sus efectos
hayan sido previamente previstos y discutidos juntos a los
electores.

La experiencia brasileña de liberación comercial ocu-
rrida a partir de mediados de la década de los 80 muestra,
conforme a estudios existentes, (ver, por ejemplo, síntesis
presentada en Young, 2000)2, que hubo una aceleración
en la transferencia de actividades industriales fuertemente
contaminantes de los países más avanzados hacia nuestro
país.

Esa afirmación es demostrada en el Gráfico 1, del re-
ferido autor, donde se percibe claramente el crecimiento
del producto industrial originado en empresas con alto
potencial contaminador, en relación al total del producto
industrial.
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Gráfico 1

Fuente: IBGE

Fuente: Young, C.E.F., Alca e Meio Ambiente: possíveis impactos no Brasil, IE-UFRJ, Río de Janeiro, 2000.
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Además de eso, de acuerdo con el citado autor, “una
serie de estudios empíricos han demostrado que, al menos
en el caso brasileño, el complejo exportador ha presenta-
do fuerte concentración de actividades industriales de po-
tencial contaminante por sobre el resto de la economía”.3

Así, beneficiándose de una legislación menos rigu-
rosa, de mayor capacidad de absorción de polución toda-
vía existente en nuestros ecosistemas, de materias primas,
energía y costo de mano de obra más baratos, las empre-
sas transnacionales han transferido la localización de sus
plantas contaminantes hacia nuestros países, siendo bien-
venidas por los gobiernos, al igual que por la sociedad
local, todavía no atenta sobre las cuestiones ambientales.

4. Transformación Productiva y Equidad

Se considera que el estrechamiento de los lazos entre
los bloques Unión Europea y Mercosur-Chile no puede
quedar restringido a los intereses económicos de sus miem-
bros. Con el avance del proceso de democratización de
las sociedades que componen el Mercosur-Chile, tenemos
condiciones efectivas y la obligación de luchar para que
las relaciones de nuestros países con el exterior sean más
equilibradas y contribuyan a un mayor bienestar de toda
la población según los patrones contemporáneos, coinci-
dentes con el progreso que la humanidad ha alcanzado
hasta el momento.

Así, un nuevo paradigma debe referenciar esa aproxi-
mación entre los dos bloques: la búsqueda de la transfor-
mación productiva con equidad, que torne nuestras socie-
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dades menos injustas con sus miembros, debe servir de
marco básico y objetivo en el planeamiento de las accio-
nes conjuntas, de forma de traer un equilibrio entre los
bloques, reduciendo las distancias sociales, de bienestar,
de conocimiento e información entre la población del Sur
y del Norte. La reducción de las disparidades sociales y
regionales, en el entretanto, no se puede dar a espaldas de
la disminución de la calidad de vida, de la cultura local,
de la degradación del medio ambiente y de los recursos
naturales.

Conforme al documento publicado por la CEPAL4,
“...se trata de encontrar las respuestas a cómo crecer e in-
corporarse positivamente a la economía mundial y cómo
hacerlo con mayores niveles de equidad, en el entendido
de que el fin del desarrollo es el bienestar del conjunto de
la población; se trata de lograr todo esto y preservar, al
mismo tiempo, la capacidad de sustentación del medio
ambiente para el presente y el futuro, en un marco de
mantenimiento y refuerzo de los sistemas democráticos
(pág.35).”

De acuerdo con los autores de ese documento, no es
una explotación desmedida de los recursos naturales, sin
los debidos cuidados ambientales, o la explotación de la
mano de obra pagando salarios de 50 centavos de dólar
americano por hora de trabajo, que traerán posibilidades
a la región de insertarse de forma competitiva en el co-
mercio mundial. La incorporación y difusión del progreso
técnico trae posibilidades de efectiva competitividad, ni-
veles crecientes de productividad y generación de pues-
tos de trabajo más calificado. Y sigue la CEPAL argumen-
tando que “La auténtica competitividad es la que se apoya
en la incorporación sistemática del progreso técnico al
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proceso productivo y genera empleos más calificados que
utilizan medios ambientalmente sustentables.”(opus cit.).

5. La Producción de “Commodities”

Al contrario de las propuestas de la CEPAL, nuestros
países vienen utilizando sus recursos naturales como factor
de competitividad en el comercio mundial, exportando mi-
nerales y productos agrícolas, que registran una constante
baja en sus precios reales en el mercado internacional, sin
internalizar los costos ambientales, sociales y culturales de
esa explotación.

Para mantener el ingreso de divisas, es preciso au-
mentar la producción con niveles semejantes de producti-
vidad, lo que implica, en países como Brasil y Paraguay,
por ejemplo, avances de la frontera agrícola para la incor-
poración de tierras fértiles.

Una alta inversión y desarrollo tecnológico permitió
al Brasil incorporar las tierras del bioma Cerrado en la
década del 70, a la producción de granos, básicamente
maíz y soya. Esa región representa un cuarto del territorio
brasileño, solamente superado en extensión por la selva
amazónica, incluido el Pantanal Matogrosense, y se loca-
liza básicamente en el Planalto Central del Brasil. Limita
al norte con la selva amazónica, al este con Caatinga y la
Mata Atlántica, y al sur con Campos y selvas meridiona-
les.5

El Cerrado, hasta entonces, era utilizado para la crian-
za del ganado en forma extensiva, aprovechando pastizajes
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naturales o introducción de especies gramíneas exóticas.
La nueva tecnología, desarrollada por la EMBRAPA,6 hizo
que la frontera agrícola del país avanzase rápidamente por
ese bioma, hoy el mayor productor de soya nacional. Los
efectos colaterales de ese proceso, entretanto, dejan que
desear: tierras rápidamente agotadas, erosión del suelo y
anegamiento de los ríos, agotamiento, polución y destruc-
ción de los recursos hídricos, bajo nivel de generación de
empleos (con baja calificación y remuneración). Las tie-
rras degradadas son abandonadas y los hacendados conti-
núan incorporando nuevas tierras y exigiendo nuevas in-
versiones gubernamentales con infraestructura de energía
y transporte.

6. La Cuestión de la Soya

Después de analizar una serie de proyectos de infra-
estructura propuestos por los gobiernos de la región, las
organizaciones no gubernamentales miembros de la Coa-
lición Ríos Vivos llegaron a la conclusión de que era im-
portante concentrar esfuerzos en el estudio de la cuestión
de la soya. Se trata, como todo lo indica, de un commodity
emblemático del proceso de control de los recursos de
nuestros países, a través de la liberalización del comercio
y del avance tecnológico, semejante al que dejó a los Es-
tados nacionales indefensos frente a los movimientos fi-
nancieros privados.

Un proceso de fusiones e incorporaciones empresa-
riales hizo que hoy las industrias productoras de semillas
de soya, fertilizantes, pesticidas y herbicidas estén extre-
madamente concentradas y también controlen el comer-
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cio internacional del producto, o sea, son las comprado-
ras de la producción de los hacendados. En busca de au-
mentar todavía más ese control, una empresa salió tecno-
lógicamente al frente y produjo modificaciones genéticas
que solo sirven para la sobrevivencia de la planta o al her-
bicida que esa misma empresa produce. En los costos de
su producción, el plantador brasileño de soya en el Cerra-
do gasta, actualmente, cerca del 65% de sus recursos en la
compra de semillas, fertilizantes, herbicidas y pesticidas.7

Al llevar el tema al ámbito suprarregional, se percibe
que los problemas no se limitan a nuestros países. En los
Estados Unidos de América, el mayor país productor de
soya, las intervenciones ya realizadas en los ríos de la ri-
vera del Mississippi, para convertirlos, básicamente, en
hidrovía industrial para el transporte de granos, causaron
inmensos impactos ambientales y hoy provocan pérdidas
económicas que acaban siendo cubiertas por los contribu-
yentes de ese país. En la Unión Europea, región que más
se beneficia con la producción de soya del Mercosur, los
problemas también surgen, aunque de otra forma: la gran
concentración de criaderos, particularmente de puercos y
aves, en reducido espacio geográfico -posibilitada por la
efectiva “incorporación” de las tierras sudamericanas a su
espacio productivo- está causando una aguda contamina-
ción de las napas subterráneas, incapaces de procesar tal
cantidad de desechos animales.

Ese comercio internacional de soya viene provocan-
do también una transferencia no contabilizada y no remu-
nerada de recursos naturales relevantes. De acuerdo con
un artículo reciente del Sr. Lester R. Brown,8 presidente
del Worldwatch Institute, la producción de una tonelada
de granos consume mil metros cúbicos de agua, lo que ha
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llevado al agotamiento de acuíferos y ha resultado en una
producción no sustentable en lo que dice relación al uso
de ese insumo. En ese artículo, él pronostica que “la com-
petencia por el precioso líquido deberá ocurrir en los mer-
cados mundiales de granos”, lo que viene a reforzar las
preocupaciones de Ríos Vivos acerca de que el control
total del proceso de producción y comercialización de soya
esté en pocas empresas que operan en los dos puntos.

La gran amplitud de cuestiones que surgieron en ese
debate llevó a la Coalición Ríos Vivos a constatar la nece-
sidad de abarcar el mayor número posible de aspectos de
esta materia, de modo de posibilitar un amplio debate que
desemboque en la propuesta de políticas públicas, permi-
tiendo la adopción de patrones sustentables de desarrollo.
Uno de los objetivos de la Coalición es emprender una
campaña para impedir la expansión de las fronteras agrí-
colas en el Brasil, Paraguay y Bolivia, en particular,
induciéndose el crecimiento de la producción a través de
la utilización de tierras ya abiertas y que estén abandona-
das luego de su explotación hasta la degradación comple-
ta. El avance de la frontera agrícola está destruyendo la
riquísima biodiversidad del Cerrado y de la selva
Amazónica (donde están siendo destruidas más de 17.000
há/año) para la implantación de monocultivos agrícolas.

La realización de ese estudio, bajo la coordinación
de la Fundación CEBRAC, deberá contar con la participa-
ción de ONG de los Estados Unidos y de la Unión Euro-
pea, incluyéndose así en el marco de la integración y co-
operación entre Mercosur-Chile y la Unión Europea. Los
resultados deberán ser presentados en el Congreso “Mo-
vilizando para el Futuro”, que la Coalición Ríos Vivos or-
ganizará en diciembre de 2001, donde la cuestión de las
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fronteras agrícolas (soya y pecuaria) será uno de los cua-
tro temas principales.

7. Conclusiones

Las organizaciones de la sociedad civil (ONG) que
se dedican a las cuestiones del medio ambiente en el
Mercosur esperan que este tema tenga una merecida rele-
vancia en las negociaciones con la Unión Europea, y que
eso ocurra con una amplia movilización y participación
de las sociedades del Sur y del Norte.

La iniciativa anterior, aquí referida, de realizar una
articulación entre las sociedades civiles de ambas regio-
nes, a través de sus organizaciones no gubernamentales
que tratan el tema del medio ambiente y el desarrollo sus-
tentable, dejó de alcanzar sus objetivos principalmente por
falta de disponibilidad de recursos para apoyar acciones
conjuntas. De esta forma, se espera ahora que la Unión
Europea, en lo mínimo:

- Asegure que las inversiones de sus empresas y aquellas
resultantes de sus créditos y financiamientos respondan,
por lo menos, a las mismas normas y patrones ambien-
tales a que estarían sujetas en su origen.

- No invierta ni apoye proyectos que afecten gravemente
el medio ambiente y la sociedad local en el Mercosur-
Chile, como el caso de la hidrovía Paraguay-Paraná, por
ejemplo.

- Disponga un volumen suficiente de recursos, con acce-
so más simplificado, para proyectos de ONG
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ambientalistas del Mercosur-Chile que tengan como fi-
nalidad:

• movilizar y organizar a la sociedad local en cuanto a
las cuestiones ambientales, de modo que se alcancen
plataformas semejantes a las existentes en Europa;

• hacer estudios, investigaciones y análisis de temas re-
levantes y proyectos de gran tamaño (de industrias, in-
fraestructura de transporte, de energía, etc.), de mane-
ra de dar condiciones efectivas a la población para en-
tender sus impactos y realizar una discusión informada
sobre su implantación;

• difundir informaciones sobre las principales cuestio-
nes relativas al medio ambiente.
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1 Para más detalles, ver BEE, La Unión Europea, Mercosur y el medio ambiente, Fundación Friedrich
Naumann, Bruselas, 1966.

2 Alca e MeioAmbiente: possíveis impactos sobre o Brasil, Young, C.E.F., Instituto de Economia-UFRJ, Rio
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3 idem, pág.2
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8 Brown, L.R., Um Deserto Cheio de Gente, World Resources Institute, Washington-DC, 2000.
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LOS DERECHOS HUMANOS
EN LA AGENDA DE LOS PROCESOS

DE INTEGRACION

Por Ana Chávez*

Introducción

Ante los acuerdos comerciales y las aperturas de mer-
cados que en menos de una década han producido acuer-
dos en una complicada ingeniería de negociaciones con
resultados ciertos, que modificarán la realidad, la socie-
dad civil asiste como espectadora.

Parece ser que cuando de la propiedad y su acumula-
ción se trata, los procesos de negociación se suceden y
los encuentros se producen. Sin embargo, con igual rapi-
dez no se producen los acuerdos de los Estados para de-
fender la vida y la justicia.  Aun no hemos logrado la apli-
cación del principio de jurisdicción universal para perse-
guir y condenar los delitos de lesa humanidad en América
Latina y Europa, condición indispensable para abordar la
garantía de no reedición, impidiendo que se vuelvan a
cometer.

Frente a la lentitud de los Estados para encarar políti-
cas de derechos humanos, la sociedad civil, y especial-
mente el movimiento de derechos humanos en Europa,

(*) Servicio Paz y Justicia, SERPAJ, Argentina
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Argentina y Chile, ha hecho posible la comunidad para la
acción política, destinada a erradicar la impunidad y ha-
cer posible la persecución de crímenes aberrantes.

En el proceso de integración eurolatinoamericano,
y específicamente en el proceso de Mercosur y Chile con
la Unión Europea, no podemos negar la realidad de que
el que prima y define es el mercado, cuyo efecto inme-
diato y mediato es la exclusión social. Lo político, la
política y los políticos están disciplinados y subordina-
dos a las reglas del mercado. Es este el panorama en el
que queremos incidir y/o participar.

Una nueva concepción
de derechos humanos

Serpaj y el conjunto de organizaciones de derechos
humanos en Argentina mantiene el concepto que señala al
Estado como único garante y responsable de los derechos
humanos.

Podría decirse que reafirmamos el principio estatista
y que queremos que el Estado recobre protagonismo en la
definición de la política pública y en la mediación entre el
poder económico y los excluidos.

Hoy resulta necesario reformular las prioridades en
materias de derechos humanos. Esta redefinición debe ser
sistemática. Las violaciones del presente encuentran su cau-
sa fuente en el pasado. Las violaciones a los derechos hu-
manos están atadas a las relaciones de dominación y son
efecto directo de sus formas contemporáneas de expresión.
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En la década de los 70 las principales violaciones a
los derechos humanos se produjeron en el campo de los
derechos civiles y políticos. El adversario del sistema, el
supuesto subversivo, lo cuestionaba notablemente.

Durante los procesos dictatoriales se utilizó la des-
aparición forzada para eliminar al adversario político ideo-
lógico del sistema capitalista (alta concentración de rique-
zas, escasa redistribución del ingreso, en síntesis, propie-
dad por encima de la vida).

La impunidad pasó a ser un elemento estructural, fun-
cional e imprescindible para sostener el sistema y violar
sistemáticamente los derechos civiles y políticos.

Impunidad es un concepto de doble vía. Significa
ausencia de punición para unos y persecución para otros.
Durante las dictaduras se persiguió al subversivo –por-
que revestía la calidad de opositor al sistema- y el poder
militar, político y económico quedó impune (el autor
material e intelectual).

Iniciados los procesos de construcción democráti-
ca, obvio es decir que el sistema de regulación de las
relaciones sociales no mudó y, por ende, la impunidad
pasó a sostener la violación a los derechos económicos,
sociales y culturales, determinando una ausencia de per-
secución a quienes definieron los modos para la exclu-
sión a través de las polí t icas de ajuste estructural,
privatización y globalización.

Lamentablemente la estructura de la violación a los
derechos humanos nunca se l legó a conocer
acabadamente. Las denuncias tuvieron su centro en los
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actores de las violaciones: el poder militar. Y el poder
económico quedó desdibujado, a pesar de haber diseña-
do el exterminio para lograr instaurar el sistema actual
de dominación.

El desafío del movimiento de derechos humanos es
afrontar esta nueva forma de genocidio, instrumentada a
través de las políticas económicas que conllevan la muerte
por hambre, la desaparición paulatina de la calidad de
ser humano.

Aquí aparece el primer conflicto del tema que nos
convoca: las principales y más flagrantes violaciones pro-
vienen de aquellos que definen las estructuras de los
mercados y las políticas estatales protectoras de los mer-
cados.

Si hacemos un pequeño repaso de los actores
involucrados en la violación y la defensa del Derecho,
encontramos una sucesión de gobiernos constituciona-
les sin al ternat ivas a las reglas que plantea el
neoliberalismo y la globalización. Dóciles, funcionales,
obedientes.

Los reclamos sociales crecen, las políticas de inclu-
sión social están ausentes y para paliar la situación tene-
mos un estado altamente fragmentado, desarticulado,
sensible al Fondo Monetario Internacional, al Banco
Mundial y a las empresas que desean invertir y ganar
sobreseguro (lo que es francamente incompatible con la
generación de empleo y redistribución de la riqueza).
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Capacidad para intermediar

Las ONG de corte empresarial (microempresas), por
su parte, en mucho han contribuido internamente a sol-
ventar las políticas externas antiestatistas, sustituyendo
roles esenciales del Estado, intermediando en la coopera-
ción, definiendo directamente con el exterior las políticas
públicas que deberían ser acuerdos entre sociedad civil y
Estado.

En mucho han frenado la demanda social, contribu-
yendo -tal vez involuntariamente- a la desmovilización po-
pular, sin conciencia del pequeño alcance de las ONG.

Por su parte la UE, a través de sus órganos políticos,
si bien ha fomentado y alentado los procesos democráti-
cos y una política basada en la vigencia de los derechos
humanos, aún no ha subordinado la política económica a
estos principios en los convenios bi laterales y
multilaterales.

Los preámbulos en los que se invocan los derechos
humanos y las cláusulas (tales como la democrática) son
un comienzo, pero no son la alternativa.

La UE es una unión de Estados que incluye una uni-
dad de mercados, pero no al revés. Este es un excelente
punto de partida para trascender los acuerdos de merca-
dos con los países del Mercosur y Chile.

El panorama no nos debe desalentar. Siempre encon-
traremos intersticios que nos permitan asumir el poder co-
tidiano para mudar la crueldad de la realidad.
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Pero siempre es necesario que en las cumbres de Es-
tados iberoamericanos, en las comisiones de trabajo, en
las conferencias interparlamentarias, en síntesis, en todos
los espacios institucionales dedicados a los procesos de
integración, abandonemos esta visión demasiado optimis-
ta sobre la globalización, el ajuste estructural, las
privatizaciones, la inversión privada y el comercio.

¿Por dónde comenzar?. Por replantear las políticas
de cooperación para el desarrollo, aprovechando el obje-
tivo que hoy se plantean los órganos de la UE respecto a
la erradicación de la pobreza y el fortalecimiento de los
sistemas democráticos, como factores esenciales de los
acuerdos interregionales e incluso mutuamente
condicionantes de la cooperación.

Para cooperar en materia de desarrollo a escala hu-
mana se requiere una buena línea de base, que identifique
con claridad los conflictos y sus causas. Podemos coinci-
dir con las preocupaciones, pero también podemos dis-
crepar sobre la forma de abordaje para la solución de con-
flictos.

De esta forma, proponemos:

- Reconceptualizar las violaciones a los principios de-
mocráticos.

En el pasado (lejano) en el que la política condicionaba
o tenía la posibilidad de condicionar la estructura eco-
nómica podíamos afirmar que un sistema era democrá-
tico en la medida que podía identificárselo con un Es-
tado de Derecho:
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- Imperio de la ley como expresión de la voluntad gene-
ral manifestada a través de sus representantes.

- División de poderes.

- Legalidad de la Administración.

- Derechos y Libertades fundamentales.

En la actualidad, con el cambio de correlación de fuer-
zas del poder económico como condicionante del poder
político, estas pautas del Estado de Derecho resultan insu-
ficientes para determinar la existencia o no de un «proce-
so de construcción democrática».

Si bien es cierto que todo sistema democrático es per-
fectible, también es cierto que no admite retrocesos y si los
admite, no nos encontramos ante un sistema democrático.

En América Latina, con posterioridad a los procesos
dictatoriales, los procesos democráticos están sesgados por
una fuerte concentración de poder en el Poder Ejecutivo.
Esta concentración es funcional y necesaria para la apli-
cación de las políticas económicas, muchas veces injustas
e inequitativas.

Asimismo, las decisiones están tomadas de antema-
no. A través del sistema electoral, el sistema económico
define al gobernante. No hay elección, sino aceptación.
En este marco, los sistemas electorales no son más que la
regulación burocrática de legitimación del uso del poder
político en beneficio exclusivo del poder económico, au-
tor (intelectual) de la exclusión social.
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Una de las garantías fundamentales del sistema de-
mocrático es la independencia del poder judicial. Los
mercados requieren de seguridad jurídica. Los gobernan-
tes argentinos asocian esta seguridad a un mayor ejercicio
del control social destinado a reprimir los conflictos so-
ciales y acallar los reclamos populares. El reverso de la
persecusión a los pobres y marginados es la impunidad
para los delincuentes de guante blanco. La corrupción ya
es parte del ejercicio del gobierno y, a su vez, ni siquiera
existe la capacidad política para deslegitimar desde el dis-
curso a las empresas que recibieron los paquetes de la
privatización sin costo alguno, con el aseguramiento de
ganancias a costa de los consumidores. Lo que si bien es
ilegítimo, es absolutamente legal.

Paralelamente, se recrudecen las normas contra los
opositores de hecho al modelo, una masa creciente de
personas que encuentran como una única fuente laboral
la industria del delito. Los presos sociales son los nuevos
presos políticos.

Del mismo modo que se ha consagrado la impunidad
para los responsables de violaciones flagrantes a los dere-
chos civiles y políticos durante las dictaduras, existe un de-
lito igualmente grave que permanece impune: la muerte sis-
temática por la privación de los derechos elementales.

El hambre y la exclusión social no es producto de la
naturaleza sino una consecuencia de los actos de gobier-
no y de la aplicación exclusiva de las leyes del mercado a
las relaciones humanas.

A su vez, la legalidad de la administración es incues-
tionable, pero su legitimidad es inexistente. Los plexos
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normativos de los últimos tiempos poseen la dualidad del
reconocimiento del Derecho Internacional de los Derechos
Humanos con rango constitucional y, por el otro lado, una
prolífera normativa destinada a desmantelar los derechos
de los trabajadores, dejándolos a expensas de las relacio-
nes de fuerza del mercado.  Seguridad social, salud y edu-
cación son zonas claves donde la legislación nacional ha
contribuido al desmantelamiento de los servicios.

¿Cómo puede determinarse la existencia real o de-
fectuosa de los principios democráticos en los sistemas de
gobierno?. Solo a la luz de la mayor o menor vigencia de
los derechos humanos.

Un sistema es democrático en la medida que asegure
la plena vigencia de los derechos humanos y es
antidemocrático cuando excluye y utiliza las dictaduras
económicas para imponer la voluntad y decisión de los
grupos económicos.

Es necesario comenzar a medir el impacto de las po-
líticas económicas en términos reales, es decir, calculan-
do cuántos seres humanos quedan excluidos del goce de
los derechos básicos, para evitar tener políticas parches
que apenas logran mitigar estos efectos sin erradicar las
causas de la exclusión.

En el camino hacia una sociedad más justa, es nece-
sario implementar transformaciones desde las distintas ins-
tancias involucradas:
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Desde el Derecho Internacional de los Derechos Humanos:

- Si pudiéramos pensar en una utopía planificable, ten-
dríamos que comenzar a trabajar para que los Estados
no dejen de lado el marco jurídico global que debería
condicionar los acuerdos económicos: el Derecho In-
ternacional de los Derechos Humanos, la Carta Inter-
nacional de Derechos Humanos y esencialmente el
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Socia-
les y Culturales (PIDESC), unidos a la prolífera legisla-
ción de la Organización Internacional del Trabajo, que
precedió en mucho las normas del PIDESC. Este mar-
co jurídico es obligatorio y no opcional.

- A corto plazo, debemos establecer los estándares míni-
mos por debajo de los cuales se considera que existe
una violación a los derechos humanos.

- En los procesos de seguimiento e informe de las políti-
cas estatales corresponde incluir los tratados comercia-
les bilaterales y los acuerdos marcos regionales.

Desde las ONG y organizaciones populares que no se defi-
nen como ONG:

- Sin miedo y con premura, debemos aprovechar el ca-
mino andado en materia de defensa de los derechos
civiles y políticos para abordar la defensa de los dere-
chos económicos, sociales y culturales (DESC) para
abordar su defensa, incluyendo el monitoreo de políti-
cas, prácticas y legislación que afecten los DESC. Se
impone la producción de informes similares a los «Nun-
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ca más», que den cuenta de la magnitud de las viola-
ciones cometidas en las últimas décadas.

- Favorecer los litigios nacionales e internacionales en
materia de DESC para impulsar al Derecho Internacio-
nal de los Derechos Humanos a pronunciarse.

Desde el Movimiento Social:

- Evitar la sustitución del Estado en la definición de la
política pública y en los roles que le son inherentes.

- Evitar sustituir e intermediar entre la demanda social y
el Estado para favorecer el reacomodamiento de las re-
laciones de fuerza.

- Contribuir a desmitificar la idea de que toda oposición
al diseño de las políticas neoliberales es “subversiva”
o “conlleva la violencia”.

- Ser humildes para abandonar este rol de representantes
de la sociedad civil y ubicarnos en la representación de
nuestro trabajo sin anular la participación de los acto-
res sociales primarios.

- Favorecer la articulación sociedad civil/Estado, apro-
vechando las experiencias laboratorios de las ONG que
han generado alternativas concretas y tratar por todos
los medios de convertirlas, en lo inmediato, en políti-
cas del sector y, en lo mediato, en políticas estatales de
inclusión social y prevención de la exclusión.
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- Debemos trabajar para no existir y, en la medida que el
Estado recobre su rol, actuar como observadores y pro-
motores críticos.

- Asumir humildemente que no representamos a la so-
ciedad civil, y que solo somos parte de ella y, por ende,
no podemos abandonar nuestro rol -sí esencial- de fo-
mentar la participación de los excluidos.

Por su parte, el Estado debe mudar sus actitudes. Hasta
el presente, la definición de políticas públicas mediante la
articulación sociedad civil/Estado se encuentra con obstá-
culos insalvables como la evasión del conflicto, la asimi-
lación y cooptación de las ONG por parte del Estado, la
violencia y agresión por la que se descalifica la demanda
social y se acude al recrudecimiento del ejercicio del con-
trol social, la utilización de los recursos con fines electo-
rales, la supeditación de la política a la economía.

Es necesario reaprender las fórmulas para poner lí-
mite a los organismos multilaterales y posicionarse en otro
espacio a la hora de negociar las inversiones extranjeras.
En la actualidad, el Estado es un buen administrador que
asegura ganancias a costa del bolsillo de los administra-
dos, sin exigir la generación de empleo digno.

Por su parte, y en orden a las expectativas esperables
sobre la política y acción de la UE, se requiere:
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Desde el Estado:

- El replanteo consciente de la política de cooperación para
el desarrollo, con un real crecimiento de los recursos.

- Asumir la lucha contra la pobreza como un deber, más
que como una estrategia para contener la demanda so-
cial creciente.

- La elaboración de un plan para la erradicación de la
pobreza; solo a título de ejemplo debería ser prioritaria
la inversión en aquellos países que poseen reformas
tributarias destinadas a redistribuir los ingresos. Se re-
quiere potenciar la capacidad creativa para la genera-
ción de empleos.

- Debe evitarse por todos los medios la utilización de los
recursos para el clientelismo político.

- Focalizar la cooperación en orden a la producción de
alternativas para los sectores excluidos de los derechos
básicos, favoreciendo la articulación sociedad civil/Es-
tado,  dando participación a todos los actores, esen-
cialmente los destinatarios.

- Poner a disposición la totalidad de información dispo-
nible sobre las estrategias de cooperación, los proyec-
tos en ejecución y los proyectos en estado de negocia-
ción.

- Producir información sistematizada sobre el impacto lo-
grado, e información comparativa para establecer los
logros por problemática abordada regionalmente.
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- Incorporar a la sociedad civil europea y latinoamerica-
na en el diseño, definición, evaluación y seguimiento
de las líneas de cooperación e inversión.

- Institucionalizar esta participación con órganos que po-
sean la misma entidad y capacidad que las comisiones
específicas de los tratados comerciales.

- Y, aunque parezca una verdad de perogrullo, no con-
tribuir a generar más pobres.
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LA PARTICIPACION DE LA SOCIEDAD CIVIL
EN EL PROCESO DE INTEGRACION

DEL MERCOSUR

Por Jorge Balbis*

Introducción

El objetivo principal de este trabajo es analizar la par-
ticipación de la sociedad civil (SC) en el desarrollo del
proceso de integración del Mercado Común del Sur
(MERCOSUR) conformado al presente por Argentina, Bra-
sil, Paraguay y Uruguay. Con tal propósito se pasará re-
vista a las acciones que distintos sectores de la SC de la
región (sindicatos, cámaras empresariales, ONG, coope-
rativas, pequeños y medianos productores, fundaciones,
etc.) han ido progresivamente desarrollando en los casi
diez años de existencia de este proyecto de integración en
procura de influir en la definición de sus orientaciones y
contenidos así como también se estudiará un conjunto de
articulaciones (proyectos, redes, foros, etc.) a través de
los cuales estos actores han ido construyendo un espacio
y un protagonismo social de carácter mercosureño. En par-
ticular ello supondrá analizar la participación de algunos
de estos actores en el principal ámbito institucional de que
dispone la SC para expresar sus opiniones respecto del
proceso regional (el Foro Consultivo Económico y Social
del MERCOSUR - FCES) lo mismo que también se revisa-

(*) Coordinador Programa Mercosur, Centro Latinoamericano de Economía Humana (CLAEH), Uruguay
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rá su participación en otras instancias dotadas de un cierto
grado de organicidad respecto de la racionalidad jurídico-
política del proceso de integración mismo si todas ellas
no estén necesariamente reconocidas, o lo sean en grados
diferentes, a nivel de las instituciones del acuerdo.

En términos generales este estudio asume como legí-
timo el insistente reclamo expresado en los últimos años
por organizaciones y grupos sociales latinoamericanos de
participar en forma activa y permanente en la concepción,
discusión, creación, y ejecución de los acuerdos bilatera-
les y multilaterales de integración económica como forma
de disminuir el llamado déficit democrático y social que
generalmente presentan dichos procesos.(1) En esta pers-
pectiva, el análisis de la participación de la SC en los pro-
cesos de negociación que están teniendo lugar entre la UE
y distintas experiencias de integración regional de Améri-
ca latina -y en particular con el MERCOSUR- reviste un
particular interés en el entendido de que los acuerdos que
puedan celebrarse no podrán llevarse a cabo con éxito, ni
contribuir al desarrollo de los países de la región, si no
disponen de un apoyo social suficiente y no trascienden
los aspectos puramente económico-comerciales incorpo-
rando en sus contenidos los distintos ámbitos de la vida
de una sociedad.(2) Sólo así la integración regional puede
resultar un factor que contribuya a un desarrollo armóni-
co, sostenible y equitativo para todos quienes en ella par-
ticipan.
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I. Consideraciones generales sobre la
participación de la sociedad civil en el
MERCOSUR

La participación social, en el nivel que nos ocupa,
puede ser definida como un conjunto organizado de ac-
ciones tendientes a aumentar el control sobre recursos,
decisiones o beneficios por parte de un grupo de personas
o grupos sociales que tienen niveles de injerencia relati-
vamente menores dentro de una comunidad u organiza-
ción. En tal sentido, los objetivos que impulsan esta parti-
cipación social en el proceso de integración regional no
tienen por qué alejarse necesariamente de los objetivos
generales del proyecto mercosuriano si se tiene en cuenta
que su razón primordial es la de “mejorar las condiciones
de vida” de las sociedades de la región a través del “desa-
rrollo económico con justicia social”).(3) Sin embargo, a
medida que el proceso de integración ha ido desarrollán-
dose y teniendo en cuenta la diversidad de sus compo-
nentes, es lógico también que los distintos sectores de la
SC se hayan ido organizando con el fin de promover de-
mandas y propuestas específicas respecto de la agenda de
la integración en función de sus intereses sectoriales y de
su propia visión del proceso, ampliando y enriqueciendo
de manera creciente y continua la lista de objetivos espe-
cíficos que pueden estar a presente animando la participa-
ción social en el MERCOSUR.

En lo que respecta a la expresión de tales intereses
sectoriales, en una primera instancia no debería descono-
cerse el carácter representativo de determinadas acciones
espontáneas desarrolladas por actores de la SC, en el en-
tendido de que no debe confundirse a ésta con las organi-
zaciones que la representan. Sin embargo, estando
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inmersos en un proceso con racionalidad jurídico-política
como el MERCOSUR, aparecen niveles mínimos de
organicidad como requisito indispensable para que dichas
acciones puedan desarrollarse con cierto grado de perma-
nencia y lograr algún nivel de eficacia. De allí entonces
que este repaso de la acción de la SC en el contexto del
MERCOSUR sólo atienda a algunas de las expresiones de
participación social que pueden estar teniendo lugar en
este proceso de integración, en especial aquellas que pre-
sentan un nivel de organicidad de alcance regional (aun-
que no por ello pueda ignorarse la existencia de numero-
sos sectores de la SC aún no representados en ámbitos
regionales ni nacionales de los Estados miembros del
acuerdo, ni desconocerse tampoco la importancia de nu-
merosas acciones desarrolladas por la SC a escala de la
región aún careciendo de un vínculo directo con sus insti-
tuciones).

En este sentido también debe tenerse presente que
los niveles de participación social logrados hasta el mo-
mento en el MERCOSUR son reducidos y que sólo ciertos
sectores de la SC, como los empresarios y los trabajado-
res, han jugado un rol destacado mientras que sigue per-
sistiendo un fuerte déficit de participación de otros secto-
res sociales en el proceso de integración (como es el caso
de los pequeños productores y las ONG, por ejemplo).
Ello se traduce entonces en una participación muy limita-
da que resulta aún más reducida si se tiene en cuenta que
los niveles de influencia alcanzados aún por los sectores
más organizados y activos de la SC de la región en la
marcha del proceso son muy limitados. Es que para que la
participación social en la integración pueda hacerse efec-
tiva se requiere, no sólo la organización de los diversos
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sectores sociales y un involucramiento específico en la
marcha del proceso, sino también la formulación de mar-
cos institucionales que faciliten su adecuada inserción en
el mecanismo de toma de decisiones. A este respecto, la
reafirmación de la natural centralidad estatal en la con-
ducción del proceso de integración no debería impedir la
creación de ámbitos de debate acerca de la legitimidad de
determinadas acciones emprendidas por los negociadores
gubernamentales que repercuten de manera directa sobre
determinadas regiones, sectores de la producción, empre-
sas individuales, derechos adquiridos, posibilidades de
desarrollo, etc.

En tal perspectiva la conjunción de la labor estatal
con la inmediata concurrencia de diferentes actores socia-
les a través de una determinada institucionalización debe-
ría ser la herramienta para el logro de fórmulas que con-
templen la variedad de intereses afectados, así como para
canalizar la expresión de demandas y planteos respecto
de la integración provenientes de la SC. En el caso del
MERCOSUR, en el Tratado de Asunción que diera origen
al proyecto regional  en 1991, no se previó la existencia
de órgano alguno en el que pudiera estar representado el
sector privado y que sirviera de canal para expresar las
inquietudes de la SC en general de la región respecto de la
integración. Sólo será a partir de planteos hechos en los
respectivos países del bloque, básicamente por parte de
trabajadores y empresarios, que comenzará a gestarse una
cierta apertura del proyecto de integración hacia la pro-
blemática social a partir de la creación, en primer lugar de
un ámbito tripartito para el tratamiento de la cuestión la-
boral (el inicial Sub-Grupo de Trabajo N° 11 -SGT 11-
dependiente del órgano ejecutivo del bloque, el Grupo
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Mercado Común - GMC) y, posteriormente, a partir de 1994
con la inclusión en el Protocolo de Ouro Preto (por el que
se estableció la institucionalidad del acuerdo para el pe-
ríodo de adecuación final al mercado común proyectado
para el año 2006) de un órgano destinado específicamente
a dar representación a los sectores económicos y sociales
de los Estados Partes -el FCES- sobre el cual volveremos
más adelante.

A partir de tales presupuestos, y teniendo presente el
carácter parcial y exploratorio de buena parte de sus con-
tenidos, el presente análisis de la participación social en
el MERCOSUR comienza por identificar los principales
actores de la SC regional que hasta el momento interactúan
en el proceso de integración; precisando luego cuáles han
sido sus intereses a lo largo de los casi diez años que lleva
el proceso de integración regional; así como analizando
después las modalidades de organización que se han dado
y cuáles han sido los beneficios obtenidos con ello e iden-
tificando por último los escenarios de su accionar y los
recursos de poder con que han contado para ejercer su
participación en el proceso. Ello supone también una re-
visión de los marcos jurídicos que han facilitado la inser-
ción institucional de los actores no gubernamentales en el
proceso de integración así como evaluar cuáles han sido
los resultados de la gestión de las instituciones del
MERCOSUR hasta la fecha en términos de construcción
de un espacio o dimensión social en la integración.



155

La Sociedad Civil del Mercosur y Chile en la Asociación con la Unión Europea

II. Los actores sociales y su capacidad de
intervención en el proceso de integración
regional del MERCOSUR

Desde el punto de vista de la formulación de las polí-
ticas y la toma de decisiones, tanto en el diseño como en
su implementación, y en especial durante el proceso ne-
gociador que toda integración supone, puede concebirse
la existencia de un núcleo decisorio y círculos de influen-
cia ubicados a diferentes distancias del mismo. Esta ca-
racterización no debe ser vista como una estructura rígida
y definida, sino flexible, permeable y en constante movi-
miento donde la densidad de las redes de los distintos cír-
culos y de éstos con el núcleo, conforman un espacio de
toma de decisiones. Los estímulos de los ambientes pro-
ducen efectos en los distintos integrantes del sistema los
cuales, ante cada decisión específica, despliegan sus ca-
pacidades de acuerdo a su ubicación (distancia
institucional) y los recursos (distancia real) de que dispo-
nen. (4)

En un proceso concreto de integración, el hecho de
analizar el mapa de los actores implica tener en cuenta la
conformación de los círculos de influencia en los distin-
tos Estados Partes y su capacidad de trascender el nivel
nacional. Esta aclaración lleva entonces a hacer la distin-
ción entre una manifestación en el nivel nacional y otra
en el nivel regional de los actores. En lo que concierne al
nivel nacional, la capacidad de influencia de los actores
está condicionada por factores políticos, institucionales,
económicos, sociales y también culturales de cada Esta-
do. La capacidad de trascender al nivel regional, está a su
vez condicionada por el esquema institucional de cada
proceso de integración y por los antecedentes de organi-
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zación y sistemas de acción de los actores. Así resulta una
orientación metodológica de manejarse con estos dos ejes
de referencia para el estudio de la participación e inciden-
cia de los actores que intervienen en un proceso de inte-
gración: el que se refiere al nivel de actuación (nacional-
regional) y al de su grado de influencia (círculos o esferas
de influencia).

Un esquema interpretativo de este tipo supone reco-
nocer tres momentos en que puede definirse la posición
de los actores (formulación de propuestas, toma de deci-
siones e implementación de lo acordado); dos niveles de
actuación de los mismos (nacional y regional) y distintos
círculos de influencia. La relación entre los círculos de
influencia, el marco temporal y el nivel de actuación se
precisa en el hecho de que si los actores pertenecen al
primer círculo se manifestarán en los distintos momentos
y niveles, mientras que si pertenecen al tercer círculo ten-
derán a manifestarse más tardía y esporádicamente. La
diferencia de niveles ha sido institucionalizada a través de
protocolos y la normativa del MERCOSUR en algunos
actores, como es el caso de la Comisión Parlamentaria
Conjunta (CPP) y –de especial interés para nuestro estu-
dio- en el FCES. Dicha tendencia a la institucionalización
de la participación ha ido en aumento, sobre todo a partir
de la culminación del período de transición (1991-1995)
y la aprobación del Protocolo de Ouro Preto que, como ya
ha sido mencionado, establece la orgánica institucional
del bloque que regirá, en principio, hasta el año 2006.

En el concreto caso del MERCOSUR los actores pue-
den ser ubicados en tres círculos concéntricos de influen-
cia según grados diferenciados por su capacidad para in-
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cidir en la formulación de políticas y en la toma de deci-
siones, y entre cuyos integrantes es posible distinguir ac-
tores representativos de los intereses públicos -y que res-
ponden de alguna forma a la ciudadanía o bien a instan-
cias de contralor (como las dirigencias gubernamentales,
tecnoburocracias, parlamentos, etc.)- y otros que repre-
sentan intereses particulares (empresas, sindicatos, ONG,
etc.) cada uno de los cuales –círculos de influencia y ac-
tores respectivamente- tiene un capítulo  nacional y otro
regional.

En el primer círculo de influencia se encuentran, a
nivel nacional, las dirigencias gubernamentales, la tecno-
burocracia y los grupos empresariales. En el segundo se
ubican los parlamentos, los partidos políticos, la centrales
sindicales, las asociaciones que representan a los peque-
ños y medianos empresarios y las entidades subnacionales
(provincias, estados, regiones) cuando pueden generar
iniciativas vinculadas con el proceso de integración, so-
bre todo en el caso de zonas fronterizas. En el tercero se
encuentran una serie de actores cuya influencia resulta más
difícil de precisar, aunque es de imaginar que algunos de
ellos pueden desarrollar cierta capacidad –directa o indi-
recta- de participación en la integración, como es el caso
de las organizaciones sociales en general y entre las que
ubicamos a las ONGs, las universidades, las cooperativas,
los colegios profesionales, etc.(5)

La existencia y composición de tales círculos de in-
fluencia se reproducen de forma casi idéntica a escala re-
gional. Una reconstrucción rápida de su conformación e
integración permite ubicar de manera esquemática a los
principales actores organizados de la SC respecto del pro-
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ceso de toma de decisiones y distinguir su disímil capaci-
dad de influencia. Su repaso nos facilita también la pre-
sentación de las distintas articulaciones (redes, asociacio-
nes, coordinaciones) que a escala regional estos actores
han ido tejiendo para mejorar y potenciar su capacidad de
influencia en el proceso de integración.(6)

1. Desde la perspectiva de la SC, en el primer nivel
de influencia del MERCOSUR sólo puede  señalarse la
presencia del segmento empresarial que representa los
intereses de los grupos económicos de mayor peso o de
las empresas transnacionales que operan en la
subregión.(7) Habiendo aceptado la creación de un espa-
cio económico integrado a regañadientes, los sectores in-
dustriales y financieros nacionales más dinámicos, espe-
cialmente en Argentina y Brasil, pasaron pronto a percibir
la asociación regional como una forma de aprendizaje para
la adopción de estrategias empresariales más competiti-
vas. Al abandonar el incial “posicionalismo defensivo” que
les caracterizara en los comienzos del proceso al decir de
M. Hirst, este segmento desplegará luego una activa parti-
cipación en el proceso de integración tanto en el marco de
la institucionalidad del bloque como a nivel privado, pro-
curando sacar el mayor partido posible del acuerdo regio-
nal.(8) A este nivel debe diferenciarse empero la actua-
ción de las empresas transnacionales, los grandes grupos
nacionales y los medianos y pequeños productores. El
primer sector goza de un alto grado de autonomía que ha
derivado de la adopción de estrategias de regionalización
beneficiosas, que podrían casi siempre implementarse en
forma independiente al proceso de integración regional,
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pero que también reciben mayor impulso con el mismo.
El segundo grupo –el de los grandes grupos nacionales-
es el que ha demostrado mayor agilidad política, buscan-
do un equilibrio entre las ventajas provenientes de los pro-
cesos de reforma doméstica y el impacto de la creación de
un mercado ampliado. El fuerte apoyo que brindan las
élites económicas al MERCOSUR es la principal conclu-
sión de las investigaciones sobre el acuerdo regional lle-
vadas a cabo hasta el presente en los cuatro países del
bloque mismo luego de producida la crisis de 1999. En
este sentido las elites económicas de Argentina (90%), Uru-
guay (82%) y Brasil (77%) continuaban creyendo hacia
fines de 1999 que “ser miembro del Mercosur es muy o
algo beneficioso para su país”.(9)

En cuanto a las formas de participación del
empresariado en el desarrollo del proceso de integración
ésta presenta notables desigualdades a nivel nacional y
subregional, debido a las grandes asimetrías existentes
entre los países y a las diferencias de recursos económi-
cos y políticos de que disponen las empresas en función
de varios factores (del sector productivo de que se trate,
de su propio peso a nivel de su respectivo país y de la
región, etc.). De todas formas es posible identificar varios
ámbitos y modalidades de participación del empresariado
en el proceso de toma de decisiones relacionadas con la
integración, así como advertir la existencia de numerosas
acciones propias del sector empresarial referidas o desa-
rrolladas en función de la región. En el ámbito institucional
a nivel regional, la intervención de los empresarios se de-
sarrolla en ámbitos técnicos como los Sub-grupos de Tra-
bajo dependientes del GMC y en especial en el FCES a
través de la acción de representantes de las diferentes Cá-
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maras u organizaciones empresariales nacionales de se-
gundo y tercer grado. Cabe empero preguntarse si el inte-
rés por una mayor institucionalización de la representa-
ción y participación constituye una verdadera aspiración
de este sector, principalmente por parte de sus grupos más
poderosos dada una clara preferencia por priorizar los ca-
nales informales de presión o las prácticas de lobby ya
desarrolladas a nivel nacional.

Entre las iniciativas de carácter regional para la re-
presentación de intereses empresariales también se han
multiplicado las asociaciones sectoriales (como es el caso
del Consejo Industrial y la Federación de Asociaciones
Rurales del MERCOSUR) y por rama de producción (del
tipo de la Coordinadora de las Industrias de Productos
Alimenticios del MERCOSUR). Asimismo han aparecido
iniciativas como el “Fórum de Líderes Empresariales” en
tanto expresión regional  de una iniciativa brasileña hoy
dotada de “Capítulos” nacionales en cada uno de los paí-
ses del acuerdo  con el propósito de “promover la integra-
ción y estimular los negocios en el marco del bloque y
con otras asociaciones semejantes extra- zona, buscando
la prosperidad, el respecto al medio ambiente y la justicia
social, en nuestros respectivos países”.(10)

2. En el segundo círculo de influencia se ubican una
serie de actores cuya posición secundaria está relaciona-
da tanto con el carácter “ejecutivista” y “tecno-burocráti-
co” que ha caracterizado el desarrollo del MERCOSUR,
como con debilidades propias derivadas de su relativa ca-
pacidad para asegurar una presencia más activa como fuer-
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za “formativa” en el proceso de integración. Ya se ha men-
cionado que en él se incluyen los partidos políticos y los
parlamentos, los medianos y pequeños productores, los
sindicatos y las entidades subnacionales (estados, provin-
cias, etc.). Desde la perspectiva de nuestro estudio, dos
son los actores que merecen una particular atención en
este círculo de influencia: las medianas y pequeñas em-
presas y los sindicatos.

Para las Pequeñas y Medianas Empresas (PyMEs) –
que representan una cantidad aproximada de 3 millones y
medio de unidades productivas cuando se incluyen a las
microempresas- el proceso de integración ha representa-
do un desafío enorme al tener que enfrentar las nuevas
reglas del comercio regional. Con la integración se tornó
indispensable para su gran mayoría encarar las necesida-
des de reconversión, cambios de gestión, actualización tec-
nológica, búsqueda de socios y vías de acceso a nuevos
mercados dentro y fuera de la región para todo lo cual la
obtención de apoyos públicos cobró un valor vital.

La principal fuente de oportunidades asociadas con
la integración para estas empresas reside en el proceso de
tercerización impulsado por las industrias de mayor tama-
ño –nacionales e internacionales- que abre el espacio para
los llamados “nichos de especialización” intraindustrial o
de segmentos de mercados. Se configura entonces un cua-
dro donde las asociaciones interempresariales y otras for-
mas de inversión de capitales pueden llegar a potenciar a
este sector, aunque las potencialidades y las amenazas se
distribuyen de manera desigual entre los diferentes tipos
de empresas que lo integran.
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En este cuadro, el establecimiento de un instrumento
propio en el ámbito del proceso de integración para la ca-
nalización de demandas que atenúen los costos de la
reconversión se tornaría en una meta política de las em-
presas del sector que no ha sido lograda hasta el momen-
to. Por su propia iniciativa los medianos y pequeños em-
presarios se han nucleado en la denominada “Comisión
Empresarial Mipymes Mercosur” con el propósito de in-
corporar a este sector como un actor activo de los cam-
bios que se están produciendo en la región e impulsar a
los gobiernos del bloque a adoptar políticas activas para
su promoción, tecnificación, reconversión e
internacionalización; generar instrumentos de cooperación
recíproca, que contribuyan al fortalecimiento de este ex-
tenso sector de la economía, responsable de crear buena
parte de la riqueza de estos países, y a su vez de ser el
principal generador de empleo; incrementar la colabora-
ción con los poderes de cada uno de los Estados que com-
ponen el MERCOSUR, intensificando la actividad de los
Foros, a fin de formular instrumentos emergentes de los
acuerdos de integración; etc.

Particular atención desde la perspectiva de nuestro
análisis merece el actor sindical para quien el proceso de
integración ha pasado a ocupar un papel destacado a la
hora de definir estrategias, promover iniciativas y concer-
tar acciones a nivel de cada uno de los países y de toda la
región. Debe reconocerse que la actitud inicial de los sin-
dicatos ante el proyecto de integración distó de ser entu-
siasta y a lo sumo se ubicó entre la reserva y la expectati-
va, apoyándolo “críticamente” aunque sin llegar nunca a
rechazar de lleno el planteo integracionista. En sus ini-
cios, los riesgos de que el proceso de integración redujera
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los puestos de trabajo, generara nuevas prácticas de “dum-
ping social” e incrementara aún más el desempleo consti-
tuyeron las principales preocupaciones de los líderes sin-
dicales de la región respecto del proyecto de integración.

Los temores antes aludidos y en especial la estrategia
neoliberal de apertura y desregulación con la que se aso-
ciara al proyecto se hallaban en la base de tales recelos.
Pero también los sindicatos cuestionarían el modelo de
integración propuesto y, en especial, las carencias en ma-
teria de aspectos sociales y la inexistencia de ámbitos de
participación para los interlocutores sociales en el diseño
original del acuerdo regional.(11) Sin embargo, un segui-
miento del proceso permite advertir que en el tiempo trans-
currido desde el lanzamiento del proyecto de integración
se ha ido produciendo un cambio en las actitudes y la con-
ducta sindical respecto del MERCOSUR. En este sentido,
y a pesar de que en cada caso nacional la actuación de las
organizaciones obreras está sujeta a diferentes contextos
políticos y jurídicos, ideologías, tradiciones y trayectorias,
paulatinamente ha ido emergiendo una agenda de intere-
ses compartidos ante la marcha del proceso para cuyo lo-
gro el sector sindical se ha planteado una “estrategia múl-
tiple de participación”.

La participación sindical en el proceso de integración
se expresa también en dos niveles: el regional y el propio
de cada país. A nivel nacional ésta se canaliza de diferen-
tes formas según las respectivas soluciones orquestadas
por los  estados para facilitar la participación de los diver-
sos sectores de sus respectivas sociedades nacionales. En
lo que respecta al ámbito regional, la acción sindical se
articula a su vez en dos niveles: el nivel conjunto de las
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centrales sindicales nacionales (confederaciones o centra-
les) y el nivel sectorial por medio de la aproximación en-
tre organizaciones sindicales de segundo grado (federa-
ciones por industrias, servicios, etc.).

En cuanto a la articulación de esfuerzos a nivel de
confederaciones o centrales nacionales, la creación del
proyecto de integración incentivó el activismo y la
representatividad de la “Coordinadora de las Centrales
Sindicales del Cono Sur” (CCSCS) creada en 1986 (y que
incluye también centrales sindicales de Bolivia y Chi-
le).(12) En la actualidad la Coordinadora está integrada
por las centrales sindicales: Plenario Intersindical del
Trabajadores–Convención Nacional de Trabajadores (PIT-
CNT) por Uruguay; la Confederación General del Traba-
jo (CGT)  y la Central de Trabajadores (CTA) de Argenti-
na; la Central Unica de Trabajadores (CUT), Fuerza Sin-
dical (FS), la Confederación General de Trabajadores
(CGT) y la Central Autónoma de Trabajadores (CAT) de
Brasil; la  Central Unitaria de Trabajadores (CUT), la
Central Nacional de Trabajadores (CNT) y la Confedera-
ción Paraguaya de Trabajadores (CPT)  por Paraguay; la
Central Obrera Boliviana (COB) por Bolivia y la Central
Unica de Trabajadores (CUT) de Chile. La CCSCS re-
agrupa al 85% de los trabajadores sindicalizados de los
países del Cono Sur y el 90% de los de los países del
MERCOSUR.(13)

La CCSCS ha emprendido múltiples acciones en el
marco del proceso de integración. En términos
institucionales, la estructura original del MERCOSUR no
preveía en absoluto ningún ámbito para tratar los temas
laborales y sociales. Fue entonces que las organizacio-
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nes sindicales de la región plantearon a los Ministros de
Trabajo de los cuatro países la iniciativa de proponer al
órgano ejecutivo del acuerdo (el GMC) la creación al más
alto nivel de un SGT sobre Relaciones Laborales, em-
pleo y seguridad social. Admitida la conformación de tal
Sub-grupo (el número 11 en la inicial estructura orgáni-
ca del acuerdo y número 10 en la actual), éste será el
único SGT de naturaleza oficialmente tripartita reunien-
do a representantes de gobiernos, empleadores y traba-
jadores. Sin embargo, en los hechos, este SGT ha tenido
un rol bastante marginal en toda la discusión de la inte-
gración, ya que participó muy poco en la elaboración de
las resoluciones que fueron adoptándose a nivel general
y político del bloque y tuvo enormes dificultades para
que sus propias decisiones –los temas en que se había
alcanzado consenso- dentro del Sub-grupo fueran luego
recogidas por los ámbitos institucionales superiores. Por
todo ello, en términos generales, la opinión de las cen-
trales sindicales y de la CCSCS es que los resultados ob-
tenidos en este ámbito han sido muy escasos, con el agra-
vante de que inicialmente este SGT fue el único ámbito
para la consideración de los temas socio-laborales en el
marco del MERCOSUR.(14)

Sin lugar a dudas la participación sindical en el
MERCOSUR habrá de conocer su mayor expresión en el
ámbito del FCES al que posteriormente nos referiremos
pero, de todas maneras, en el período anterior a la crea-
ción del Foro es en el ámbito de este SGT donde ya se
pueden apreciar con claridad los temas en torno a los
que habrá de concentrarse la atención de los sindicatos
en el contexto de la integración, a saber: niveles de em-
pleo; surgimiento de nuevas relaciones de trabajo; res-
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peto a la legislación laboral y elaboración de un acuerdo
multilateral sobre la previsión social y acuerdo sobre la
migración de la mano de obra en la región. También co-
rresponde señalar que, simultáneamente con esta partici-
pación en el ámbito del SGT 10 y de la que analizaremos
posteriormente en el ámbito del FCES, en este período
inicial del proceso los sindicatos de la región también
aprovecharon la reunión de cinco Cumbres Presidencia-
les del acuerdo realizadas entre 1992 y 1997 para mani-
festar su opinión respecto de la integración en curso.(15)
En otro terreno, la acción sindical a nivel regional ha
avanzado desde entonces a través de una gama de es-
fuerzos e iniciativas conjuntas, como por ejemplo, la ce-
lebración de un “Día de lucha por los derechos de los
trabajadores del Mercosur“ (17.12.1996); la conmemo-
ración a nivel regional del 1º de mayo y la celebración
de la Primera Cumbre Sindical del MERCOSUR en Mon-
tevideo a fines de 1999 (programándose la realización
de la segunda en Florianópolis -Brasil- en el correr del
próximo mes de diciembre de 2000).

Los sindicatos de la región estiman empero que la
sola integración sindical no es suficiente para el logro de
sus objetivos en el MERCOSUR. Es por ello que han pro-
curado también articular alianzas con otros sectores de la
SC como una forma de ganar representatividad a la hora
de hacer sus planteos. Sin embargo los propios sindicatos
han reconocido que hasta el presente no han tenido éxito
en su intento de generar una política de alianzas con otros
sectores de la SC de la región en torno al proceso de inte-
gración regional. Algunas iniciativas han sido llevadas a
cabo, como por ejemplo la creación de un “Movimiento
por la Integración de los Pueblos del Cono Sur” que ori-
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ginalmente reunía treinta organizaciones sindicales y po-
pulares y centros de investigación, pero que no ha funcio-
nado después de su creación. Otro resultado modesto de
esta política de alianzas puede ser la incorporación de otros
sectores de la SC en el FCES como veremos posterior-
mente, pero que tampoco ha tenido resultados muy con-
cretos, salvo en contados casos con la incorporación de
cooperativas y ONG en algunas de las secciones naciona-
les de dicho órgano.

3. Como ya se mencionara, en el tercer círculo se ubi-
can una serie de actores cuyo grado de influencia es más
difícil aún de precisar, aunque es de imaginar que algunos
de ellos pueden desarrollar cierta capacidad –directa o in-
directa- de participación como ocurre con las organiza-
ciones sociales en general, entre las que –desde la pers-
pectiva de la participación de la SC- destacamos a las coo-
perativas, las ONG (grupos ambientalistas, ecologistas,
de defensa del ciudadano, jóvenes, de apoyo a la mujer,
de defensa de minorías, consumidores y otros); las uni-
versidades; los colegios profesionales; las fundaciones; las
entidades subnacionales más alejadas de las zonas de fron-
tera o del centro de poder decisor; etc.

En cuanto a las  cooperativas, en los países integran-
tes del MERCOSUR  existen unas 11.900 entidades con
aproximadamente 16 millones de asociados que realizan
un importante aporte al desarrollo sostenible de estos paí-
ses como  dinamizadoras de la economía local, nacional y
regional, con una alta part icipación en el área
agroalimentaria, la banca, los servicios públicos y los se-



Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

168

guros así como también es muy relevante su aporte para
la solución de problemáticas como la de la vivienda, la
distribución de alimentos, la salud y la generación de em-
pleo productivo. Como lo han recordado las propias coo-
perativas, ellas son “un instrumento ineludible a la hora
de garantizar la transparencia en los mercados, evitando
o compensando comportamientos oligopólicos que aten-
tan contra la eficiencia de la economía y contra la igual-
dad de oportunidades”.( 16)

En el contexto del MERCOSUR, el movimiento co-
operativo ha ido tejiendo vínculos a nivel regional con
el objetivo de coordinar las diferentes iniciativas que se
puedan acordar en orden de lograr una mayor integra-
ción y presencia (“búsqueda proactiva de espacios de par-
ticipación”) en el proceso de integración regional. El ini-
cio de estas acciones (1986) es mismo anterior al proce-
so de integración, pero las mismas se multiplican con el
lanzamiento del proyecto regional a partir de la Reunión
de Cooperativas del MERCOSUR (Foz Iguazú, 1992). Más
recientemente se ha conformado un Grupo Técnico de
Enlace (GTE) de los movimientos cooperativos organi-
zados en sus Confederaciones nacionales con el objetivo
de coordinar técnicamente las iniciativas que puedan
acordarse en orden de lograr una mayor integración y
presencia de las cooperativas en el proceso regional.(17)
A tales efectos se pretende que a través del GTE se coor-
dinen las diferentes representaciones del cooperativismo
en el FCES del MERCOSUR, promoviendo la integración
de aquellas organizaciones o segmentos que no se en-
cuentren representados y garantizando la efectiva pre-
sencia de las cooperativas en este órgano del bloque.(18)
Para ello se constituirá un padrón de cooperativas del
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MERCOSUR garantizando el libre acceso de todos los
interesados como forma de incentivar las relaciones ho-
rizontales entre todas las cooperativas de la región. Tam-
bién se procurará establecer mecanismos permanentes de
circulación de la información sobre las diferentes inicia-
tivas y estrategias que se desarrollen entre las entidades
asociadas como ser la creación de una página WEB y la
redacción de un documento bimestral a través de los cua-
les se informe sobre la situación y novedades del movi-
miento cooperativo de la región.(19) Finalmente se aspira
a crear una instancia de coordinación regional
intergubernamental que promueva la participación de las
cooperativas en el proceso de integración y coordine las
polí t icas en mater ia de cooperat ivas en el
MERCOSUR.(20)

Hasta el momento, el GTE se he desempeñado como
una coordinadora de cooperativas del MERCOSUR y ha
ido ganando reconocimiento de otros actores
institucionales privados, tales como organizaciones sin-
dicales, cámaras empresariales y ONGs. A propuesta del
“Bloque Cooperativo” (el grupo de entidades cooperati-
vas participantes del FCES) esta aspiración ha sido reco-
gida por el Foro a través de su recomendación Nº 5 del
año 1999 por la que ha solicitado al GMC en su carácter
de órgano ejecutivo del acuerdo la creación de una “Re-
unión Especializada” en materia de cooperativas en la
que los organismos gubernamentales con responsabili-
dad específica participarían formalmente del funciona-
miento del bloque debiendo consultar con las organiza-
ciones representativas del cooperativismo nacional de
cada uno de los Estados miembros.(21) En el mismo sen-
tido se han pronunciado los organismos nacionales gu-
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bernamentales y cooperativos de los cuatro países reuni-
dos por primera vez en junio del presente año (Buenos
Aires, 28.06.2000) para quienes la creación de una ins-
tancia intergubernamental como la propuesta permitiría
“ promover la participación de las cooperativas en el pro-
ceso de integración en su real dimensión y potencialidad
para colaborar en el desafío de transformación que im-
plica el MERCOSUR”. ( 22)

En cuanto a la participación directa de las Organi-
zaciones No Gubernamentales en la gestión de la inte-
gración mercosuriana puede afirmarse que estas han te-
nido “una tímida presencia en el proceso integrador, a
pesar de haber sido en otros momentos de la reciente his-
toria latinoamericana un factor dinamizador y generador
de importantes propuestas”.(23) Cabe resaltar que por este
sector sólo ha logrado hasta este momento acceder a un
espacio institucional oficial del acuerdo la Asociación Na-
cional de Organizaciones No Gubernamentales Orienta-
das al Desarrollo (ANONG) del Uruguay a través de su
incorporación en la respectiva sección nacional del FCES.
Esta diferente realidad a nivel de las ONG respecto de su
participación en un ámbito formal del proceso de inte-
gración obedece en particular a una serie de factores de
índole local de cada país,  tanto a nivel de las propias
ONG, como de sus relaciones con otros sectores sociales
así como a los posibles vetos interpuestos por represen-
tantes de otros miembros de las respectivas secciones na-
cionales del FCES con capacidad para decidir sobre su
incorporación que no entraremos a analizar, pero que con-
viene tener presente a la hora de imaginar los posibles
alcances y límites que puede tener la participación social
en el MERCOSUR a partir de la acción de sus propios
actores.(24)
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El interés principal de ANONG de participar en el
FCES ha sido el de crear una instancia de participación
de la sociedad en el proceso de integración para promo-
ver una serie de objetivos, como ser, entre otros: tratar
de incorporar al Foro las redes de ONGs de los demás
países; crear alianzas sociales de alcance regional; hacer
presente en las discusiones del MERCOSUR una serie de
aspectos que hacen a un desarrollo humano equilibrado
y sostenible; promover el respeto a nivel regional de un
conjunto de derechos ciudadanos (políticos, económicos,
culturales, etc.). Hasta el momento la participación efec-
tiva de las ONG en el MERCOSUR no pasa de constituir
una primera aproximación al trámite del proceso de inte-
gración sin demasiada proyección todavía en las activi-
dades concretas de dichas organizaciones. Desde la pers-
pectiva de una mayor participación de la SC en el proce-
so de integración sería deseable una mayor y más pro-
funda impl icación de este sector en la marcha del
MERCOSUR aunque, en las presentes circunstancias, no
son menores las dificultades propias y ajenas al sector
que deberán sortearse para que ello sea posible.

Pero el desarrollo del proceso de integración ha fa-
cilitado también la emergencia de nuevos actores priva-
dos organizados como redes regionales alrededor de in-
tereses sectoriales específicos. Estos protagonistas más
recientes han ido convirtiéndose en intermediarios, tanto
frente a los actores gubernamentales de los distintos paí-
ses miembro, como de las instancias
intergubernamentales del acuerdo de integración. Su
aporte fundamental es el de haber diversificado el espec-
tro de intereses de la SC representados en la órbita del
proceso de integración y desarrollado nuevos canales de
expresión y articulación de demandas y acciones priva-
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das a nivel de la región. Entre ellas se pueden citar, a
modo de ejemplo: el Foro de Mujeres del Mercosur; el
Programa de Capacitación de Líderes para el Desarrollo
Sostenible (PROLIDES)  y los encuentros de Fundaciones
del MERCOSUR. (25)

III. Los ámbitos oficiales de participación de la
sociedad civil en el proceso de integración y los
primeros componentes de un MERCOSUR social

Pasando ahora a considerar los espacios oficiales de
participación de la SC en el MERCOSUR y los avances
registrados hasta el momento en materia social a nivel del
proceso de integración serán analizados tres ámbitos de
distinta naturaleza y jerarquía dentro del organigrama del
acuerdo, cada uno de ellos dotado de disímiles competen-
cias y capacidad para producir decisiones en cuestiones
socio-laborales a nivel regional: el Sub-Grupo de Trabajo
Nº 10 sobre Asuntos laborales, empleo y seguridad social;
el FCES y la Reunión Especializada sobre la Mujer.(26)

1. El Sub-Grupo de Trabajo Nº 10 sobre Asuntos
laborales, empleo y seguridad social constituye una ins-
tancia particular de participación para dos actores de la
SC del MERCOSUR: empresarios y sindicatos representa-
dos por las principales centrales de cada país. Limitado a
tratar cuestiones laborales, no por ello deja de tener im-
portancia como ámbito de participación social a nivel del
órgano ejecutivo del bloque (el GMC) del que depende
directamente. En la etapa inicial del proceso de integra-
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ción (1991-1994) los avances y logros del Sub-Grupo fue-
ron desparejos, aunque en la opinión de los especialistas
“ importantes y alentadores”. Entre ellos se destacan la
recomendación de ratificación de un elenco mínimo co-
mún de convenios internacionales del trabajo por parte de
los cuatro países y los debates sobre la adopción de una
Carta Social del MERCOSUR. Luego de su reinstalación
en 1995 el SGT 10 ha definido una nueva agenda en la
cual destacan la propuesta de creación de un “Observato-
rio laboral” y de un sistema de certificación ocupacional,
además de la realización de estudios comparados de le-
gislación laboral y de relaciones industriales y un análisis
de la creación de normas laborales regionales y su efica-
cia. En todo caso, las concreciones más importantes del
Sub-Grupo hasta la fecha han sido la aprobación de un
Convenio Multilateral de Seguridad Social del MERCOSUR
y la elaboración de la “Declaración Socio Laboral del
Mercosur” en cuyos trabajos mucho contribuyó también
el FCES y que fuera aprobada en diciembre de 1998.

2.  El Foro Consultivo Económico-Social es el órga-
no de representación de la SC en el MERCOSUR y por
ende, su ámbito institucional de participación por exce-
lencia. Su creación por el Protocolo de Ouro Preto de di-
ciembre de 1994 se debió a un reconocimiento explícito
por parte de los gobiernos del acuerdo de la necesidad de
“oficializar” la interacción entre las estructuras estatales y
subregionales con los sectores económicos y sociales. En
los hechos su instalación se vio demorada hasta fines de
1997 y la gran interrogante respecto del FCES hasta la
fecha es la de en qué medida él puede influir efectiva-
mente en la marcha del proceso de integración.
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Tal como se lo define en el Protocolo, el Foro es un
órgano representativo de los sectores económicos y so-
ciales, y es el único de la estructura institucional del
MERCOSUR conformado exclusivamente con represen-
tantes del sector privado. Está integrado por igual número
de miembros de cada Estado Parte y hasta hace poco tiem-
po el mismo estaba compuesto exclusivamente por traba-
jadores y empresarios, aunque poco a poco se han ido
incorporando otros sectores de la sociedad como los con-
sumidores, cooperativistas, profesionales universitarios y
mismo ONG (como en el caso de la sección uruguaya).
En realidad fueron las organizaciones sindicales y las cá-
maras empresariales de los cuatro países quienes tomaron
la iniciativa de constituir el Foro a partir de lo dispuesto
por el Protocolo de Ouro Preto. Así comenzaron por cons-
tituir  “Secciones nacionales” del órgano, cada una con su
propia conformación, no necesariamente igual a las otras.
Definieron que cada Sección nacional designaría nueve
representantes al Plenario del Foro, el que, de tal forma,
suma un total de 36 miembros. En cada representación
nacional se respeta el principio de paridad numérica entre
representantes de empleadores y trabajadores. Observado
este principio, cada Sección nacional determina si incluye
a otros sectores (consumidores, cooperativas, ONG, etc.),
así como –en caso afirmativo- el peso de éstos en la res-
pectiva delegación. La incorporación de nuevos actores
sociales debería ampliar la representatividad del Foro más
allá del ámbito de las organizaciones de empleadores y
trabajadores así como influir incluso en la propia agenda
de discusión del Foro. Sin embargo, ni la ampliación a
otros sectores ha sido tan rápida ni abierta como sería de
desear, ni la agenda de los temas sociales parece haber
avanzado mucho más allá de las cuestiones estrictamente
laborales.
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Teniendo presente su función consultiva, entre los co-
metidos del Foro figuran: Pronunciarse dentro del ámbito
de su competencia, emitiendo recomendaciones, sea por
iniciativa propia o sobre consultas que le realicen otros
órganos del MERCOSUR; cooperar activamente para pro-
mover el progreso económico y social de los países que lo
integran, orientado a la creación de un mercado común y
su cohesión económica y social; dar seguimiento, anali-
zar y evaluar el impacto social y económico derivado de
las políticas de integración; proponer normas y políticas
económicas y sociales en materia de integración; realizar
investigaciones, estudios, seminarios o eventos sobre cues-
t iones económicas y sociales relevantes para el
MERCOSUR; establecer relaciones y realizar consultas con
instituciones nacionales o internacionales públicas o pri-
vadas, contribuir a una mayor participación de la socie-
dad en el proceso de integración regional, promoviendo
la real integración en el MERCOSUR y difundiendo su
dimensión económico-social, etc.

Para el cumplimiento de sus funciones, el Plenario
del Foro puede constituir    comisiones técnicas especiali-
zadas, grupos de trabajo y otros órganos que estime perti-
nentes para el estudio, análisis y elaboración de propues-
tas e informes que apoyen sus decisiones. A tales fines, el
Foro ha establecido cuatro áreas temáticas cada una de las
cuales aborda una variedad de asuntos de particular gra-
vitación en el proceso de integración que son de su com-
petencia conforme el siguiente detalle: Area temática 1)
Consolidación de la Unión Aduanera; 2) Profundización
del proceso de integración; 3) Relaciones externas del
Mercosur y 4) Aspectos sociales de la integración.
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En cuanto a lo producido por el Foro hasta la fecha,
se deben mencionar  las respuestas a varias consultas que
le realizara el GMC (entre otras la relativa a la “Declara-
ción Socio-Laboral del Mercosur”) y una serie de Reco-
mendaciones  (es decir, pronunciamientos por su propia
iniciativa) sobre diferentes aspectos del proceso de inte-
gración, como ser: política de promoción del empleo, po-
lítica industrial, relaciones con la Asociación Latinoame-
ricana de Libre Comercio (ALADI), con el Area de Libre
Comercio de las Américas (ALCA), protección del consu-
midor, barreras no tarifarias y trabas burocráticas en el
Mercosur, medidas unilaterales de los gobiernos que pue-
dan afectar el comercio intrazona, las negociaciones con
la Unión Europea para la creación de una Asociación
Interregional; la situación actual y futura del MERCOSUR,
etc.

Pero, como surge de lo expuesto, y sin perjuicio de
que el FCES apenas tiene cuatro años de funcionamiento,
su carácter meramente consultivo y los antecedentes de lo
ocurrido con otros órganos similares en procesos de inte-
gración como el europeo hacen temer que, por sí solo,
este órgano resulte insuficiente para garantizar la cons-
trucción de un sólido espacio social del MERCOSUR y
para asegurar una efectiva participación social en la inte-
gración. En otras palabras, el reconocimiento de una “ciu-
dadanía social” en el MERCOSUR no estará asegurada
con la sola existencia del FCES tal como hasta hoy existe
en cuanto a sus potestades e integración.
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3. La Reunión Especializada sobre la Mujer es
otro ámbito de participación al que ya nos hemos referido
al presentar el Foro de la Mujer. Se trata de una instancia
gubernamental (integrada por representantes de los cua-
tro Estados Partes) pero que en el desarrollo de sus activi-
dades “podrá contar con el asesoramiento del Foro de Mu-
jeres del Mercosur, así como de otras asociaciones regio-
nales sin fines de lucro, reconocidas legalmente con re-
presentación en los Estados Partes y que tengan por obje-
to temas relacionados con la mujer en áreas relativas a los
objetivos y principios del Mercosur”.(27)

Resumiendo, la part icipación de la SC en el
MERCOSUR es aún limitada y por el momento con esca-
sas posibilidades de lograr incidir efectivamente en la
orientación del proceso de integración. Ello responde en
primer lugar a la modalidad marcadamente ejecutivista y
tecnocrática que ha primado  hasta el presente en la con-
ducción del proceso. Las estructuras y arreglos
institucionales implementados tanto en los distintos paí-
ses integrantes del MERCOSUR como al nivel del propio
acuerdo padecen hasta el presente de un importante défi-
cit social, dando lugar a una muy limitada participación
de los sectores de interés. Solamente las centrales sindica-
les y las gremiales empresariales han logrado una efectiva
participación o involucramiento en los ámbitos oficiales
de discusión o han sido capaces de desarrollar iniciativas
propias de alcance regional y con capacidad propositiva
respecto del proceso de integración. Los otros sectores de
la SC cuya participación se prevé en los textos oficiales
(“ consumidores, universidades, mujeres, jóvenes, etc.”) ha
sido hasta el momento mucho más limitada  y esporádica
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según el sector, el país o el ámbito de actuación que se
considere. Este déficit puede responder a una política ofi-
cial que no impulsa o promueve la participación social
prevista en los textos del acuerdo o por omisión o desinte-
rés de los propios sectores involucrados. Allí radica posi-
blemente una segunda razón de este déficit de participa-
ción social en un proceso de integración que hasta ahora
ha estado en manos de las él i tes de los países
intervinientes, sin llegar a movilizar a sus respectivas ba-
ses políticas y sociales. Las estructuras nacionales y re-
gionales del MERCOSUR pueden ser un espacio impor-
tante e indispensable para canalizar la participación de la
SC en la gestión de la integración, pero por sí solas no
alcanzan para lograrlo. Son los distintos sectores de la SC
quienes deben reaccionar ante los desafíos de la integra-
ción. Algunos ya lo han hecho (empresarios, sindicatos,
cooperativas), otros distan todavía de hacerlo o lo hacen
con mayores dificultades. De todas formas, la cuestión de
la participación social en el MERCOSUR implica mucho
más que la presencia y la acción de distintos sectores de la
SC en diferentes ámbitos oficiales del acuerdo; ella pasa
también por la razón de tal presencia y por los resultados
que de ella puedan obtenerse.  En esta dirección, el déficit
democrático y social existente en el MERCOSUR puede
ser todavía mayor.
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1 A este respecto es posible sostener que, mismo si se han multiplicado las declaraciones y acuerdos
oficiales reconociendo la fundamental importancia de la participación de la SC en los procesos de toma de
decisiones como forma de superar dicho déficit, en muchas ocasiones, tales expresiones de voluntad no
se ven luego reflejadas –o sólo lo hacen de manera  muy parcial o indirecta- en la práctica integracionista
de los Estados.

2 Como ejemplo de ello puede citarse el pronunciamiento de un conjunto de ONG latinoamericanas y
europeas advirtiendo sobre la necesidad de que, a la hora de su implementación, tales eventuales acuer-
dos garanticen el respeto y la promoción de una serie de valores como ser: el respeto de los derechos
humanos; la equidad y la participación de las mujeres, de los pueblos indígenas y afro latinoamericanos y
caribeños; la aplicación de normas fundamentales relativas al desarrollo de las relaciones laborales y de la
política social; la consulta con los actores de la sociedad civil; los medios financieros para combatir los
desequilibrios regionales y sectoriales; el apoyo a la reconversión de los sectores productivos afectados
por los procesos de apertura comercial, etc. Véase Asociación Latinoamericana de Organizaciones de
Promoción (ALOP): Seminario “Las ONGD y las relaciones de la Unión Europea con los procesos de
integración en América Latina”, Bruselas, 11-13 de noviembre de 1998.

3 Tratado de Asunción (26.03.1991), Preámbulo.

4 Según el planteo que realizan al respecto Jorge GRANDI y Lincoln BIZZOZERO: “Hacia una sociedad civil
del MERCOSUR: viejos y nuevos actores en el tejido subregional”, en ALOP-CEFIR-CLAEH: Seminario
Participación de la sociedad civil en los procesos de integración, Montevideo, 1998, pp. 209-234.

5 Aún cuando estos tres círculos de influencia pueden reconocer variaciones en esta tipología, tanto por
antecedentes históricos y sociopolíticos como por el hecho de que los actores están en movimiento
constante, resultan orientativos para una representación esquemática de la cuestión, mismo si este
ordenamiento por círculos de influencia puede resultar en exceso estático y no se corresponde enteramente
con la realidad. Otra posible lectura de este fenómeno puede asociarse con el concepto de “transferencia”
de impulsos de diferente índole (demandas expresas o difusas, proyectos de decisión, rechazos, progra-
mas de actividades, etc.) que vinculan instancias o actores también diversos (instituciones, sectores
sociales, partidos políticos, estados, empresas, etc.) en tiempos y circunstancias específicas. “Las
transferencias reiteradas trazan círculos y vaivenes, en el sentido de que los impulsos devuelven a una
determinada instancia el motivo o el contenido de una decisión aunque con información agregada a la que
esa instancia tuvo cuando tomó tal decisión”. De todas formas ello no quiere decir que los diferentes
actores dispongan de posibilidades similares de intervención, ni estén todos por igual habilitados para
hacer transferencias sustantivas a las otras instancias. En definitiva la distancia de los diferentes actores
respecto de los ámbitos decisorios, y sus diferentes posibilidades de acceso y participación en las fases
sucesivas de la formulación de políticas y la toma de decisiones, creemos resulta mejor representado por
la idea de los “círculos de influencia” entre los que tienen lugar, así como entre sus diversos componentes,
las transferencias aludidas. Para una más completa presentación de algunos modelos de interacción
mediante transferencias decisionales, ver Romeo PÉREZ: “Consideraciones sobre la definición de autono-
mía”, en Cuadernos del Claeh, Nº 30, Montevideo, 1984, pp. 69-81.

6 Por obvias razones, en esta exposición sólo se pasará revista a los actores pertenecientes a la SC,
aunque para una descripción más completa del fenómeno de la participación en la toma de decisiones en
el MERCOSUR, así como para mejor evaluar los diferentes grados de influencia que los actores pueden



Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

180

disponer a su interior, sería necesario abundar también en el análisis de la participación de los actores
gubernamentales y políticos (gobiernos, burocracias, partidos políticos, etc.) lo que escapa enteramente a
nuestros propósitos y posibilidades.

7 La inclusión,  tanto de los empresarios como de cualquiera de los otros sectores de la SC cuya actuación
en el contexto de la integración mercosureña será analizado en este trabajo, no implica desconocer la rica
polémica existente en el campo de las ciencias sociales respecto de los límites y contenidos del propio
concepto “sociedad civil”. Sin entrar en tal discusión, que supera por lejos las posibilidades de este trabajo,
por razones de brevedad se ha optado por analizar la participación de la SC en el MERCOSUR tal como
ésta se ha ido construyendo en la práctica, tanto a partir de definiciones oficiales (como la creación del
FCES, por ejemplo) como de la acción concreta de distintos sectores y grupos sociales en el ámbito
regional.

8 Mónica HIRST: “La dimensión política del MERCOSUR. Actores, politización e ideología”, en Nueva
Sociedad, Nº 146, Caracas, noviembre-diciembre 1996, pp. 29-47. Las estrategias y alianzas empresariales
poseen un cierto grado de autonomía respecto del proceso de negociación intergubernamental, pero, de
hecho, la regionalización se tornó en un estímulo, propiciando nuevos emprendimientos y facilitando el
desarrollo de dichas estrategias.

9 Gazeta Mercantil, San Pablo-Montevideo, 21 de noviembre de 1999, p. 25 (“La élite económica apoya el
Mercosur”).

10 Creado en diciembre de 1998, hasta la fecha agrupa 160 empresas de la región, y 84 miembros elegidos
por votación secreta que representan a los cuatro países del MERCOSUR. La filosofía del Foro al igual que
su formulación jurídica y declaración de principios figura en el “Acuerdo empresarial de Asunción”. Respec-
to de su misión, los integrantes del Forum de Líderes afirman que “hemos trabajado durante muchos años y
lo seguimos haciendo, generando riqueza y trabajo, aportando acciones e inversiones que colocaron al
Mercosur como el tercer bloque económico del mundo y que aspira a seguir creciendo, generando mayor
riqueza para todos. Somos un espacio común, creativo, libre y solidario con el objeto de interpretar y
expresar con fidelidad el pensamiento de la comunidad empresarial de la región”.  Gazeta Mercantil, San
Pablo-Montevideo, 24 de setiembre, 1999.

11 Cabe recordar que los movimientos sindicales de la región han sostenido históricamente la necesidad de
la integración latinoamericana. Las actitudes sindicales han sido coherentes con esta definición desde las
primeras épocas del integracionismo en la región en los tiempos de creación de la Asociación Latinoameri-
cana de Libre Comercio (ALALC) a comienzos de los años sesenta, por lo que su reacción ante el proyecto
mercosuriano debe ser inscripta en dicha tradición aunque matizada con las prevenciones que el
reduccionismo comercial que tal versión del integracionismo les provocara. Al respecto ver Juan M.
RODRIGUEZ: “El movimiento sindical ante los procesos de integración”, en Nueva Sociedad, Nº 126,
Caracas, julio-agosto 1993, pp. 144-155.

12 La CCSCS fue creada en 1986 con el apoyo de la Confederación Internacional de Organizaciones Sindica-
les Libres (CIOSL) y su representación para el hemisferio americano, la Organización Interamericana de
Trabajadores (ORIT). Su cometido original fue ayudar a los procesos de redemocratización de América
Latina, especialmente en el Cono Sur y en particular en países donde aún se vivía bajo dictaduras, como
eran por entonces Chile y Paraguay. Su primer período de actividad estuvo pautado por este objetivo y
posteriormente, una vez que en estos dos últimos países se reinstitucionalizó la democracia, el grave
problema de la deuda externa contribuyó a darle continuidad. Con la creación del MERCOSUR, la CCSCS
se redinamiza ya que para entonces era el único ámbito disponible para discutir la posición sindical ante el
proceso de integración que se iniciaba. Como forma de operativizar la acción de la Coordinadora en el
proceso de integración se crea en su seno lo que hoy se conoce como la Comisión Sindical del
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MERCOSUR integrada específicamente por las centrales de los países miembros plenos del acuerdo.

13 Existen empero en la región varias organizaciones nacionales de trabajadores que no participan en la
CCSCS como es el caso de tres centrales afiliadas a la Confederación Mundial del Trabajo (CMT) de
orientación social-cristiana algunas de las cuales sí participan en el FCES del MERCOSUR. Estas centra-
les sindicales no integradas en la Coordinadora han fundado su propio mecanismo de articulación: el
“Consejo de Sindicatos del Cono Sur”, evidentemente mucho menos representativo numéricamente que la
CCSCS.

14 Con la creación del FCES en 1996, se ha sumado otro órgano “social” a la institucionalidad del
MERCOSUR, aunque ello no ha mejorado por cierto el desempeño general del bloque respecto de las
cuestiones sociales ni tampoco ha supuesto un aumento de la productividad e influencia del SGT 10.

15 Las centrales optaron por aprovechar esta reuniones de alto significado político para presentar una serie de
“Cartas a los Presidentes” en las que expresarían la visión sindical sobre el proceso de integración y
plantearían una serie de reivindicaciones, en especial respecto de la participación institucional de los
sindicatos en su discusión.

16 Cooperativas “el restro humano de la economía”. Declaración de las Organizaciones Cooperativas Naciona-
les de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, integradas em el FORO CONSULTIVO ECONOMICO Y
SOCIAL del MERCOSUR, Río de Janeiro, 22 de junio de 1999.

17 La creación de dicho GTE fue decidida en una reunión  de las confederaciones nacionales de cooperativas
de los cuatro países del MERCOSUR celebrada en ocasión del “Encuentro de los representantes de la
sociedad civil Europa-América Latina-Caribe” en Río de Janeiro en junio de 1999. A la fecha, integran el
GTE las siguientes instituciones: por  Argentina: la Confederación Intercooperativa Agropecuaria
(CININAGRO) y la Confederación Cooperativa de la República Argentina (COOPERAR); por Brasil: la
Organizaçao das Cooperativas Brasileiras (OCB); por Paraguay: la Confederación Paraguaya de Cooperati-
vas (CONPACOOP) y por Uruguay: la Confederación Uruguaya de Entidades Cooperativas (CUDECOOP).

18 A la fecha, los movimientos cooperativos de Argentina, Paraguay y Uruguay representados por sus
Confederaciones Nacionales son miembros plenos del FCES. En Brasil todavía se está tramitando el
ingreso de la Organización de Cooperativas de ese país a la respectiva sección nacional del Foro.

19 Se trata de la “Hoja Informativa de las Cooperativas del MERCOSUR” de la que hasta la fecha han apareci-
do tres números

20 “El desarrollo cooperativo debe incorporarse entre los objetivos políticos del proceso de integración
regional, y su especificidad considerada tanto en los acuerdos que se suscriban entre “bloques regionales”,
como creando un Sub-grupo o Comisión en el MERCOSUR, que atienda a la imprescindible armonización
de las normas y acciones preexistentes de los Estados Nacionales con el objetivo de destrabar y promover
la actividad de las cooperativas como empresas de economía social”. Cooperativas “el rostro humano de la
economía, Ob.cit.

21 Ver: MERCOSUR/FCES/XIII R.PLEN./REC. Nº 5/99.

22 Imaginando lo que podría ser la acción de dicha instancia intergubernamental en materia cooperativa, las
instituciones participantes de dicha reunión reconocieron como áreas de interés común la armonización y
perfeccionamiento de la legislación específica en todos los niveles relacionados con la integración
regional; el establecimiento de acciones tendientes a eliminar asimetrías en temas referidos a registro,
fiscalización, materia tributaria, definición del acto cooperativo; la coordinación y la cooperación mutua en
políticas de promoción, formación, asistencia técnica y capacitación estableciéndose líneas de trabajo
específicas relacionadas a la asistencia técnica entre organismos gubernamentales, etc. Véase: 1ra.
Reunión de Organismos Nacionales Gubernamentales y Cooperativos del MERCOSUR, Buenos Aires, 28
de junio del 2000, Declaración final.
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23 Según el documento MERCOSUR y la agenda social elaborado por CEDES (Argentina), IBASE (Brasil) e
ICD (Uruguay), /Montevideo/, 1996, p. 3.

24 De forma individual y sobre la base de intereses temáticos comunes, algunas ONG del MERCOSUR en
sus expresiones de de conjunto (redes o asociaciones) entienden explícita o tácitamente que su carácter
no es de representación de la SC, por lo que por ejemplo no pueden integrarse al FCES alegando alguna
delegación o mandato.

25 El Foro de la Mujer fue creado en noviembre de 1995. El mismo está integrado por mujeres de los sectores
políticos, empresariales, sindicales y de la educación y la cultura. Su objetivo inicial  fue la búsqueda de
un espacio dentro de los órganos permanentes del MERCOSUR, en especial en el FCES, para “instalar
desde la visión de la Mujer la discusión, la participación y el aporte de todos los sectores sobre la base de
nuestra necesaria presencia en el desarrollo del Mercosur”. En el camino hacia lograr tal inserción (que no
se ha concretado hasta la fecha), el Foro de la Mujer creó “Capítulos” en cada uno de los países del bloque
a partir de 1996 y ha realizado cinco encuentros anuales tratando temáticas que atañen a sus objetivos.
Desde 1998 el Foro ha logrado la creación de una Reunión Especializada de la Mujer dentro del organigra-
ma de las instituciones del MERCOSUR siendo desde entonces su principal animador.

Por su parte, el PROLIDES se desarrolla simultáneamente en Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Paraguay y
Uruguay y su objetivo es el de capacitar recursos humanos aptos para enfrentar los desafíos de la integra-
ción regional, en todas las esferas de la vida social. Según su Coordinador General, el PROLIDES es un
proyecto dirigido a líderes emergentes procedentes de distintos ámbitos del conocimiento y sectores de
actividad (académico, sindical, empresarial, asociativo, de los medios de comunicación, etc.) de entre 25 y
40 años. Esta iniciativa ha sido concebida como un “programa de formación y capacitación de líderes, que
procura proporcionar y facilitar el acceso a conocimientos relevantes sobre la realidad de los países de la
región y el acceso a técnicas instrumentales, a facilidades de comunicación, para diagnosticar e interpretar
mejor los desafíos de nuestro contexto histórico. Y, a partir de toda esa visión elaborada, discutida,
comulgada, orientar esfuerzos colectivos de reflexión sobre las perspectivas y contribuir a la movilización
de la concientización y motivación permanente de la sociedad civil.”.

Finalmente, el Encuentro de Fundaciones del Mercosur surge en Brasil en el año 1997 al ser convocado el
Primer Encuentro de las Fundaciones del Mercosur con el tema: “Congregar las Fundaciones del Mercosur
con el propósito de fortalecer las relaciones y desarrollo de las acciones sociales de los países participan-
tes”. Desde entonces se han realizado cuatro encuentros de Fundaciones (uno en cada uno de los países
del bloque) para abordar diferentes temáticas, como por ejemplo la que preside la convocatoria al Cuarto
encuentro realizado recientemente en Asunción del Paraguay: “Las Fundaciones como organizaciones de
responsabilidad social”. El propósito de dicha iniciativa es el de fortalecer la integración y gestión de las
Fundaciones mediante el mutuo conocimiento, intercambio de experiencias y el fortalecimiento de gestión
en redes. Actualmente forman parte de dicha red instituciones de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay
y Uruguay.

26 Esta revisión de los espacios institucionales de que dispone la SC –o por lo menos, parte de ella- en el
Mercosur no supone por cierto desconocer los otros múltiples escenarios no oficiales por los cuales
discurre la participación social a nivel regional. A buena parte de ellos nos hemos referido en el numeral
anterior al analizar los actores sociales del MERCOSUR y sus ricos y variados vínculos.

27 MERCOSUR/GMC/RES Nº 20/98, art. 2.
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LA SUPERACION DE LA POBREZA
Y LA INTEGRACION REGIONAL

Por Iván Radovic*

La superación de la pobreza ha sido quizás el tema
que históricamente ha preocupado más a las organizacio-
nes no gubernamentales, junto con la defensa de los dere-
chos humanos.  Si echamos una mirada al caso de Chile, ya
desde la década de los 60 surgen ONG dedicadas a la po-
breza rural y a paliar la situación de postergación y
marginalidad de las familias campesinas.  El trabajo de es-
tas ONG les permite ser identificadas como promotores de
procesos mayores como fueron las transformaciones estruc-
turales en el agro chileno en aquella época, como son las
leyes que permitieron la Reforma Agraria, la sindicalización
campesina y la organización social en todo Chile: Juntas de
Vecinos, Centros de Madres y otras.

En las décadas siguientes, y particularmente durante
la dictadura militar, nuestro país sufrió una tasa de desem-
pleo que llegó a superar el 30% de la población activa del
país.  Es aquí donde aparece con mayor dramatismo una
nueva dimensión de la pobreza, relacionada ahora con los
sectores urbanos del país.

Surgen en ese momento, múltiples organizaciones de
la base social (comités de allegados, ollas comunes) y nu-

(*) Director Oficina Coordinadora de Asistencia Campesina, OCAC, Chile
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merosas ONG que vienen a llenar un tremendo vacío y a
suplir la falta de preocupación y el retiro sistemático de ésta
del estado militar en materia de políticas sociales.  Las ONG
pasan a ser, entonces, el único sostén y apoyo que encuen-
tran los pobres de Chile.

Es en esa época que comienza el trabajo de nuestra
Fundación OCAC, Oficina Coordinadora de Asistencia Cam-
pesina, fruto de la visión de nuestro fundador y figura in-
contestable de nuestra historia, el Cardenal Raúl Silva
Henríquez, defensor de los pobres y perseguidos en aque-
llos difíciles momentos de nuestra historia, cuando al decir
de algunos sólo había que cuidar a los ricos.

OCAC, desde entonces (1974), ha desarrollado una se-
rie de programas con el apoyo de la cooperación interna-
cional, y particularmente con el de la Unión Europea.  Nues-
tros ámbitos de acción han sido el trabajo con campesinos,
pobladores, pescadores artesanales, microempresarios, mu-
jeres, jóvenes y minorías étnicas.  Enfrentamos temas tales
como el desarrollo productivo, la construcción asistida
(autoconstrucción), el mejoramiento del hábitat, la organi-
zación de la comunidad y la preservación de la cultura.

OCAC ha desarrollado más de 1.000 proyectos, desde
1980, en las trece regiones del país.  Ha trabajado en forma
estable y por muchos años con diversas agencias europeas
de países como Alemania, Austria, Bélgica, España, Fran-
cia, Holanda, Italia y Luxemburgo.  De igual forma ha man-
tenido relaciones estrechas con organismos internacionales
como la Unión Europea.

Respecto a nuestra metodología, que son los instru-
mentos que utilizamos y que nos permite diferenciarnos de
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los organismos públicos y de otros privados, lo que ha ca-
racterizado el trabajo de OCAC, como también el de otras
muchas ONG, ha sido la llegada directa a la base social, allí
donde el Estado normalmente no llega y en donde se vive y
se palpa en forma cruda la realidad de la pobreza.

OCAC, como otras ONG, trabaja hoy e implementa
programas en las comunidades aymarás del altiplano, en
la caleta de pescadores, con los campesinos de la agricul-
tura de subsistencia y con las etnias mapuche, huilliche,
pehuenche y rapanui.  Es decir, trabaja con los margina-
dos, donde quiera que ellos estén.

Signo distintivo de nuestra acción es la participación
y la interlocución permanente con los protagonistas de
nuestro trabajo.  El diálogo y el crecimiento conjunto en-
tre nuestros técnicos y la comunidad orienta nuestro dia-
rio quehacer.  A manera de ejemplo, quisiera destacar el
éxito de un programa de vivienda que hoy ejecutamos en
el Alto BíoBío con campesinos pehuenches y que se pla-
nificó con antropólogos, quienes se esforzaron por incor-
porar la dimensión de la cultura y la historia del grupo
como, también, las expectativas expresadas directamente
por ellos mismos.  El diseño de los arquitectos se realizó
sobre estas premisas.  Ya lo habíamos hecho en 1991 en la
Isla de Pascua, experiencia que acaba de visitar un alto
número de embajadores acreditados en Chile. Los resulta-
dos han sido reconfortantes y la comunidad se ha sentido
altamente interpretada con este proyecto.

Quiero señalar en forma especial que la acción de
OCAC y de muchas ONG se caracteriza, además, por su
flexibilidad y la permanente evaluación de su trabajo en
terreno, lo que permite reorientar los objetivos plantea-
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dos, cuando la situación lo aconseja, a diferencia de las
políticas macrosociales cuya rigidez y burocracia confor-
ma una pesada máquina que no le permite actuar con la
agilidad y urgencias requeridas.

A partir de los años 90 y con la llegada del gobierno
democrático, que hace del tema de la pobreza una de sus
preocupaciones prioritarias, se crea un nuevo escenario.

La estrategia que asume el Estado es la de dictar las
macropolíticas y generar los recursos, privatizando la ac-
ción social; es decir, entregando a terceros privados (0.N.G.,
consultoras, sociedades) la ejecución de los programas.

Dentro de este contexto, las ONG chilenas, que en
ese momento comienzan a vivir los efectos de la drástica
disminución de la cooperación internacional, pasan pau-
latinamente a ser ejecutoras de las políticas sociales ofi-
ciales, a través de mecanismos de licitación o concursos
públicos, convocados por organismos estatales donde pri-
man sus objetivos y metodologías, muchas veces no acor-
des con nuestro accionar ni con las expectativas del pue-
blo pobre chileno.

La necesidad de sobrevivencia obligó a muchas ONG
a adaptarse a este nuevo esquema, caracterizado por una
alta competitividad, la mayoría de las veces vía precios.
El resto ha muerto o se encuentra en proceso terminal.
Unas pocas, como en el caso de OCAC, han intentado
engranar la acción del Estado con su trabajo propio, tra-
tando de no perder nuestra autonomía.

Hoy día, podemos constatar que la estrategia asumi-
da por el Estado de privatizar la acción social, siguiendo
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las corrientes neoliberales de reducir al mínimo su rol eje-
cutor y manteniendo sólo el de fiscalizador, comienza a
presentar problemas.

En efecto, los mecanismos de traspaso de recursos a
organismos privados donde se encuentran las ONG, exi-
gen que éstos puedan poner a disposición garantías rea-
les, boletas o pólizas de garantías de entre un 30% a un
40% de los recursos que recibirán (generalmente un 10%
del total del contrato como garantía de fiel cumplimiento
y un 20% a un 30% por anticipos).

Este solo hecho, que encontramos legítimo y apro-
piado en su origen para el resguardo de los recursos pú-
blicos, obliga a que las consultoras u ONG deban dispo-
ner de espaldas financieras importantes (alto patrimonio)
que les permita acceder a la banca o a compañías asegura-
doras con líneas de créditos para generar las garantías.

Para ratificar el concepto anterior, basta señalar el caso
de nuestra institución que en la actualidad tiene proyectos
en ejecución con diversas instituciones del Estado (FOSIS,
INDAP, CONADI, SERVIU, SERCOTEC, SENCE) por cer-
ca de US$2.000.000, con boletas de garantías bancarias
vigentes, por cerca de US$800.000, utilizando para su fi-
nanciación líneas de créditos abiertas en la banca y en las
corredoras de seguros.

Por otra parte, las burocracias generalmente retardan
los estados de pagos de las ejecuciones de proyectos con-
tratados, lo cual obliga muchas veces a las instituciones a
prefinanciar actividades –para no afectar el proyecto– ya
sea con recursos propios o asumiendo deudas.
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Por este sólo concepto, OCAC tiene hoy día
prefinanciado, con recursos propios cerca de US$140.000.-

Los problemas financieros son evidentes; las conse-
cuencias a la vista: desaparición de una gran cantidad de
consultoras y ONG; reducción drástica de otras –con nu-
los niveles de negociación y de generación de propues-
tas–y la existencia de otras sólo con la campanilla y el
timbre.  Ya nadie responde el teléfono.

Es decir, se comienza a generar monopolios u
oligopolios para la ejecución de programas con las más
que sabidas deficiencias que éstos producen.

Las consecuencias políticas son claras: la acción so-
cial sólo podrá ser desarrollada por aquellas instituciones
que poseen grandes patrimonios o capitales y que son ge-
neralmente las ligadas a los sectores empresariales y de
derecha, las que entendemos no están preocupadas por
generar modelos alternativos al actual modelo neoliberal,
o que solamente están preocupadas por paliar sus efectos
negativos, para reforzarlo.

Aquí, permítanme un breve paréntesis.  Como algu-
nos ya lo habrán notado, OCAC dispone hoy de un capital
sólido, conformado gracias a una buena gestión que le
permite, por ahora, su participación en el mercado de las
propuestas y licitaciones.

Nuestra preocupación apunta, sin embargo, a que en-
tendiendo el rol fundamental que debe jugar un conjunto
plural de instituciones del tercer sector en el desarrollo,
éstas cada día van siendo menos.  En otros países del sur
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está empezando a pasar lo mismo.  Conclusión: desapari-
ción de organismos alternativos y traspaso de los recursos
estatales a grupos económicos como lo fueron en su mo-
mento las ISAPRES y las A.F.P., con ninguna participa-
ción ciudadana.

Creemos indispensable que el tercer sector comparta
las responsabilidades del Estado, con fórmulas que favo-
rezcan la pluralidad y la diversidad de las instituciones, para
que no se ahoguen la agilidad y la eficiencia en terreno de
las ONG y, que se creen mecanismos que concilien las for-
malidades y los rituales burocráticos con el impacto cuali-
tativo en los grupos atendidos, los que en definitiva consti-
tuyen el fin último y principal de toda política social.

Frente a los problemas financieros ya enunciados, po-
demos señalar que es posible crear mecanismos de garan-
tías - con fondos administrados por el Banco del Estado u
otro tipo de institución a los cuales puedan acceder las
ONG, a través de procesos de selección claros y transpa-
rentes, generando multiplicadores sobre su patrimonio.  La
cooperación puede jugar aquí un rol relevante en el inicio
de la financiación de una plataforma de este tipo.  Tam-
bién es posible optimizar los mecanismos burocráticos, sin
descuidar los controles, a fin de mejorar la ejecución de
los programas.  Creemos adecuado y posible establecer
una mesa técnica entre las ONG, el Estado y la Coopera-
ción, para tales efectos; ¡pero que funcione!

¿Qué podemos decir sobre las preocupaciones de la
sociedad civil y en especial de las ONG frente a estos
macroacuerdos de asociación de Chile con las comunida-
des internacionales?
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En el caso de la Unión Europea, salta a la vista un
aspecto positivo y es que la cooperación aparece como
uno de los tres pilares de este futuro acuerdo, al lado de
los aspectos políticos y comerciales.

Nuestro primer temor está, sin embargo, en que esta
cooperación se transforme en la práctica en un apéndice
de los acuerdos comerciales y sea funcional sólo a esos
acuerdos.  Podría producirse así una sensible disminución
de los recursos para los grupos sociales con mayores ca-
rencias y una pérdida de su valoración política y social.

Una segunda aprehensión es la siguiente: ¿en qué me-
dida estos acuerdos comerciales en función de la
globalización y la internacionalización del comercio pue-
den agravar la situación de pobreza de sectores tales como
los pequeños productores campesinos o generar mayor
desempleo y cesantía en sectores de pobreza urbana?

En un seminario internacional sobre «Gestión para la
Modernización de la Pequeña Empresa Agrícola» -cele-
brado en Chile en 1997-, se señalaba que a nivel mundial:
«se está produciendo un proceso de selección darwiniana
que hará desaparecer a una proporción significativa de los
pequeños productores agrícolas (campesinos), ante la se-
vera competencia que está generando la globalización de
los mercados».

Con respecto a Chile, en esa oportunidad INDAP es-
timaba que de las 250.000 familias de pequeños agricul-
tores que existen en el país, aproximadamente 150.000
sucumbirán indefectiblemente y los restantes 100.000
podrán sobrevivir en el oficio, si se asocian y modernizan
a tiempo para competir mejor.
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Es sabido que la globalización no ha traído el bienes-
tar a todos los sectores, como sus teóricos lo preconizan.

Sería interesante que la Unión Europea pensara en es-
quemas más innovativos en el tema de la cooperación y lle-
vara la globalización a aspectos más prácticos que permitie-
ra atender también a sectores con problemáticas comunes en
los países del Mercosur o de otros en América Latina.

Podemos ilustrar esta idea con un ejemplo concreto
del Norte de Chile: en la frontera de Chile con Bolivia y
Perú se encuentra la etnia Aymará, parte de la cual sólo por
casualidad es chilena, boliviana o peruana, pudiéndose en-
contrar familiares directos a uno u otro lado de cada país.

¿Es que acaso los aymarás chilenos deben quedar
fuera de los programas de la cooperación por tener la mala
suerte de haber nacido a este lado de la línea fronteriza,
absolutamente artificial para ellos?

¿No será posible pensar en un programa transversal,
ejecutado por un consorcio de ONG peruano-chileno-boli-
viano, de reconocida competencia y experiencia en el tema
indígena, financiado por la cooperación internacional?

Es común encontrar grupos o segmentos con proble-
mas similares dentro de diferentes países de América Lati-
na para los cuales puedan generarse acciones similares: la
microempresa, los agricultores de subsistencia no viables
afectados por el Mercosur o los acuerdos de Libre Comer-
cio.

El sentido de la globalización también debiera tocar
a los más pobres, independientemente de si éstos se ubi-
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can dentro de los países con mayores grados de desarrollo
o menor pobreza.  La diferencia radicará en cómo los re-
cursos internacionales pueden apalancar recursos locales,
a fin de que la sociedad civil en su conjunto asuma activa-
mente sus propios desafíos.

Sin perjuicio de los esfuerzos que las ONG hacemos
en este sentido, permítanme «hacer la pregunta del mi-
llón»: la gran pregunta, evadida por casi todos nosotros
es ¿caben los pobres en los modelos neoliberales de
globalización? ¿No es acaso el tercer sector difuncional a
este modelo?  El modelo vigente ¿se perfecciona con la
organización y fortalecimiento del tercer sector o éste se
crea para defenderse de las consecuencias del modelo
hacia el tercer sector?

«El vertiginoso desplazamiento de los capitales de in-
versión y la migración laboral sobresalen entre las carac-
terísticas que hoy distinguen el proceso de globalización
del mercado y la economía; es decir, del capitalismo ac-
tualmente en curso...»

«La hegemonía y el ritmo de los acontecimientos lo
marca el capital financiero transnacional y una vez más el
factor trabajo es subordinado y expoliado, como parte de
una misma lógica, ante la cual también sucumben los Es-
tados y sus legislaciones respectivas.»1

Si consideramos la cifra global de negocios de las
200 principales empresas del planeta, vemos que ésta re-
presenta más de un cuarto de la actividad económica mun-
dial.  Sin embargo, estas 200 firmas emplean menos del
0,75% de la mano de obra mundial.  En América Latina la
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pobreza alcanzaba en 1980 al 35% de los hogares; en 1990,
al 45%. 0 sea, pasó de 135 millones a 200 millones de
personas».2

 «La aplicación constante de políticas de ajuste ha sido
y es la consecuencia inmediata de la globalización en Amé-
rica Latina.  Aplicadas en circunstancias históricas dife-
rentes y específicas de cada país sudamericano, en defini-
tiva y, al menos por ahora, el balance en la región es el
mismo: el desmantelamiento de la denominada «industria
nacional», la «flexibilización del traba o» y, en consecuen-
cia, la «anulación de las conquistas sociales de los traba-
jadores»3.

¿No estamos acercándonos a la sociedad del 20-80,
donde el 20% de la población activa bastará para mante-
ner en marcha la economía mundial? ¿Qué pasará con el
80% restante de los dispuestos a trabajar que no tengan
empleo?4

Muy pocos quieren indagar en estas preguntas
lacerantes.  Todos parecen rendirse o acomodarse ante el
ídolo de la globalización, sin percatarse de sus trampas.
¿No estamos siendo un tanto hipócritas o usando la políti-
ca del avestruz?

¿Puede hablarse con sinceridad entonces de progra-
mas de Superación de la Pobreza, de la participación de la
sociedad civil, de la preservación del Medio Ambiente y
del respeto a los Derechos Humanos cuando avanzamos
hacia un mundo con un 80% de excluidos?
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1 ¿Chile es un país acogedor y solidario?. CEDESCO. Equipo Indígena. Noviembre 2000.

2 Le Monde Diplomatique. Septiembre 2000.

3 Idem

4 La Trampa de la Globalización; Hans-Peter Martin y Harald Schumann.  Santillana-Taurus, Madrid 1998,
pags. 1 Oli.








